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PRÓLOGO  DEL  TRADUCTOR 


EL  CONGRESO  DE  ACCIÓN  CRISTIANA  EN 
LA  AMÉRICA  LATINA 


El  Congreso  de  Acción  Christiana  en  la  América 
Latina,  celebrado  en  Panamá  en  191 6  y  de  cuyos 
trabajos  instruye  este  libro  que  he  traducido  del  por- 
tugués, señala  el  punto  de  arranque  de  una  época  de 
reacción  social,  moral  y  religiosa  en  este  Continente. 
Aún  resuenan  en  mis  oidos  las  palabras  elocuentes, 
llenas  de  fe,  impregnadas  de  amor,  profundamente 
sabias,  de  tantas  personalidades  descollantes  en  el 
mundo  religioso  e  intelectual  de  Norte,  Centro  y  Sud 
América;  aún  late,  con  dulce  violencia,  mi  corazón  al 
recuerdo  de  las  emociones  experimentadas  en  las  ses- 
iones matinales,  con  el  canto  de  los  himnos  y  las  pleg- 
arias de  tantas  almas  que  se  identificaban  espiritual- 
mente  con  Dios;  aún  revive  la  esperanza  y  la  fe  en  el 
porvenir,  en  la  grandeza  y  la  verdadera  libertad  de  la 
América  latina,  cuando  vienen  a  mi  memoria  los  prob- 
lemas planteados,  las  soluciones  propuestas,  y  los 
esfuerzos  prometidos  para  realizarlas. 
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viii  PROLOGO  DEL  TRADUCOR 

Sería  necesario  haber  vivido  en  aquel  ambiente  de 
amor,  de  libertad,  de  experiencia,  de  sinceridad,  de 
fe  profunda,  de  abnegación,  de  intelectualidad,  de 
visión  clara  del  presente  y  del  porvenir,  de  interés 
intenso  por  nuestro  continente,  para  poder  apreciar  la 
contextura,  belleza  moral  y  trascendencia  de  aquel 
memorable  congreso. 

Un  grupo  de  500  delegados,  entre  los  cuales  había 
profesionales  eminentes,  hombres  de  ciencia,  jueces, 
escritores,  obispos,  ministros  de  la  religión,  catedráticos 
universitarios,  periodistas,  representantes  de  las  dis- 
tintas ramas  del  saber  humano,  industriales,  etc., 
estuvo  varios  dias  consagrado  en  absolute  a  considerar 
varios  informes  preparados  con  un  caudal  inmenso  de 
datos,  solicitados  de  todos  los  países  de  la  América 
latina. 

Y  aquellos  hombres  y  aquellas  mujeres  (una  parte 
importante  del  congreso  la  constituían  señoras  y 
señoritas)  eran  movidos  unánimemente  por  un  mismo 
sentimiento  de  amor,  por  un  mismo  espíritu  de  rec- 
titud y  de  conciencia,  por  un  mismo  deseo  de  inves- 
tigaciones y  soluciones  juiciosas,  por  un  mismo  prop- 
ósito de  hacer  bien  a  sus  semejantes.  Y  destacando, 
como  la  más  simpática  nota  de  solidaridad  y  amistad 
y  más  auspiciosa  de  resultados  en  el  porvenir,  se  notaba 
a  los  norte  americanos,  dando  los  puestos  de  honor  y 
las  oportunidades  de  hablar,  a  los  latinos. 

Por  primera  vez  en  la  historia  de  estos  países  se  han 
estudiado  juiciosa  y  detenidamente  los  problemas  más 
serios  de  nuestras  democracias  y  de  nuestras  socieda- 
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des,  en  cuanto  se  relacionen  y  dependan  de  los  prin- 
cipios religiosos. 

Lean  los  hombres  de  pensamiento  y  de  recto  sentido, 
este  libro,  breve  resumen  de  la  obra  del  congreso, 
penetren  su  espíritu,  analicen,  sin  prejuicios,  toda  la 
labor  realizada,  las  opiniones  emitidas,  las  recomen- 
daciones hechas,  los  propósitos  formulados,  y  digan 
después  si  vale  la  pena  estimular  la  propaganda  y  dif- 
usión de  una  religión  con  finalidades  tan  elevadas  y  de 
tanta  influencia  para  el  adelanto  de  estos  países. 

Hasta  ahora,  un  desconocimiento  casi  absoluto  de 
los  principios  fundamentales  del  evangelismo,  una 
confusión  lamentable  del  mismo  con  otros  sistemas 
religiosos,  una  idea  falsa  de  sus  medios  y  de  sus  fines, 
un  alejamiento  calculado  de  sus  centros  de  predicación, 
un  concepto  puramente  teórico  y  deficiente  de  su 
carácter,  una  opinión  equivocada  de  su  aspecto  práctico 
para  la  vida  individual  y  colectiva,  un  injustificado 
desdén  hacia  sus  ejercicios  de  culto  y  de  edificación, 
una  ignorancia  completa  de  su  influencia  en  el  carácter 
de  sus  adeptos,  y  otras  muchas  circunstancias  concur- 
rentes, han  hecho  que,  no  solamente  una  gran  parte  de 
la  masa  popular,  sino  muchas  de  las  personas  intelec- 
tuales que  pretenden  conocer  el  cristianismo,  vivan  en 
tinieblas  respecto  de  la  estrecha  relación  entre  la  acción 
de  éste  último  y  la  vida  social  y  política  en  las 
comunidades  en  que  él  trabaja. 

El  Congreso  de  Panamá  ha  descorrido  el  velo, 
poniendo  en  evidencia  el  verdadero^  espíritu  del  evan- 
gelismo, no  sólo  en  la  esencia  de  sus  principios  fun- 
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damentales  e  inspiradores  de  su  acción,  sino,  también 
en  las  caracteristicas  y  eficiencia  de  esa  acción.  Ha 
demostrado  que  si  los  elementos  espirituales  de  su 
doctrina  preparan  las  almas  para  una  vida  superior 
futura,  en  el  más  allá,  constituyen  al  mismo  tiempo  la 
base,  la  norma  y  el  motor  de  nuestra  vida  presente 
aquí  en  la  tierra. 

No  ha  sido  un  Congreso  platónico  en  cuanto  a  las 
cuestiones  que  le  sirvieron  de  estudio,  a  las  resoluciones 
tomadas  y  a  los  resultados  efectivos  de  los  mismos. 

El  Cristianismo  evangélico,  en  su  aspecto  histórico 
y  espiritual  en  la  América  latina,  como  fuente  de 
civilización,  como  poder  moral,  como  base  de  la 
democracia  y  de  la  libertad,  como  elemento  de  cultura 
social,  como  vínculo  indestructible  de  fraternidad  y 
amor  entre  los  hombres ;  Jesús  como  Maestro,  como 
Inspirador,  como  Salvador ;  los  problemas  sociales  más 
palpitantes, — la  impureza,  el  alcoholismo,  la  libertad 
civil  y  política,  la  instrucción  pública,  la  educación  y 
la  misión  de  la  mujer,  el  niño  y  el  joven — todos  estos 
puntos  fueron  estudiados  a  la  luz  del  Evangelio  y  de 
sus  principios. 

Lean,  repito,  este  libro  los  hombres  que  se  interesan 
por  el  porvenir  de  la  América  latina. 

Ha  sido  escrito  por  un  latino,  profesor  distinguido, 
inteligencia  robusta,  espíritu  amplio  y  hombre  ex- 
perimentado en  las  cuestiones  que  abordó  el  Congreso. 

Prescindan,  si  así  lo  desean,  de  los  asuntos  tratados 
en  el  Congreso,  los  que  se  relacionan  exclusivamente 
con  cuestiones  de  organización  o  culto,  pero  detengan 
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SU  atención  en  los  que  afectan  el  estado  moral  y  social 
de  estos  países. 

Léanlo  también  los  creyentes,  cualquiera  que  sea  su 
denominación  religiosa  y  percibirán,  no  hay  duda,  la 
influencia  del  espíritu  del  Maestro  saturando  con  su 
amor  el  ambiente  del  Congreso  e  inspirando  con  su 
sabiduría  las  resoluciones  del  mismo. 

El  Congreso  Científico  Panamericano  celebrado  en 
Enero  de  1916,  en  Wáshington,  trató  fundamental- 
mente de  unir  los  cerebros  del  Norte  y  del  Sur  en  una 
misma  aspiración  y  acción  intelectual. 

El  Congreso  de  Acción  Cristina,  reunido  en  Pan- 
amá, un  mes  después,  completó  la  obra  de  aquel, 
teniendo  como  objetivo  fundamental,  conseguir  que  los 
corazones  del  Norte  y  del  Sur,  palpiten  juntos  al  im- 
pulso de  un  mismo  y  único  amor :  el  que  inspira  Aquel 
que  dijo :  "Yo  Soy  el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida." 

Eduardo  Monteverde. 
Montevideo,  Uruguay,  Deciembre  de  1916. 
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Horas  antes  de  reunirse  en  Panamá,  Zona  del 
Canal,  el  Congreso  de  Acción  Cristiana  en  la  América 
Latina,  el  lo  de  Febrero  de  191 6,  cuyos  antecedentes 
históricos,  razón  de  ser,  trabajos,  interpretación  y 
crítica,  constituirán  el  asunto  de  este  libro,  el  Dr. 
Frank  K.  Sánders,  jefe  del  servicio  editorial  del  Con- 
greso, me  designó  para  redactar  en  portugués  un 
volumen  que  descubriera  los  trabajos  que  realizara  el 
Cong^reso. 

Ele j ida  la  mesa  y  las  comisiones  del  Congreso,  fui 
incorporado  a  la  Comisión  Editorial,  que  ha  continuado 
funcionando  bajo  la  presidencia  del  profesor  Sánders. 

Posteriormente  se  resolvió  que  el  plan  común  para 
la  divulgación  de  los  trabajos  y  fines  del  Congreso  en 
los  pueblos  de  habla  castellana  y  portuguesa,  fuese 
hasta  donde  fuera  posible,  el  mismo. 

Y  así,  hecho  un  esbozo  general  de  la  obra,  que  fué 
discutido  con  el  jefe  de  la  Comisión  Editorial  y  el 
profesor  Harían  Page  Beach,  de  la  Universidad  de 
Yale,  aparecen  sobre  el  Congreso  de  Panamá,  además 
de  los  informes  y  demás  documentos  publicados  en 
inglés,  y  dos  libros  de  divulgación  de  la  obra  de  aquel, 
tres  volúmenes  más:  uno  en  inglés  por  el  profesor  H. 

xiii 


XIV 


INTRODUCCIÓN 


P.  Beach,  otro  en  castellano  por  el  profesor  Eduardo 
Monteverde,  de  la  Universidad  de  Montevideo^  y  el 
presente,  obra  que  es  una  pena  no  haya  sido  confiada 
a  otro  de  mayor  competencia  para  su  ejecución. 

El  punto  de  vista  es  el  de  un  cristiano  sud-americano 
que  recibió  desde  niño  la  influencia  del  evangelismo,  de 
las  ideas  liberales  y  democráticas  profesadas  por  sus 
padres,  y  que,  habiendo  convivido  con  anglo-americanos 
por  muchos  años,  asociado  como  discípulo  y  como 
profesor  a  la  obra  de  implantación  en  el  Brasil  de  los 
métodos  prácticos  de  la  pedagogía  americana,  miembro 
del  magisterio  oficial  secundario  del  Estado  de  San 
Pablo,  observador  y  estudiante  de  aspectos  variados  de 
la  vida  nacional,  como  periodista,  tiene  así  un  criterio 
general  al  hacer  el  estudio  del  fenómeno  religioso 
entre  los  de  su  raza. 

Habiendo  dado,  juntamente  con  la  delegación  del 
Congreso  de  Panamá,  la  vuelta  de  la  América  latina, 
excepto  México  y  las  Antillas,  muchas  faces  de  los 
problemas  morales  y  religiosos,  aquí  considerados, 
tienen  el  sello  de  observación  personal. 

No  obstante  de  que  el  conocimiento  de  las  cosas  y 
de  los  hombres  en  el  Brasil  dé  irremediablemente  su 
apariencia  local  a  la  caraterización  de  los  hechos,  el 
autor  ha  hecho  lo  posible  por  colocarse  en  situación 

*  Al  ser  solicitado  el  que  suscribe  para  que  escribiera  tal 
libro,  declinó  agradecido  el  honor,  comprometiéndose,  en 
cambio,  a  traducir  al  castellano  el  que  escribiría  el  distinguido 
profesor  brasilero  Don  Erasmo  Braga. 

Es  precisamente  cumpliendo  lo  prometido,  que  presenta  al 
público  esta  imperfecta  traducción  de  la  interesante  obra  del 
Dr.  Braga.— E.  M. 
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de  poder  representar  el  espíritu  y  las  cosas  latino- 
americanas, como  un  ibero-americano,  "sin  odios  para 
nadie,  con  amor  para  todos"  como  dijo  el  juez  Emilio 
del  Toro,  en  el  Congreso  de  Panamá. 

Erasmo  Braga. 
Campiñas,  Brasil,  Agosto  de  1916. 
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ANTECEDENTES  DEL  CONGRESO  DE 
ACCIÓN  CRISTIANA  EN  LA 
AMÉRICA  LATINA 


I 

OJEADA  RELIGIOSA  AL  CONTINENTE 


AMERICANO 

Entre  las  diferencias  que  separan  los  elementos 
anglo-americanos  de  los  latino-americanos,  de  este 
Continente,  destacan  las  derivadas  del  distinto  concep- 
to' religioso  de  unos  y  otros — especialmente  respecto 
del  catolicisimo  romano  y  el  proetstantismo. 

En  el  estudio  de  los  problemas  sociales  y  religiosos 
del  Continente  Americano  conviene  desde  ya  definir 
con  claridad  lo  que  se  entiende  por  elemento  latino  y 
sajón.  Elemento  latino  es  el  que  se  ha  nutrido  de  la 
tradición  y  de  la  cultura  latina,  traida  por  los  conquis- 
tadores de  América;  sajones  son  los  habitantes  de 
América  cuyo  carácter  social  fué  moldeado  en  la 
tradición  y  cultura  implantada  en  el  Notre  del  Conti- 
nente por  los  colonizadores  anglosajones. 

La  definición  de  estos  términos  basada  en  elementos 
únicamente  étnicos  no  estaría  de  acuerdo  con  la 
realidad.  En  el  conjunto  de  pueblos  aquí  formados 
desde  la  ocupación  o  conquista  hasta  la  época  en  que 
las  corrientes  immigratorias  empezaron  a  alterar  su 
composición,  los  elementos  constitutivos  de  nuestro 
tipo  social  que  predominaron  fueron  la  tradición,  la 
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cultura  y  la  religión  de  los  conquistadores  y  coloniza- 
dores. 

Por  esto  es  que  en  el  análisis  de  los  componentes  de 
nuestra  masa  social,  debemos  considerar  más  que  los 
factores  étnicos,  las  tendencias  intelectuales  y  espirit- 
uales de  los  grandes  elementos  que  han  constituido  y 
constituyen  el  núcleo  principal  de  la  población  de  las 
Américas.  Así  lo  han  entendido  muchos  de  los  escrit- 
ores que  han  estudiado  los  problemas  sociales  del 
Continente  Americano,  al  insistir  en  la  necesidad  de  un 
vínculo  religioso  que  una  ó  amalgame  los  elementos 
varios  de  la  América  latina  en  un  nuevo  Continente. 

Y  así  también  es  opinión  generalizada  en  los  pueblos 
sud-americanos  que  la  divergencia  de  concepción  relig- 
iosa entre  sajones  y  latinos  constituye  un  serio  obstác- 
ulo para  la  aproximación  íntima  de  los  mismos. 

Esta  discordancia  de  carácter  religioso  se  agrava 
con  el  hecho  de  que  los  adversarios  de  la  propaganda 
evangélica  en  los  países  latino-americanos,  presentan  a 
los  mismos  sajones  enviados  de  la  América  del  Norte 
a  la  del  Sur,  como  agentes  de  penetración  de  influencia 
comercial,  social  y  política  de  Estados  Unidos  en 
nuestro  Continente. 

Ese  último  peligro  es  tema  favorito  de  los  escritores 
que  exponen  con  franqueza  sus  inquietudes  con  respecto 
a  las  consecuencias  que  traerá  para  la  América  latina 
el  imperialismo  que  atribuyen  a  los  anglo-americanos. 

Recientemente  Oliveira  Lima  afirmó  que  "el  pretexto 
humanitario,  el  leit  r.iotiv  civilizador,  de  que  los 
Estados  Unidos  hacen  consumo  especial,  ha  de  acom- 
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pañar  a  la  conquista  de  toda  la  América,  realizada 
como  será  por  los  misioneros,  cajeros  viajantes  de 
religión,  o  por  comerciantes,  misioneros  de  indus- 
trialismo." 

Y  con  esas  opiniones,  se  explica  que  la  conservación 
del  sentimiento  nacional,  la  salvaguardia  de  la  inde- 
pendencia politica  afecten  el  espíritu  popular,  muy 
frecuentemente,  en  forma  de  reacción  contra  una 
religión  que  se  supone  ser  la  de  la  mayoría  de  los 
sajones  en  el  Continente  Colombiano.  La  diferencia 
de  concepciones  religiosas  en  los  dos  elementos  anglo-y 
latino-americanos  se  relaciona  también  con  un  cierto 
número  de  contrastes  que,  aunque  tengan  caracter- 
ización propia,  son  sin  embargo,  en  el  fondo  modal- 
idades resultantes  de  la  evolución  religiosa  y  social 
sobre  directrices  diversas. 

Hay  primeramente  las  idiosincrasias  peculiares  de 
cada  uno  de  los  elementos  mencionados  que,  sirviendo 
de  padrón  para  que  los  anglo-y  latino-americanos  se 
juzguen  mutuamente,  dan  por  resultado  que  cada  uno 
se  considere  superior  al  otro.  Tales  idiosincrasias 
débense  en  primer  término  a  dos  factores:  las  condic- 
iones relativas  en  que  se  hallaban  el  norte  y  el  sur  del 
Continente  en  la  época  del  descubrimiento  y  el  tipo  de 
individuos  que  vinieron  a  establecerse  en  las  dos  zonas. 

En  el  norte,  la  población  fué  colombiana,  era  escasa 
y  se  componía  de  tribus  nómadas,  semi-salvajes,  al 
paso  que  de  Méjico  hacia  el  sur,  los  conquistadores  en- 
contraron la  tierra  densamente  poblada  y  especialmente 
en  la  costa  del  Pacífico,  las  sociedades  estaban  organ- 


6      PAN-AMERICANISMO  ASPECTO  RELIGIOSO 

izadas  en  una  comunidad  un  tanto  bárbara,  pero  con 
cohesión  y  en  camino  de  una  civilización  peculiar.  Los 
que  establecieron  las  colonias  anglo-americanas  fueron 
los  peregrinos  del  "May  Flower,"  hombres  austeros 
que  venían  a  buscar  en  la  América,  la  liberlad  religiosa, 
huyendo  de  la  opresión  política,  pero  conservando  su 
lealtad  a  la  M'adre  Patria.  Vinieron  también  aven- 
tureros, pero  eran  una  pequeña  minoría  y  no  represen- 
taban la  orientación  moral  de  los  pioneers  de  la  civiliz- 
ación en  la  América  del  Norte. 

Los  que  trajeron  a  América  la  cultura  latina  y  sus 
tradiciones  venían  de  los  países  de  Europa  donde 
ardían  las  hogueras  de  la  Inquisición  y  donde  dom- 
inaba el  fanatismo  religioso:  eran  los  secuaces  de 
Pizarro,  Cortez,  Balboa,  y  Pedro  de  Ávila,  eran  avent- 
ureros militares,  unos,  nobles  de  la  más  orgullosa 
estripe  otros,  que  devastaron,  saquearon  y  ensangren- 
taron las  tierras  en  que 

.   .   fueron  extendiendo 
la  Fé  y  el  Imperio."  ^ 

Hacia  el  lado  del  Atlántico,  la  primera  remesa  de 
colonos  traída  por  Thomé  de  Sousa  (1549)  com- 
prendía 400  degradados  y  6  Jesuítas,  además  de  los 
hombres  de  armas  y  aventureros  que  formaron  la 
primitiva  población  portuguesa  del  Brasil.  La  con- 
quista aún  sin  concluirse,  atrajo  a  la  América  latina 
un  ejército  de  burócratas,  funcionarios  de  gobierno, 
ordinariamente  jóvenes  de  la  nobleza,  que  venían 


'  Camoes.  Luisiadas. 
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apoyados  por  parientes  y  padrinos  poderosos  en  busca 
de  posiciones  lucrativas  y  promociones  ventajosas; 
individuos  que  Federico  Alfonso  Pezet  describe  como 
''gastadores  sin  un  centesimo,  que  en  la  patria  nunca 
habían  tenido  hábitos  de  trabajo  .  .  .  movidos  por 
la  ambición  de  tener  elevados  sueldos,  porque  no  habían 
aprendido  una  profesión,  ni  comO'  se  gana  la  vida  por 
la  industria  o  por  el  trabajo."  ^ 

En  segundo  lugar,  los  pueblos  que  se  originan  en 
fuentes  tan  diversas,  representan,  por  eso  mismo, 
fisonomías  diferentes — los  anglo-americanos,  antes  que 
la  corriente  inmigratoria  alterase  sus  condiciones  prim- 
itivas, eran  un  pueblo  homogéneo,  aunque  varias  clases 
sociales  y  nacionalidades  compusiesen  la  población  de 
las  antiguas  colonias  anglo-americanas.  En  las  col- 
onias latino-americanas,  otra  fué  la  naturaleza  de  las 
poblaciones  que  se  formaron  después  de  la  conquista. 
Los  soldados  y  aventureros  que  aquí  vinieron  no 
trajeron  sus  mujeres  y  familias,  sino  muchos  años 
después  de  la  conquista,  y  por  consecuencia  las  relac- 
iones que  mantenían  con  las  mujeres  del  país,  dieron 
origen  a  una  raza  de  mestizos  agregada  a  los  primitivos 
dueños  de  la  tierra  y  a  la  que  después,  además,  se  unió 
una  gran  cantidad  de  esclavos  negros,  importados  del 
África  y  que  tan  importante  papel  representan  en  la 
formación  étnica,  en  las  tradiciones  y  en  las  ideas 
religiosas,  especialmente  en  los  puntos  de  la  costa  del 
Atlántico. 

En  tercer  lugar,  en  las  colonias  anglo-americanas, 


'  F.  A.  Pezet.    Contrast  (Pan-American  Union),  page  7. 
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se  estableció  una  comunidad  a  la  que  el  individualismo, 
resultante  del  libre  exámen,  y  los  principios  del 
gobierno  democrático,  tan  característico  de  las  con- 
gregaciones de  los  puritanos,  habían  habituado  al  "sclf 
govermnent."  Los  conquistadores  latinos  de  América, 
procedían  de  países  donde  el  absolutismo  y  el  militar- 
ismo Ies  había  enseñado  a  dominar,  pero  nó  a  gobernar. 

Y  sobre  eso,  la  organización  unitaria  del  Catolicismo 
con  su  jerarquía  y  con  su  dogmatismo,  concurrió  para 
hacer  el  terreno  de  la  América  latina,  poco  propicio 
para  el  desenvolvimiento  en  él  de  las  ideas  democ- 
ráticas que  tan  lozanas  aparecían  en  el  Norte  del  Con- 
tinente. Del  despotismo,  los  pueblos  ibero-americanos 
pasaron  bruscamente  a  un  régimen  democrático  para 
el  que  no  estaban  preparados. 

Y.  por  último,  la  cultura  latina  se  implantó  en  la 
América  tropical  en  tales  condiciones  climatéricas  que, 
ciertos  estudiantes  de  la  América  latina  como  Ross, 
las  consideran  como  una  de  las  causas  principales  del 
atraso  si  no  del  retroceso  de  estos  pueblos. 

El  conquistador  y  sus  secuaces  encontraron  además 
el  oro  fatídico  en  las  manos  de  los  indios  y  con  él  se 
relacionan  las  grandes  tragedias  de  nuestra  historia. 
El  clima  y  la  riqueza  fácil  tienen  mucho  que  ver  con 
el  estado  moral  de  la  América  latina. 

Así,  pues,  idiosincrasias  diversas,  la  propia  com- 
posición de  las  poblaciones  que  representan  el  espíritu 
sajón  o  latino  en  la  América,  su  evolución  política  y 
social  en  que  la  religión  es  un  factor  muy  importante, 
y  el  ambiente,  entran  como  factores  del  contraste  entre 
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los  dos  tipos  en  que  se  divide  la  humanidad  en  nuestro 
Continente. 

Los  latinos  que  iniciaron  su  carrera  histórica  en  el 
Siglo  XVI  en  condiciones  desfavorables,  entraron 
también  en  el  Siglo  XIX  en  su  vida  democrática 
autónoma  en  condiciones  igualmente  desfavorables. 
El  caudillismo,  el  conflicto  entre  las  ideas  democráticas 
de  los  apóstoles  de  la  Independencia,  definidas  en  la 
Constitución  de  las  Repúblicas  latinas,  con  la  práctica 
en  su  vida  política,  han  debilitado  estos  pueblos  y 
retardado  su  desarrollo. 

Ahí  se  basa  la  desconfianza  con  que  son  considerados 
los  pueblos  más  adelantados  y  que  más  han  aprove- 
chado con  el  régimen  democrático',  aumentando  sus 
recursos  y  sus  fuerzas  nacionales.  Los  temores  de 
imperialismo  que  inquietan  las  relaciones  entre  los 
ibero-americanos,  se  agravan  cuando  se  trata  de  las 
relaciones  de  estos  con  los  anglo-americanos,  porque 
faltan  entre  estos  dos  elementos  "las  presiones  unif- 
ormes de  la  religión,  del  idioma  y  de  la  raza"  con 
que  dice  F.  García  Calderón,  van  construyendo  penos- 
amente su  unidad  futura. 

Hay,  sin  embargo,  un  cierto  número  de  condiciones 
favorables  a  la  aproximación  de  todos  los  pueblos  de 
América  para  una  permuta  de  sus  valores  en  una 
tendencia  cómun  para  una  gran  vida  continental. 

La  maravillosa  combinación  de  cualidades  que 
produjo  la  introducción  del  espíritu  latino  en  Inglaterra 
por  la  invasión  normanda,  podía  repetirse  en  América. 

La  amalgama  de  la  capacidad  y  la  índole  latina  para 
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las  grandes  concepciones  abstractas  y  generales,  con 
la  tendencia  germánica  para  las  concepciones  es- 
pecíficas, originó  esa  flexibilidad  del  pensamiento  y  del 
lenguaje  anglosajón,  cuya  influencia  ha  sido  tan  ex- 
tensa en  la  historia  del  mundo  y  que  se  trasplantó 
a  América  en  el  tiempo  en  que  la  cultura  clásica, 
rejuvenecida  en  la  Península  Ibérica,  emigraba  también 
para  aquí,  tomando  asiento  en  las  cátedras  de  San 
Marcos  de  Lima,  en  los  colegios  de  la  costa  atlántica 
y  floreciendo  en  una  literatura  que  en  ciertos  momentos 
disputaba  la  primacía  a  la  metrópoli. 

Es  lógico  esperar  que  una  aproximación  inteligente 
de  los  dos  elementos  en  América,  tenga  excelentes 
resultados,  produciendo  la  corrección  de  idiosincrasias 
ye  el  canje  de  cualidades  preciosas. 

No  es,  por  consiguiente,  fenómeno  de  menor  impor- 
tancia el  que  se  observa  en  la  corriente  de  jóvenes 
estudiantes  latino-americanos  que  se  dirigen  a  la 
América  del  Norte  a  fin  de  obtener  allí  preparación 
técnica  y  disciplina  para  el  trabajo  práctico. 

Después,  otra  circunstancia  favorable  a  una  posible 
aproximación  de  los  elementos  diferentes  de  la  pob- 
lación de  América,  es  el  progreso^  rápido  de  muchas 
naciones  latino-americanas,  particularmente  las  que 
colocadas  en  condiciones  climatéricas  más  propicias  y 
de  composición  más  homogénea,  con  la  contribución 
de  fuertes  contingentes  de  inmigración  europea,  ván 
tomando  posición  análoga  a  los  pueblos  anglo-americ- 
anos.  La  apertura  del  Canal  de  Panamá,  con  todas 
las  consecuencias  que  el  hecho  representa  para  el  com- 
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ercio  de  los  pueblos  americanos,  precisamente  en  el 
momento  en  que  una  guerra  terrible  desorganiza  el 
tráfico  entre  el  Viejo  y  el  Nuevo  Continente  y  crea 
mayores  necesidades  de  aproximación  comercial  y 
social  entre  los  habitantes  de  las  tierras  colombianas, 
viene  a  modificar  permanentemente  la  actitud  y  las 
relaciones  de  los  anglo-e  ibero-americanos. 

La  mayor  cantidad  de  preconceptos  y  de  incom- 
patibilidades que  se  puedan  acumular  entre  ellos,  no 
podrá  impedir  que  desde  ya  un  torrente  de  ideas,  acom- 
pañando el  tránsito'  de  los  individuos,  circunde  el  con- 
tinente. 

Y  además  de  esto,  una  capacidad  de  absorción  del 
elemento  extranjero  que  se  nota  igualmente  en  los  dos 
Américas  para  incorporar  el  inmigrante  a  la  vida 
nacional  y  a  la  que  se  aludió  en  otro  párrafo,  pone 
aquí  en  situación  análoga  los  dos  tipos  sociales  que 
los  contrastes  ya  enumerados  colocaron  entre  el 
Atlántico  y  el  Pacífico,  en  actitud  si  no  antagónica,  al 
menos  de  receloso  equívoco. 

La  situación  diseñada  en  síntesis,  en  la  ojeada  de 
contraste  y  analogía  que  acaba  de  hacerse  es  el  cuadro 
en  que  se  tiene  que  escribir  la  fórmula,  la  expresión 
de  las  relaciones  inevitables  entre  los  habitantes  de 
América.  Relaciones  inevitables  porque  son  una  fun- 
ción de  la  sociabilidad  humana,  de  la  expansión  natural 
del  comercio  y  porqué  al  servicio  de  esas  relaciones,  la 
gran  masa  de  anglo-americanos  ha  puesto  su  indomable 
fuerza  de  voluntad,  ya  en  obras  de  importancia 
económica — la  construcción  del  Canal  de  Panamá  y  la 
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entrada  del  Ferro  Carril  Pan  Americano — ya  en  otras 
de  orden  moral  como  los  Congresos  continentales 
políticos,  científicos  y  religiosos  como  los  que  se 
reunieron  eñ  191 6  en  Wáshington  y  Panamá,  y  ya 
sobre  todo  por  la  interpenetración  de  las  relaciones  de 
orden  privado  en  la  instrucción,  en  la  vida  familiar, 
en  la  industria  particular — en  la  vida  religiosa,  que 
constituyen  los  fenómenos  reales  y  profundos  de  la 
vida  de  los  pueblos. 

Dos  son  las  fórmulas  propuestas ;  el  pan-american- 
ismo o  el  pan-iberismo.  F.  García  Calderón  establece 
así  una  relación  entre  ellas:  "El  pan-americanismo 
tiene  una  significación  territorial — sírvenle  de  base  la 
casualidad  geográfica  y  las  utilidades  comerciales.  El 
pan-iberismo  es  una  tendencia  de  raza  que  restaura 
antiguos  vínculos  morales,  oxidados  por  el  tiempo. 
Congrega  a  Europa  y  las  Repúblicas  de  Ultramar  en 
una  federación  ideal." 

Dentro  de  esos  dos  términos,  cabe  una  variedad 
considerable  de  opiniones  en  cuanto  a  la  extensión  que 
debe  darse  a  las  relaciones  continentales  o  sea  a  las 
relaciones  con  la  antigua  cuna  de  civilización  americ- 
ana. Las  opiniones  están  divididas  en  cuanto  a  la 
practicabilidad  del  pan-americanismo.  "Votos  plat- 
ónicos suceden  a  promesas  inútiles.  Pero  no  avanza 
la  fusión  deseada  de  sajones  y  latinos.  .  .  .  Existen 
dos  formas  de  americanismo,  sajón  y  latino,  que  es 
imposible  reducir  a  unidad,"  afirma  García  Calderón. 

Si  los  gobiernos  han  oficializado,  en  cierto  sentido, 
el  pan-americanismo,  un  gran  número  de  escritores 
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influyentes  opone  objecciones  a  esa  fórmula  y  el 
sentimiento  popular,  excitado  por  divergencias  políticas 
y  religiosas,  se  manifiesta  muy  inquieto  con  el  poder 
y  el  imperialismo,  real  o  supuesto,  de  la  gran  república 
del  Norte. 

A  despecho  del  excepticismo  y  de  la  irreligiosidad 
que  predominan  en  el  ambiente  intelectual  latino- 
americano es  con  insistencia  que  en  el  estudio  de  nues- 
tras relaciones  internacionales,  en  medio  de  todas  las 
complicaciones  ya  mencionadas,  se  hacen  frecuentes 
referencias  a  la  unidad  de  raza  y  de  idioma,  de 
derechos  y  de  moral,  de  familia  y  de  fe,  de  sistema 
político  e  ideal  necesario  entre  los  americanos  o 
europeos  como  vínculo  tradicional. 

Cual  sea  la  naturaleza  actual  del  vínculo  religioso 
se  podrá  juzgar  por  los  dos  extractos  siguientes,  tom- 
ados libremente  del  libro  de  García  Calderón,  "La 
Religión  Americana."  ^  Calderón  no  encuentra  en  el 
Positivismo,  "catolicismo  sin  dogmas,  simple  cambio 
de  ritos  y  de  fetiches,"  atractivos  para  las  democracias 
inclinadas  a  endiosar  caudillos.  "El  protestantismo  no 
es  tampoco  religión  adecuada  para  estas  democracias 
sometidas  a  la  disciplina  católica."  "Perdió  la  raza 
el  antiguo  individualismo  que  inclina  a  la  fé  protes- 
tante, y  la  austeridad  calvinista  o  puritana  es  extraña 
a  las  imaginación  tropical  o  a  la  sensualidad  castell- 
ana." Tal  punto  de  vista  da  una  importancia  capital  al 
bosque-jo  que  hace  el  escritor  peruano  de  la  situación 
religiosa  de  los  países  latino-americanos  y  que  por  igual 


'  "La  Creación  de  un  Continente,"  pages  145-156. 


14    PAN-AMERICANISMO  ASPFXTO  RELIGIOSO 


refleja  la  fisonomía  espiritual  de  la  generalidad  de  los 
ibero-americanos,  con  imparcial  precisión. 

"Venció  a  las  teogonias  indígenas  vm  credo  ex- 
tranjero y  fué  el  catolicismo  la  religión  del  Nuevo 
Mundo  español.  En  los  desolados  templos  del  Sol,  se 
levantaron  icones  y  en  los  altares  rtihros  de  los  aztecas 
se  celebraron  sacrificios  incruentos.  Se  bastardeó  en 
la  lucha  con  los  americanos  la  creencia  extraña  y  la 
iglesia  asimiló  en  curiosa  síntesis  todas  las  tradiciones. 
El  indio  practica  un  culto  semi-pagano,  amalgama  de 
dos  religiones.  En  las  clases  populares  se  simplifica 
la  fe  católica ;  es  adoración  de  santos  tutelares  y  de 
genios  maléficos.  En  los  centros  dominantes  de  criollos 
y  mestizos  se  convierte  en  credo  elegante  aristocrático, 
institución  de  estado  y  fórmula  necesaria  para  los 
grandes  actos  de  la  vida  civil.  La  vida  fué  dominada 
por  la  religiosidad  hereditaria :  moral  privada,  código 
social,  luchas  políticas,  todo  explica  la  antigua  fe  .  .  . 
No  hallamos  en  Ultramar  [Calderón  escribe  desde 
Europa]  un  escepticismo  elegante,  una  religión  purit- 
ana, ni  un  misticismo  como  el  español  que  da  intensidad 
a  la  vida  y  vigor  y  acción.  Adecuado  al  alma  criolla, 
incapaz  de  continua  exaltación,  el  catolicismo  americ- 
ano es  religión  tímida  y  oficial  .  .  .  sensual  y 
linfática." 

"Asistimos  a  la  decadencia  de  la  religión  tradicional. 
La  iglesia  se  convierte  en  institución  burocrática.  Los 
conventos  atraen  únicamente  a  las  clases  inferiores. 
La  robustez  de  las  convicciones  creadoras,  que  es  la 
fuerza  de  los  hombres  públicos  de  la  América  del 
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Norte,  la  preocupación  del  destino  humano,  el  sen- 
timiento trágico  del  deber,  no  turban  el  catolicismo 
americano,  sensual  y  linfático." 

"En  el  orden  económico  y  político  esta  indiferencia 
religiosa  es  causa  de  indecisión  en  las  opiniones,  de 
odio  a  las  ideas,  y  de  inmoralidad.  Falta  un  credo  a 
estas  repúblicas  indiferentes.  ...  Se  desenvuelve 
viciosamente  el  culto  externo  en  pueblos  que  no  sienten 
el  tormento  de  la  duda  ni  los  entusiasmos  de  la  fé.  El 
credo  secular  es  allí  un  instrumento  de  unidad  política. 
Ni  iglesia  privilegiada,  ni  iglesia  separada  del  Estado : 
tal  parece  ser  el  ideal  americano.  Cuando  a  ejemplo 
de  los  Estados  Unidos,  se  ha  buscado  el  divorcio  entre 
las  dos  grandes  fuerzas  sociales,  eclesiástica  y  política, 
no  ha  sido  perpetua  tal  separación,  ni  verdadera  la 
libertad  de  la  iglesia  con  relación  a  los  gobiernos  hos- 
tiles a  la  idea  religiosa.  Espontáneamente  se  unen  de 
nuevo  ambas  influencias  y  el  Estado,  según  la  tradición 
latina,  usa  del  catolicismo  como  de  un  segundo  in- 
strumento político." 

En  tal  ambiente  espiritual  se  desarrolla  en  la 
America  Latina  un  profundo  descontento  que  se  refleja 
en  versos  llenos  de  amargura  o  en  páginas  dolorosas 
como  las  de  "El  Continente  Enfermo"  de  Cesar 
Zumeta.  A  la  par  de  un  rápido  y  admirable  desarrollo 
económico  de  la  América  latina,  y  a  despecho  de  un 
notable  progreso  en  la  práctica  del  régimen  democ- 
rático, subsiste  la  desorganización  moral  de  la  sociedad 
anarquizada  en  que  la  incredulidad  disputa  el  predom- 
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inio  de  los  espíritus  al  tipo  linfático  y  tímido  de  la 
religión  oficial  ibero-americana. 

Para  estudiar  semejante  situación,  encontrarle  el 
remedio  mediante  una  diagnosis  en  que  se  tenga  en 
cuenta  el  cuadro  sintomático  de  todos  los  males  que 
inquietan  a  nuestro  Continente  y  comprometen  nuestra 
vida  y  nuestra  paz,  se  celebró  en  Panamá — allí  donde 
en  1826  se  habían  reunido  en  conferencia  los  plen- 
ipotenciarios de  las  nuevas  repúblicas  creadas  por 
Bolívar,  para  tentar  una  federación — el  Congreso  de 
Acción  Cristiana  en  la  América  latina. 

Fuera  de  la  esfera  de  acción  o  del  reconocimiento 
oficial,  representando  el  despertar  de  una  simpatía  real 
y  sincera,  los  elementos  congéneres  de  las  tres  Amér- 
icas  se  congregaron  para  conocerse  y  trabajar  para 
la  salvación  y  felicidad  común,  contando  también  con 
representantes  y  con  la  simpatía  de  los  que,  en  la  cuna 
europea  de  la  cultura  americana,  anhelan  y  oran  por 
la  paz  y  la  grandeza  de  América  en  la  hora  más  solemne 
de  la  historia  del  mundo. 

Casi  un  siglo  después  se  justifica  el  entusiasmo  de 
Bolívar  cuando  exclamó:  "¿Que  será  el  istmo  de 
Corinto  comparado  con  el  de  Panamá?" 


II 


EL  CONTACTO  DE  LAS  CIVILIZACIONES 
ANGLO-Y  LATINO-AMERICANAS 

La  primacía  de  la  influencia  extranjera  entre  los 
latino-americanos,  fuera  de  la  de  las  metrópolis,  la 
tiene  indudablemente,  en  primer  término  Francia  y  en 
segundo  lugar  Inglaterra. 

La  influencia  de  ésta  última  se  relaciona  principal- 
mente con  su  comercio,  sus  compañías,  sus  bancos,  y  su 
prestigio  financiero  y  político. 

Por  otra  parte,  en  las  guerras  de  la  independencia, 
los  Cochrane,  Brovvn,  Grenfell,  actuaron  de  tal  manera 
que  quedaron  incorporados  a  la  historia  de  las  repúb- 
licas latino-americanas. 

Más  tarde  vinieron  las  grandes  corrientes  inmigrat- 
orias de  Europa,  dando  particularmente  al  Brasil  y 
a  las  repúblicas  del  Plata  una  fuerte  contribución  de 
elementos,  cuyo  resultado  son  los  nombres  de  tantas 
personalidades  de  origen  europeo  que,  en  este  con- 
tinente, han  destacado  en  la  política,  las  ciencias,  las 
artes,  la  literatura,  etc. 

La  influencia  anglo-americana,  la  pesadilla  de  los 
que  temen  el  imperialismo  yankee,  se  hace  sentir  en 
época  relativamente  reciente  y  fué,  hasta  hace  poco, 
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insignificante.    Pero  su  importancia  puede  apreciarse 
por  la  agitación  que  provoca. 

La  situación  es  otra  desde  el  establecimiento  de 
bancos  americanos  en  la  América  del  Sur  y  por 
las  circumstancias  creadas  por  la  gran  guerra  que 
conmueve  la  Europa.    Los  liberales  latino-americanos 
siempre  contemplaron  a  Washington,  Franklin,  Jéffer- 
son  y  Hámilton  como  los  patriarcas  de  la  democracia 
americana  y  moldearon  en  ésta  la  constitución  política 
de  sus  naciones.    Y  siempre  en  las  luchas  contra  el 
oscurantismo  y  a  favor  de  la  libertad  conservaban  un 
íntimo  vislumbre  de  esperanza  de  que  en  un  caso  ex- 
tremo, el  prestigio  de  los  Estados  Unidos  sería  la 
salvación  de  las  instituciones  y  de  las  libertades  en 
peligro.    La  acción  oportuna  del  Presidente  Monroe, 
estableciendo   el   "Monroismo"   como  política  con- 
tinental, soldó  el  primer  eslabón  de  la  cadena  que, 
nolens  volcns,  liga  hoy  las  naciones  independientes  de 
América.    Sin  embargo,  lo  que  sirvió  de  garantía 
contra  la  reconquista  de  la  América  latina,  se  trans- 
formó más  tarde  en  fuente  de  inquietud.    Y  cuando 
nacía  el  pan-americanismo  en  el  primer  congreso  de 
Wáshington,  en  1889,  y  Blaine  proponía  la  fórmula  de 
aproximación  continental,  empezaron  a  circular  en  la 
América  latina  los  recelos  de  que  la  nueva  doctrina 
encerraba  el  germen  del  predominio  del  águila  del 
Norte. 

Del  conjunto  de  relaciones  comerciales  (hasta  hace 
poco  escasas,  al  menos  en  la  zona  sur  de  la  América 
latina)  y  de  las  relaciones  políticas  entre  los  anglo-y 
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latino-americanos  resulta  un  conocimiento  mutuo  im- 
perfecto y  unilateral.  Nos  dicen  del  norte  que  recién 
el  pueblo  de  Estados  Unidos  acaba  de  descubrir  a  la 
América  latina.  Y  a  despecho  de  todo  lo  que  se  ha 
estudiado,  divulgado,  observado  de  los  Estados  Unidos 
y  de  sus  representantes  que  nos  han  visitado,  dice  F. 
García  Calderón  que  casi  nada  se  sabe  aquí  del  pueblo 
anglo-americano,  que  se  preocupa  de  su  religión,  del 
idealismo  bostoniano,  de  la  formación  admirable  de 
sus  universidades  .  .  .  "el  espectáculo'  de  esa  otra 
América,  desdeñosa  del  materialismo  violento  y  de 
la  codicia  inmoral  de  los  hombres  prácticos,  es  des- 
conocido en  el  suelo  latino." 

Queda  para  considerar  el  tercer  punto  de  contacto, 
muy  brillante  y  honroso, — aunque  considerado  con 
recelo  por  motivos  de  orden  político  o  por  antagonismo 
religioso — y  que  lo  constituyen  las  escuelas  y  las 
misiones  anglo-americanas  en  la  zona  latina. 

La  actitud  de  los  que  se  interesan  por  esta  faz  del 
contacto  de  la  vida  anglosajona  con  la  latina  en  nues- 
tro continente,  se  podrá  conocer  por  las  siguientes  citas 
de  la  obra  del  Profesor  McLean  'The  Living  Christ 
FOR  Latín  America'  :  "En  el  espíritu  de  muchos,  el 
término  'Yankee'  es  sinónimo  de  diplomacia  del  dollar, 
comercio  agresivo,  despiadada  desconsideración  de  los 
derechos  de  las  minorías."  "La  mayoría  de  los 
anglo-americanos  bien  saben  cuan  gratuitos  son  esos 
prejuicios,  pero  la  mayoría  de  los  latino-americanos 
aún  están  por  convencerse  de  esto  último."  "La  Unión 
Panamericana  está  divulgando  una  extensa  infor- 
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mación."  "Estudiantes  latino-americanos  visitan  las 
universidades  del  Norte,  se  multiplican  los  puntos  de 
contacto  y  el  viejo  rencor  está  entibiándose."  "¿De 
qué  modo  podrán  los  dos  continentes  fundirse  en 
confianza  fraternal  y  afecto?.  Por  los  hijos  de  Dios 
y  los  que  promueven  la  paz.  ...  El  amor  des- 
interesado es  siempre  irresistible  e  invencible."  ^ 

Es  cierto  que  el  espíritu  suspicaz  del  jacobinismo,  la 
conciencia  de  la  debilidad  delante  de  un  vecino  fuerte 
y  poderoso,  y  el  espíritu  sectario  religioso,  pueden 
poner  en  duda  ese  desinterés;  sin  embargo,  medio  siglo 
de  contacto  con  los  representantes  de  aquella  otra 
América  sajona,  "desdeñosa  del  materialismo  violento 
y  de  la  codicia  inmoral  de  los  hombres  prácticos,"  de 
que  habla  Calderón,  suministra  ya  base  histórica  para 
un  argumento  en  favor  de  la  aceptación  "bona  fide" 
de  las  declaraciones  de  confraternidad  espiritual  que 
hacen  los  sajones  a  los  latino-americanos.  La  acción  y 
resultados  de  la  influencia  religiosa  de  la  cultura  sajona 
en  la  América  latina  y  el  influjo^  que  es  permitido 
esperar  tenga  en  el  futuro,  es  lo  que  se  pasa  a  bosquejar 
en  el  capítulo  siguiente. 

'  McLean.  "The  Living  Christ  for  Latin  America,"  1916, 
page  85. 


III 


MISIONES  EVANGÉLICAS  EN  LA  AMÉRICA 
LATINA 

Los  misioneros  que  hacen  propaganda  evangélica 
en  la  América  latina  no  proceden  únicamente  de  la 
América  del  Norte. 

Podríamos  clasificar  las  misiones  que  aquellos  rep- 
resentan en  cuatro  grupos: 
Americanos — 

con  77  organizaciones  (incluso  las  de  Canadá) 
Británicos — 

con  34  organizaciones 
Australianos— 

con    I  organización 
Europeos  Coñtinentales — 

con  17  organizaciones 
Estas  asociaciones  administrativas,  muchas  de  ellas 
denominadas  "Boards,"  pertenecen  a  varias  comunid- 
ades y,  o  son  sociedades  constituidas  con  el  fin  de 
sostener  la  propaganda  evangélica  en  el  país  donde 
funcionan  y  en  el  extranjero,  o  son  comisiones  oficiales, 
creadas  por  las  autoridades  eclesiásticas  de  las  respec- 
tivas comunidades,  para  la  propagación  de  la  fé. 
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El  elemento  latino  está  apenas  representado  en  el 
grupo  de  misiones  de  origen  europeo.  En  primer 
término  por  la  Colonia  Valdense  del  Plata,  constituida 
por  inmigrantes  del  Piamonte,  cuya  primera  remesa 
desembarcó  en  Montevideo  el  3  de  Febrero  de  1857. 
Su  número  se  calculaba  en  1906,  en  7000.  Si  alguien 
desea  estudiar  in  situ  la  adaptabilidad  social  del 
evangelismo  de  la  América  latina  y  entre  latinos, 
deberá  visitar  la  Colonia  Valdense  en  el  Uruguay. 
Atribuyese  el  origen  histórico  de  los  valdenses  a  los 
cristianos  primitivos  que  desde  la  persecución  de  Nerón 
comenzaron  a  refugiarse  en  los  valles  casi  inaccesibles 
del  norte  de  Italia,  en  cuyos  parajes  mantenían  el  culto 
de  su  fé  religiosa.  Hoy  son  considerados  como  parte 
de  la  comunidad  protestante. 

En  segundo  lugar  hay  otra  misión  procedente  del 
continente  europeo,  que  es  también  histórica  y  que 
depende  de  los  hermanos  moravos.  Es  la  misión  Der 
Brudergemeindc,  cuyo  principal  campo'  de  acción  está 
en  las  Guayanas  y  en  las  Antillas. 

Siendo  nada  más  que  dos  las  misiones  latino- 
europeas  en  estos  países,  podemos  entonces  decir  que 
el  fenómeno  religioso  de  mayor  importancia  en  la 
América  latina,  en  cuanto  a  la  penetración  del  evangel- 
ismo, es  una  faz  de  nuestras  relaciones  con  los  anglo- 
sajones y  especialmente  con  los  anglo-americanos. 

Según  el  método  empleado  se  puede  clasificar  la  obra 
evangélica  en  la  América  latina  en  cinco  grupos  entre 
los  cuales  se  distribuye  todo  el  trabajo  de  las  varias 
sociedades  mencionadas. 
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1.  Escuda^.  Cuyo  tipo  varía  desde  la  escuela  parr- 
oquial hasta  las  facultades  teológicas  y  escuelas 
superiores,  siendo  su  enseñanza  desde  las  fórmulas 
generalmente  recorridas  del  credo  cristiano,  sin  carácter 
sectario  y  la  lectura  de  la  Biblia  sin  comentarios,  hasta 
la  escuela  confesional. 

2.  Agenciaos  de  Sociedades  Bíblicas.  Representan 
principalmente  la  "British  and  Foreign  Bible  Society" 
con  sede  en  Londres,  y  la  "American  Bible  Society" 
con  sede  en  Nueva  York,  cuyo  fin  único  es  la  divul- 
gación del  texto  de  la  Biblia  en  el  idioma  vulgar,  a  un 
precio  ínfimo  y  conteniendo  exclusivamente  el  cañón 
de  las  escrituras  (tal  como  era  generalmente  aceptado 
antes  que  el  Concilio  de  Trento  en  1596  reconociese 
los  libros  deutero-canónicos)  sin  comentarios  o  notas 
de  especie  alguna. 

3.  Asistencia  de  Enfermos.  Existen  en  la  América 
latina  9  hospitales  y  23  dispensarios,  sostenidos  por 
sociedades  extranjeras.  Conviene  hacer  notar  que  la 
asistencia  y  cuidado  de  enfermos  no  es  extraña  a  la 
misión  social  del  protestantismo,  pues  el  servicio  hos- 
pitalario es  una  de  las  características  más  salientes  de 
las  misiones  evangélicas  en  Asia  y  Africa. 

4.  Las  Y.  M.  C.  A.  y  Y.  W.  C.  A.  (Asociaciones 
Cristianas  de  Jóvenes  y  de  Señoritas)  que  atienden  las 
necesidades  de  orden  físico,  intelectual  y  espiritual  de 
la  juventud,  especialmente  en  los  grandes  centros  de 
población.  Esta  institución  se  ha  popularizado  bastanté 
en  el  Brasil,  Buenos  Aires,  Montevideo,  Valparaíso, 
México,  Cuba,  siendo  también  en  la  Zona  del  Canal  de 
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Panamá  uno  de  los  departamentos  más  cuidadosamente 
atendidos  por  la  Administración  del  Canal. 

5.  Iglesias.  Cuyo  trabajo  tiene  dos  formas:  la 
edificación  espiritual  de  los  comulgantes  y  la  prop- 
aganda por  medio  de  la  predicación  y  de  la  prensa, 
siendo  esta  oficial,  eclesiástica  o  independiente. 

En  cuanto  a  las  relaciones  de  la  propaganda  con  la 
vida  nacional  de  los  pueblos  en  que  ella  se  realiza,  debe 
distinguirse  además  entre  el  trabajo  denominado  téc- 
nicamente misionero,  estos  es,  ejecutado  por  misioneros 
enviados  por  comunidades  que  tienen  su  sede  en  el  ex- 
tranjero, y  el  de  las  comunidades  ya  establecidas  como 
instituciones  nacionales,  con  carácter  y  sostén  y  con 
gobierno  local  y  autónomo. 

Bajo  este  último  aspecto,  el  evangelismo  se  presenta 
en  el  Brasil  más  perfectamente  organizado  que  en 
cualquier  otro  país  de  la  América  latina.  Le  siguen 
por  su  orden  México  y  Cbile. 

A  lo  ya  enumerado  debe  agregarse  el  trabajo  de 
aspecto  especial  a  cargo  de  los  capellanes  de  las 
legaciones  y  embajadas  de  paises  protestantes,  que  se 
concretan  a  atender  las  necesidades  religiosas  de  sus 
colonias  respectivas,  y  el  que  efectúan  las  misiones  para 
marineros  (Seamen's  Missions),  establecidas  en  vanos 
puertos,  para  velar  por  el  bienestar  físico  y  espiritual 
de  aquellos,  especialmente  los  que  pertenecen  a  la 
marina  inglesa  o  norte-americana. 

En  cuanto  a  la  relación  entre  la  obra  misionera  y 
las  comunidades  nacionales,  debemos  decir  que  estas 
últimas  tienen  carácter  permanente  y  se  identifican  con 
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el  pais  en  que  trabajan,  mientras  que  la  obra  misionera 
vigila  la  iniciación  de  la  propaganda  y  provee  su 
sostén  hasta  que  se  haya  nacionalizado  el  movimiento, 
cuando  cesan  la  razón  de  ser  y  la  necesidad  de  las 
misiones  oriundas  de  otras  tierras.  Se  puede  afirmar, 
sin  ningún  génerO'  de  duda,  que  la  aspiración  máxima 
del  misionero  evangélico,  es  la  creación  en  el  más 
breve  tiempo  posible  de  una  comunidad  evangélica 
nacional,  autónoma,  apta  para  sostenerse,  expansiva,  y 
preparada  para  leudar  toda  la  vida  nacional  e  irradiar 
en  más  vastos  horizontes. 

En  el  Brasil  ese  poder  expansivo  del  evangelismo 
ya  se  ha  hecho'  sentir  con  tal  ímpetu  que  dos  misiones 
brasileras  trabajan  en  Portugal.  Este  hecho  tiene  su 
significación,  demostrando  como  la  corriente  tradic- 
ional ibérica  se  manifiesta  en  la  esfera  religiosa, 
estrechando  los  lazos  de  solidaridad  entre  los  evangél- 
icos latino-americanos  y  la  cuna  de  nuestra  civilización. 

Un  esbozo  histórico  del  moximiento  evangélico  en 
la  América  latina  dará  una  idea  de  como  fué  im- 
plantado aquí  y  de  como  se  desarrolló. 

Los  pioneers  de  la  propaganda  evangélica  en  la 
América  latina  fueron  los  Hugonotes  que  acompañaron 
la  expedición  de  Villegaignon  al  Brasil  en  1555.  Las 
tres  grandes  figuras  de  la  Reforma  en  Francia  y  Suiza 
(elemento  latino)  el  almirante  Coligny,  Teodoro  de 
Beza  y  Calvino,  se  interesaron  por  esa  tentativa  de 
colonización  protestante.  A  Jean  de  Lery  se  debe  una 
narración  de  esos  hechos,  la  que  ha  servido  a  inves- 
tigaciones   históricas    posteriores.    De    esa  primera 
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manifestación  de  ideas  religiosas  evangélicas  quedan 
como  monumentos  una  confesión  de  fé  mandada 
escribir  por  orden  de  Villcgaignon,  el  Cain  de  América, 
con  el  objeto  de  poder  juzgar  la  ortodoxia  de  los 
ministros  hugonotes  y  cuyo  artículo  V,  que  trataba 
del  Sacramento  de  la  Eucaristía,  sirvió  de  base  para 
que  el  comandante  francés  ordenase  la  ejecución  de 
los  firmantes.  La  memoria  de  los  mártires,  el  arrecife 
de  la  isla  de  Villcgaignon  en  la  hermosa  bahia  de 
Guanabara  y  la  esplanada  del  viejo  castillo  inmediato 
al  observatorio  astronómico  de  Rio  Janeiro,  son  im- 
perecederos marcos  históricos  de  esos  episodios. 

Los  protomártires  del  evangelismo  en  la  América 
fueron  Jean  du  Bordel,  que  redactó  la  confesión, 
Malhie  Vermcil,  Fierre  Bourdon  y  posteriormente  Jean 
Boles,  que  pereció  en  el  castillo,  a  manos  de  Anchicta. 

También  en  el  Brasil  ocurrió  el  segundo  contacto 
del  evangelismo  con  la  América  latina.  Fué  con 
motivo  de  la  invasión  holandesa  en  el  norte  del  país 
bajo  la  lúcida  y  elevada  orientación  moral  de  Mauricio 
de  Nassau.  Quedan  de  esa  tentativa,  además  de  los 
edificios,  puentes,  y  fortalezas,  que  demuestran  la 
grandeza  y  superioridad  del  dominio  holandés  en  el 
Brasil  comparado  con  el  de  Fortugal,  documentos 
interesantes  que  evidencian  como  la  religión  reformada 
influía  en  las  costumbres  y  en  la  vida  social  de  la 
colonia  holandesa  y  comO'  había  penetrado  en  el 
elemento  latino  y  entre  los  indios.  El  jesuíta  André 
de  Barros  dice  que  "en  cuanto  a  la  veneración  de  los 
templos,  de  las  imágenes,  de  las  cruces,  de  los  sacer- 
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dotes  y  de  los  Sacramentos,  eran  muchos  de  ellos  tan 
calvinistas  como  si  hubiesen  nacido  en  Inglaterra 
o  Alemania.  Ellos  llamaban  a  la  Iglesia,  Iglesia 
Moanga,  que  quiere  decir  iglesia  falsa  y  a  la  doctrina, 
Moranduhas  Abares,  que  quiere  decir  patrañas  de  los 
padres."  ^ 

El  predominio  holandés  duró  treinta  años.  El 
Congreso  de  Historia  Nacional  en  el  Brasil  ha  pub- 
licado las  actas  de  las  clases  y  sínodos  de  la  iglesia 
reformada  holandesa.  "De  su  lectura  se  obtienen 
abundantes  informaciones  sobre  la  instrucción,  la 
moral  y  las  costumbres  de  aquella  colonia."  ^ 

La  caida  del  poder  holandés  en  el  Brasil,  dió  fin 
a  la  influencia  de  la  religión  reformada,  quedando 
estipulado  en  el  tratado  de  Taborda  que  los  judíos  u 
otras  personas  no  católicas  que  permanecieran  en  el 
Brasil  serían  tratados  lo'  mismo  que  en  Portugal,  es 
decir  que  serían  perseguidas  como  herejes.  Los  que 
pudieron  huir,  llevaron  a  otras  tierras,  especialmente 
a  New  Amsterdam  (hoy  Nueva  York)  los  gérmenes 
de  gran  prosperidad  material  y  de  elevada  vida  moral. 

Durante  el  siglo  XVIII,  especialmente  en  el  Brasil, 
las  ideas  extranjeras  no  tuvieron  entrada  aprecíable. 
El  gobierno  portugués,  en  la  carta  régia  del  31  de 
Marzo  de  1744,  interdictó  el  Brasil  a  todo  extranjero, 
y  esa  ley  fué  la  consolidación  de  toda  una  legislación 

'J.  C.  Rodríguez — Religioes  Acatholicas  no  Brazil  (Jornal 
do  Commercio,  Rio,  1904,  page  81). 
'Rev:  do  Inst:  Hist:  Rio.    Tomo  Especial  1915.    Pag:  707. 
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creada  para  cerrar  la  colonia  a  "nuevas  ideas  y  prin- 
cipios capciosos."  ^ 

La  misión  más  antigua  que  hoy  permanece  en  el 
campo  misionero  fuera  de  Estados  Unidos  y  Canadá 
es  la  misión  morava  establecida  en  el  siglo  XVIII. 
La  ocupación  de  algunas  de  las  Antillas  por  naciones 
no  católicas,  y  el  dominio  ingles  y  holandés  en  las 
Guayanas,  abrieron  un  campo  para  el  establecimiento 
de  varias  iglesias  evangélicas. 

Con  el  siglo  XIX  empieza  la  nueva  era  del  evan- 
gelismo  en  la  América  latina.  En  1810  la  Inglaterra 
firmó  con  Portugal  un  tratado  comercial  cuyo  artículo 
12  estipulaba  que  esta  última  nación  concedería  a  los 
subditos  ingleses  residentes  en  su' territorio,  completa 
libertad  de  culto  en  las  iglesias  particulares  o  capillas 
y  que  sería  permitida  la  edificación  de  casas  para  el 
culto,  con  tal  de  que  exteriormente  tuvieran  el  aspecto 
de  casas  de  habitación,  no  debiendo  tratar  de  adquirir 
nuevos  adeptos.  Quedó  también  establecido  que 
existirían  cementerios  especiales  en  los  que  se  res- 
petarían los  servicios  fúnebres  que  en  ellos  se 
realizaran. 

Como  consecuencia  de  este  tratado,  en  el  año  181 9, 
se  colocó  en  Rio  Janeiro  la  primera  piedra  del  primer 
templo  protestante  en  el  sud  del  Continente. 

En  1824  la  constitución  del  imperio  del  Brasil  hizo 
extensiva  la  tolerancia  de  cultos  a  todas  las  otras 
comunidades. 

'Rev:  do  Inst:  Hist:  Rio.  Tomo  Especial  1915.  Pag: 
90-91. 
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Por  ese  tiempo  la  Sociedad  Bíblica  Británica, 
recientemente  fundada,  empezó  a  establecer  sus  agen- 
cias en  el  extranjero.  Al  servicio  de  aquella  vino  a 
la  Argentina  James  Thompson,  a  cuya  actividad  y 
tacto  se  deben  la  extraordinaria  aceptación  de  la  Biblia 
y  de  escuelas  bíblicas,  en  muchos  países  hispano- 
americanos. 

Comienza  la  edad  áurea  del  evangelismo  en  la 
América  latina. 

En  1818,  Sebastian  Gachet  hace  al  gobierno 
brasilero  la  propuesta,  que  es  aceptada,  de  traer  in- 
migrantes de  Friburgo,  los  que  se  establecieron  en 
Cantagallo,  siendo  en  el  momento  oportuno,  atendidos 
en  su  vida  religiosa,  por  sus  pastores  O'  ministros 
respectivos,  solicitados  del  extranjero.  En  el  mismo 
año  el  barón  von  Busch,  estableció  las  colonias 
alemanas  de  Porto  Seguro  y  en  1824  comenzó  la 
corriente  inmigratoria  germánica  para  el  sur  del  Brasil, 
introduciendo  contingentes  de  religión  reformada  que 
fueron  gradualmente  aumentando. 

En  el  Rio  de  la  Plata  la  obra  de  James  Thompson 
crecía.  El  gobierno  argentino  comisionó  al  Sr.  Thomp- 
son para  establecer  en  Buenos  Aires  y  sus  alrededores, 
escuelas  lanc áster ianas.  Estas  escuelas,  ideadas  por 
Joseph  Lancaster,  nacido  en  Southwark,  Inglaterra,  en 
1778,  merecieron  la  atención  del  rey  Jorge  III.  Eran 
escuelas  para  los  pobres.  Su  programa  era  las  tres  R 
("reading,  'riting,  'rithmetic")  y  su  compendio,  la 
Biblia.  La  disciplina  estaba  a  cargo  de  monitores.  El 
éxito  de  las  escuelas  de  Thompson,  fué  tal  que  de 
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Chile,  como  también  del  Uruguay,  fué  aquel  solicitado 
para  fundar  algunas  en  esos  paises.  En  1822,  el  Gen- 
eral San  Martín,  que  estaba  en  el  Perú  al  terminar 
la  campaña  de  la  independencia,  recibió  cordialmente 
a  Thompson  y  dispuso  que  los  frailes  del  convento  de 
Santo  Thomás  desocupasen  en  dos  días  una  parte  del 
edificio,  para  instalar  la  obra  de  Thompson  en  paraje 
central. 

Simultaneamento  con  la  extensión  de  las  escuelas 
lancasterianas,  Thompson  se  preocupaba  de  la  divul- 
gación de  la  Biblia.  El  Gobernador  de  Bogotá  le  com- 
pró 50  ejemplares  del  Nuevo  Testamento  para  dis- 
tribuir entre  el  pueblo ;  reunióse  el  clero  y  el  pueblo 
en  el  convento  dominicano  y  se  organizó  la  Sociedad 
Bíblica  Nacional  Colombiana. 

En  1827  Thompson  llegó  a  México,  encontrando 
allí  fuerte  oposición  de  parte  del  clero,  pero  buena 
voluntad  en  el  pueblo.  Habiendo  estallado  después 
una  revolución,  Thompson  tuvo,  muy  a  pesar  suyo, 
que  abandonar  el  país,  en  el  que  ya  funcionaban  desde 
1822  las  escuelas  lancasterianas. 

En  Caracas,  Venezuela,  el  propio  Lancaster  estuvo 
dirigiendo  personalmente  por  algún  tiempo  el  movimi- 
ento. En  todas  esas  repúblicas,  dice  McLean,  se  daba 
instrucción  colateral,  pero  en  todas  ellas  se  usaba  la 
Biblia  como  librO'  de  texto. 

Con  la  retirada  de  Thompson  y  la  reacción  del  clero, 
la  obra  que  fuera  tan  cariñosamente  amparada  por 
los  libertadores  de  la  América  latina,  comenzó  a 
deshacerse.    En  los  años  siguientes  debe  mencionarse 
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apenas  un  viaje  en  1835  ^^^^  Rev.  F.  E.  Pitts  por  la 
Costa  del  Pacífico  estudiando  el  terreno,  y  ima  excur- 
sión de  Kidder  en  1837  al  Brasil,  de  la  cual  queda  el 
interesante  libro,  "Bracil  and  thc  Bra.dlíans." 

Un  incidente  en  Suriman  constituye  la  página  brill- 
ante de  la  década  siguiente.  Mary  Hartman  que 
acompañaba  a  su  marido  al  Paraguay,  quedó  viuda  en 
1844,  y  oyendo  hablar  de  las  necesidades  espirituales 
de  los  bashimanos,  negros  semi-bárbaros  que  habitaban 
el  interior  de  Guayana,  se  ofreció  comO'  voluntaria 
para  misionar  entre  ellos.  "Con  paciencia  de  santa, 
ella  conservó  viva  la  chispa  de  la  vida  religiosa  en 
aquellos  negros  humildes  y  mantuvO'  una  estación 
cristiana  en  medio  de  un  desierto  pagano."  ^  Víctima 
de  elefantíasis,  la  Señora  de  Hartman  falleció  en 
Diciembre  de  1853. 

El  año  1845  señala  la  fecha  inicial  de  la  propaganda 
evangélica  en  Chile.  Enviado  para  prestar  los  auxilios 
de  la  religión  a  marineros  y  extranjeros  que  hablaban 
inglés,  el  Dr.  David  Trumbull,  hombre  de  notables 
condiciones  personales  y  gran  preparación  intelectual, 
no  limitó  sus  servicios  únicamente  a  aquellos.  Re- 
lacionado con  la  alta  sociedad  chilena,  colaboró  con 
eminentes  ciudadanos  de  la  república  en  las  reformas 
sociales  que  originaron  la  ley  de  matrimonio  civil, 
secularización  de  los  cementerios  y  tolerancia  de  cultos 
no  católicos.  La  propaganda  entró  en  una  nueva  faz 
en  el  añO'  1873,  cuando  el  Presbytcrian  Board  de 
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Nueva  York  asumió  la  dirección  del  trabajo  de  Trum- 
bull  en  Chile. 

Entretanto  llegaba  al  Brasil  el  Dr.  Roberto  Reid 
Kelley,  médico  escocés  c]ue  residió  muchos  años  en 
Madeira,  donde  hizo  mucha  propaganda  de  sus  ideas 
religiosas,  entre  los  isleños.  A  consecuencia  de  la  gran 
persecución  que  se  les  hizo,  muchos  madeirenses 
emigraron  a  Estados  Unidos  y  al  Brasil,  siendo  acom- 
pañados los  que  fueron  a  este  último  país,  por  su 
mentor,  que  se  estableció  en  Rio  Janeiro  en  1855. 
Ahí  comienza  el  período  de  obra  permanente  en  el 
Brasil  por  las  fuerzas  evangélicas. 

La  obra  de  Kelley  se  desarrolló  en  la  Iglesia  Flum- 
inense, del  tipo  Congregacionalista,  que  teniendo  por 
mucho  tiempo  el  aspecto  de  organizaciones  puramente 
locales,  se  encuentra  desde  hace  algunos  años  en 
período  de  expansión.  El  origen  escocés  de  Kelley, 
contribuyó  a  que  su  obra  en  el  Brasil  se  relacionara 
intimamente  con  el  protestantismo  de  Inglaterra.  En 
1859  arribó  a  Rio  Janeiro  el  Rev.  Ashbell  Green 
Simonton,  iniciando  como  representante  de  la  Iglesia 
Presbiteriana  en  Estados  Unidos,  las  misiones 
evangélicas  que  en  los  años  subsiguientes  más  se 
desarrollaron  en  el  país,  al  paso  que  otras  misiones 
iban  entrando  y  formando  los  centros  de  propaganda 
que  hoy  existen  en  todos  los  Estados  de  la  República. 

En  la  década  de  1850  a  1860  ocurren  dos  hechos 
notables  en  la  historia  de  las  misiones  evangélicas  en 
los  extremos  del  continente  sudamericano.  En  Bogotá, 
establecióse,  a  invitación  del  Coronel  Fraser,  oficial 
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del  ejercito  de  Bolívar,  el  Rev.  H.  B.  Pratt,  cuyas 
obras  religiosas  son  muy  conocidas  entre  los  evan- 
gélicos que  hablan  español.  En  la  Tierra  de  Fuego, 
después  de  algunos  años  de  labor,  muere  trágicamente 
el  célebre  capitán  de  la  marina  inglesa,  Sr.  Alien 
Gárdiner,  fundador  de  la  "South  America  Missionary 
Society."  El  Sr.  Gárdiner  trabajó  entre  los  salvajes 
de  la  Tierra  de  Fuego,  al  servicio  de  aquella  in- 
stitución. El  mejor  juicio  de  su  obra  es  el  que  emitió 
el  naturalista  Darwin,  quien  habló  elogiosamente  de 
ella  y  cuya  apreciación  es  el  más  bello  testimonio  del 
poder  espiritual  del  Evangélio. 

Mientras  así  se  esparcía  el  evangelismo  en  las 
repúblicas  sud-americanas,  de  las  colonias  inglesas  se 
trasmitía  también  el  contagio  para  los  países  vecinos. 
Así  fué  que  en  la  América  Central  algunos  comer- 
ciantes de  temperamento  religioso,  en  1834,  hicieron 
venir  de  Inglaterra  al  Rev.  Alexander  Hamilton  para 
predicar  en  Belize.  El  cacique  Robert,  de  los  indios 
Mosquitos,  se  interesó  en  el  trabajo  de  dicho  predicador, 
quien  en  1836  visitó  a  Yucatán  y  en  1837  recogía  en 
su  hogar  a  un  joven  inglés,  desvalido  e  incrédulo,  que 
después  de  convertido  fué  el  que  introdujo  la  Biblia 
en  la  América  Central.  Era  Frederick  Crowe.  La 
persecución  continua  que  sufrió  no  impidió  que  sus 
doctrinas  encontraran  aceptación.  Pero  al  fin  fué 
expulsado  y  la  obra  sólo  recomenzó  en  otra  situación. 
En  1862,  Barrios,  Presidente  de  la  República,  solicitó 
y  obtuvo  misioneros  evangélicos  para  Guatemala. 

En  México  cupo  a  una  mujer  la  difícil  misión  de 
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presentar  al  pueblo  las  doctrinas  evangélicas.  En 
1857,  Melinda  Rankin  pasó  la  frontera  de  Texas  para 
el  interior  del  país  que  recorrió  hasta  Monterrey. 

Ella  hizo  de  la  distribución  de  la  Biblia  su  trabajo 
principal  encontrando  una  situación  favorable  para 
ella.  Benito  Juárez,  el  libertador,  era  un  espíritu 
intensamente  liberal.  Sosthenes  Juárez,  pariente  del 
general,  habiendo  obtenido  una  Biblia  en  Francés, 
organizó  en  la  ciudad  de  México  un  club  para 
estudiar  el  libro.  Se  formaron  con  idéntico  fin  otras 
asociaciones  en  muchas  partes  del  país.  Es  curioso 
notar  que  la  Biblia  de  Sosthenes  Juárez  pertenecía  a 
un  capellán  del  ejército  francés  que  intervino  en  favor 
de  Maximiliano,  el  malogrado  Emperador. 

De  militar,  Sosthenes  se  hizo  ministro  evangélico. 
Terminada  la  guerra  civil  en  los  Estados  Unidos, 
muchos  elementos  del  Sur  emigraron  unos  a  México 
y  otros  al  Brasil,  donde  existe  una  región  habitada, 
aún  hoy,  por  algunos  de  los  primitivos  inmigrantes 
norte  americanos,  partidarios  de  Lee,  y  por  muchos 
de  sus  descendientes.  Buena  parte  de  esos  colonos 
eran  evangélicos. 

Con  la  simpatía  de  Juárez,  la  propaganda  en  México 
pro-speró,  quedando  definitivamente  establecida  la  obra 
evangélica,  con  la  llegada  del  misionero  H.  C.  Riley. 

En  1862,  como  resultado  de  los  trabajos  del  Rev. 
Ashbell  Creen  Simonton,  llegado  en  1859,  se  organizó 
la  Iglesia  Presbiteriana  de  Rio  Jeneiro,  hoy  la  mayor 
comunidad  evangélica  latino-americana. 

Durante  la  guerra  civil  norte  americana,  los  concilios 
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eclesiásticos  no  pudieron,  naturalmente,  reunirse, 
originándose  por  ese  motivo,  la  división  en  iglesias  del 
Norte  y  del  Sur. 

Terminada  la  guerra,  estos  últimos  iniciaron  de 
inmediato  sus  trabajos  misioneros  en  el  extranjero. 
Así  en  1869  el  Dr.  Eduardo  Lañe,  siguió  para  el 
Brasil,  estableciéndose  en  Campiñas,  donde  en  unión 
del  Sr.  G.  Nash  Morton,  fundó  el  "Colegio  Inter- 
nacional" que  llegó  a  ser  muy  conocido  y  cuyas  in- 
stalaciones fueron  más  tarde  adquiridas  por  la  com- 
unidad presbiteriana  del  Brasil  para  su  Seminario 
Teológico. 

Señala  aquella  fecha,  la  era  de  los  colegios  norte 
americanos  en  la  América  latina.  Las  primerias 
grandes  instituciones  de  ese  género,  después  de  la 
escuela  de  Campiñas,  fueron  la  Escuela  Americana  de 
San  Pablo,.  Brasil,  y  la  Escuela  Popular  de  Valparaíso, 
Chile  (1870)  ;  el  Listituto  Internacional  de  Chile,  hoy 
Colegio  Inglés  (1873)  y  el  Mackenzie  College  de  San 
Pablo  (1890)  la  mayor  escuela  evangélica  de  la 
América  latina.  Otras  escuelas  se  fundaron  posterior- 
mente, siendo  esa  una  forma  particular  de  la 
propaganda  evangélica  en  todo  el  mundo. 

Las  décadas  de  1860  a  1890  fueron  fecundas:  en 
1866  se  inició  en  el  Rio  de  la  Plata  la  predicación 
evangélica  en  el  idioma  castellano;  en  1868  el  Dr. 
Juan  F.  Thompson  fundó  la  iglesia  Metodista  de 
Montevideo,  donde  la  influencia  poderosa  de  aquel 
gran  orador  evangélico  y  la  alta  mentalidad  del  Dr. 
Tomás  B.  Wood  consiguieron  que  un  buen  número  de 
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intelectuales  se  afiliasen  a  la  iglesia  evangélica  de  la 
poética  y  tranquila  capital  del  Uruguay.  El  Dr. 
Andrés  Milne  y  Francisco  Penzotti — que  se  hizo 
célebre  por  su  prisión  en  Callao,  Perú — siguiendo  las 
huellas  de  J.  Thompson,  distribuyeron  desde  el  Plata 
hasta  Venezuela,  millares  de  Biblias. 

Hay  un  incidente  en  la  historia  de  la  evangelización 
de  estos  paises  que  es  doblemente  significativo ;  reitera 
un  ejemplo  del  espíritu  con  que  los  libertadores  de  la 
América  latina  emprendieron  y  realizaron  su  campaña, 
demostrando  que  ellos  y  sus  hombres  vivían  en  un 
ambiente  liberal.    Fué  la  polémica  entre  el  General 
José  Ignacio  de  Abreu  e  Lima  con  un  sacerdote 
católico,  en  1862-1865,  sobre  "Biblias  Falsificadas." 
El  General  Abreu  e  Lima  pertenecía  al  Estado  Mayor 
de  Bolívar  y  fué  uno  de  los  héroes  de  Carabobo.  Su 
nombre  está  inscrito  en  el  monumento  de  Valencia. 
El  Arzobispo  de  Bahía  publicó  en  1862  una  pastoral 
contra  las  Biblias  distribuidas  por  las  sociedades  de 
Londres  y  Nueva  York,  y  como  el  general  acostum- 
braba dar  a  sus  amigos,  ejemplares  del  Nuevo  Tes- 
tamento, atacado  por  eso,  hizo  un  estudio  completo 
de  la  cuestión  y  produjo  sobre  el  asunto  una  obra  de 
gran  valor  e  influencia. 

Merece  especial  mención  en  la  feclia  de  1890,  la 
llegada  al  Brasil  del  pioneer  de  la  obra  de  las  Asociaci- 
ones Cristianas  de  Jóvenes  en  la  América  latina,  el 
Sr.  Myron  A.  Clark.  Habiendo  llegado  a  San  Pablo, 
Brasil,  en  Agosto  de  aquel  año,  reunió  un  grupo  de 
jóvenes  con  los  que  se  fundó  la  primera  Asociación 
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en  la  América  del  Sur,  la  que  tuvo  una  existencia 
efímera.  El  Sr.  Clark,  se  trasladó  después,  a  Rio 
Janeiro  fundando  allí  en  1893,  primera  que  persis- 
tió en  este  Continente. 

Esa  institución  que  propende  al  triple  desarrollo  de 
la  juventud,  en  su  mente,  cuerpo  y  espíritu,  se  está 
implantando  en  los  grandes  centros  de  población, 
trabajando  principalmente  entre  las  clases  comerciales 
y  los  estudiantes  de  las  clases  superiores. 

Por  los  métodos  que  emplea,  por  los  hombres  que 
la  representan  y  por  la  organización  que  tiene,  la 
Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  constituye  una  de  las 
importantes  agencias  sociales  de  influencia  genuina- 
mente  cristiana. 

Los  servicios  de  la  institución  con  su  sección  univer- 
sitaria suplirán  en  la  América  latina  un  gran  elemen- 
to que  falta  en  nuestras  universidades  y  escuelas 
superiores :  la  vida  universitaria,  el  espíritu  de  cuerpo, 
aquella  vida  íntima  ])eculiar  de  las  clases  estudiantiles 
cuya  falta  es  tan  sensible  para  el  observador  que 
estudia  el  problema  de  los  estudiantes  en  la  zona  ibero- 
americana. Con  su  Departamento  de  Educación 
Física,  ella  está  contribuyendo  poderosamente  a  la 
creación  de  un  tipo  humano,  sano  y  bello.  Y  por  otra 
parte,  su  interés  manifiesto,  no  sectario,  en  que  la 
juventud  tenga  un  contacto  espiritual,  real  y  directo 
con  la  persona  de  Jesu  Cristo,  fuente  y  modelo  per- 
fecto de  vida,  hace  de  ella  una  influencia  poderosa  en 
el  sentido  de  que  se  acepte  y  se  perciba  la  virtualidad 
de  los  principios  y  del  poder  social  del  cristianismo. 
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El  Campamento  de  Estudiantes  en  Piriápolis  ejerce 
gran  influencia  sobre  la  clase  universitaria  sud-amer- 
icana  y  la  reunión  anual  que  atrae  al  Uruguay  alumnos 
y  profesores  de  varias  Repúblicas,  es  justamente  con- 
siderada una  agencia  de  concordia  y  solidaridad 
internacional  de  inapreciable  valor.  En  ese  carácter 
recibe  el  reconocimiento  de  muchos  diplomáticos  y  yá 
se  habla  en  varios  puntos  de  la  América  del  Sur  de 
una  nueva  entidad  ideal  cuya  fuerza  misteriosa  va 
reuniendo  en  un  bloc  la  juventud  universitaria  y  a 
cuyo  calor  se  va  forjando  la  cadena  de  diamante  que 
ha  de  ligar  los  afectos  de  la  nueva  América — el 
espíritu  de  Piriápolis. 

Finalmente,  desde  mediados  del  siglo  XIX  todos 
los  paises  de  la  América  latina,  con  excepción  de  la 
Guayana  Francesa,  recibieron  la  simiente  del  evan- 
gelismo.  En  las  Grandes  Antillas  el  Evangelio 
penetró  en  1861,  en  Cuba  en  1871  y  en  Puerto  Rico 
en  1899.  Y  de  todas  las  comunidades  que  se  formaron 
llegó  en  1888  al  punto  de  organizar  su  gobierno 
autónomo  la  Iglesia  Presiteriana  en  el  Brasil.  En 
muchas  repúblicas  latino-americanas  los  elementos  de 
orden  material  e  intelectual  con  que  cuenta  el  evan- 
gelismo  hacen  posible  la  continuación  de  la  propaganda 
como  obra  nacional,  aún  en  el  caso  de  que  les  llegara 
a  faltar  la  colaboración  de  los  correligionarios  ex- 
tranjeros, aunque  con  disminución  en  la  intensidad  del 
trabajo  y  perjuicio  de  resultados  inmediatos. 

Y  por  todas  partes  de  la  América  latina,  especial- 
mente en  México,  Perú,  Chile,  el  Plata,  y  el  Brasil,  el 
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ideal  de  la  nacionalización  del  evangelismo,  de  la 
creación  de  un  ministerio'  y  de  una  iglesia  identificados 
con  la  vida  nacional,  anima  a  los  evangélicos  para  un 
esfuerzo  más  decidido  en  su  propaganda. 

Se  percibe  de  este  resumen  histórico  de  la  implan- 
tación de  las  doctrinas  evangélicas  en  los  pueblos  ibero- 
americanos, que  la  propaganda  tiene  cierto  aspecto 
internacional,  no  sólo  por  la  composición  de  las  fuerzas 
misioneras  en  operación,  sino  también  por  el  elemento 
ya  establecido  en  suelo  americano  de  las  colonias 
protestantes  que,  ya  en  posesiones  extranjeras,  ya 
como  inmigrantes,  son  representantes  del  protes- 
tantismo tradicional  y  han  trasmitido  para  las  corrien- 
tes de  la  vida  latino-americana  las  doctrinas  solemnes 
de  la  Biblia. 

Es  ciertO',  sinembargo,  que  son  las  iglesias  evan- 
gélicas norte  americanas  las  que  en  mayor  extensión 
y  con  más  intensidad,  han  influido  poderosamente  para 
modificar  el  punto  de  vista  latino-americano  en  materia 
de  religión,  y  consiguientemente,  en  todos  los  aspectos 
de  la  vida  que  se  relacionan  con  las  convicciones 
religiosas.  Ese  proceso  ya  es  casi  dos  veces  secular. 
Comenzó  en  1735  con  el  establecimiento  de  las 
misiones  Moravias  en  la  Guayana  inglesa  y  hemos 
visto  como  por  varias  veces  y  mayormente  otio  siglo 
más  acá  ha  penetrado  y  leudado  el  espíritu  latino- 
americano. 


IV 


CONSECUENCIAS  Y  PROBLEMAS  DEL 
EVANGELISMO  EN  AMÉRICA 

La  historia  política  de  la  América  sajona  y  su 
desenvolvimiento  social  son  inseparables  de  los  prin- 
cipios religiosos  que  presidieron  el  origen  de  la  gran 
democracia  y,  mucho  más  que  la  raza  y  el  ambiente, 
la  diferencia  de  religión  explica,  no  sólo  en  el  nuevo 
Continente  sino  también  en  el  Viejo,  como  ciertos 
pueblos  han  llevado  ventajas  a  otros  en  la  organización 
de  su  vida  nacional,  en  las  aspiraciones  superiores  del 
alma  popular,  en  la  comprensión  e  inteligencia  del 
derecho  y  de  las  libertades  civiles,  en  la  instrucción 
pública  generalizada,  en  la  eliminación  de  males 
sociales  y  en  una  cierta  superioridad  de  padrón  moral, 
a  despecho  de  todo  lo  que  se  pueda  argüir  contra  casos 
individuales  de  corrupción  y  contra  ciertos  aspectos 
repugnantes  de  la  vida  colestiva,  inseparables  de  las 
imperfecciones  humanas. 

Emilio  de  Laveleye,  célebre  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Licge,  afirmó  en  su  trabajo  "El  Futuro  de 
los  Pueblos  Católicos"  que:  "Cuando  se  ve  a  los 
protestantes  latinos  sobrepujar  poblaciones  germánicas, 
pero  católicas,  cuando  en  el  mismo  país  y  en  el  mismo 
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grupo,  con  la  misma  lengua  y  con  el  mismo  origen, 
se  prueba,  que  los  reformados  progresan  más  rápida 
y  regularmente  que  los  católicos,  es  difícil  dejar  de 
atribuir  la  superioridad  de  unos  sobre  otros  al  culto 
que  profesan."  Más  adelante  el  escritor  dice:  "Para 
fundar  un  estado,  el  cristianismo  de  Penn  y  de 
Washington  es  un  cimiento  mejor  que  la  filosofía  de 
Vergniaud,  de  Robespierre  y  de  Mirabeau.  Sin  juzgar 
las  dos  doctrinas,  se  pueden  anotar  los  resultados  que 
ellas  han  producido." 

Los  hombres  que  más  profundamente  estudiaron 
esta  cuestión  en  los  Estados  Unidos,  estuvieron  con- 
cordes en  decir  en  documento  público:  "El  sentimiento 
de  superioridad  de  raza  es  luego  acompañado  de  sus 
manifestaciones,  por  más  que  nos  esforcemos  en  ocul- 
tarlas. El  pecado  y  el  mal  de  un  exaltado  orgullo 
nacional  es  su  existencia  y  nO'  su  manifestación.  El 
patriotismo  que  fué  señalado  por  ellos  no  es  cristiano, 
es  pagano.  Los  latino-americanos  no  están  exentos 
de  vanagloria,  pero  ellos  han  tenido  mucho  que  sopor- 
tar de  los  extranjeros  septentrionales  que  hay  dentro 
de  sus  límites.  Los  ofensores  han  sido'  agentes 
comerciales  agresivos ;  el  tipo  de  concesionarios  que 
van  al  pillaje,  gerentes  e  industriales  llenos  de  arro- 
gancia e  insolencias,  turistas  fanfarrones,  represen- 
tantes diplomáticos  y  consulares  mal-criados,  y, 
ocasionalmente,  complacientes  misioneros."  ^  Ahí 
está  la  condenación  del  orgullo  producido  por  el 
prejuicio  de  la  superioridad  de  raza  como  un  sen- 


'  Congreso  de  Panamá.    Informe  No.  2. 
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limiento  pagano,  incompatible  con  el  espíritu  de  la 
América  sajona  y  cristiana. 

Así  pues,  traída  a  la  América  latina  la  influencia 
religiosa  que  modeló  en  sus  orígenes  las  comunidades 
de  "hombres  bíblicos,"  inspirados  en  el  "trágico  sen- 
timiento del  deber,"  trasmitida  en  la  noción  de  que 
"por  más  aparentes  que  sean  las  diversidades  de  tem- 
peramento nacional,  de  experiencia  histórica,  del 
estado  presente  y  de  las  formas  externas  de  las  respec- 
tivas civilizaciones,  la  América  latina  no  se  diferencia 
esencialmente  de  la  América  del  Norte  (Sajona),"  y 
de  que  "en  todas  las  tierras  hay  una  identidad  fun- 
damental de  necesidades  oriundas  de  la  humanidad  y 
de  la  fraternidad  común"  ^  esa  influencia  religiosa  será 
un  complemento  precioso  para  nuestra  cultura  ibero- 
americana. 

Felizmente  en  otra  conexión  y  en  otro  aspecto,  pero 
con  verdad,  F.  García  Calderón  notó  bien  la  necesidad 
que  tenemos  de  la  fusión  de  intereses  complementarios.^ 

Uno  de  los  estimulantes  que  necesita  el  espíritu  latino 
en  América,  es,  a  nuestro  modo  de  ver,  el  gran 
elemento  de  que  carece  la  América  latina  para  su 
exaltación  social  y  espiritual :  es  precisamente  el  cris- 
tianismo, que  las  naciones  latinas  repudiaron  con  la 
Contra-Reforma,  en  cambio  de  una  jerarquía  nominal- 
mente  cristiana. 

Lo  que  la  implantación  del  Evangelismo  en  grande 
escala  hará  para  los  pueblos  latino-americanos,  podrá 
inducirse  por  la  observación  de  ciertas  consecuencias 

°  F.  G.  García  Calderón.    "La  Creación  de  un  Continente." 
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producidas  por  la  imposición  de  las  misiones  evan- 
gélicas sobre  las  masas  étnicamente  mixtas,  pero 
latinizadas  por  la  propaganda,  y  cu3'os  principios  his- 
toriamos en  las  paginas  anteriores. 

Las  siguientes  consideraciones  que  se  aplican  par- 
ticularmente al  Brasil,  son  igualmente  extensivas, 
mutatis  niutandis,  a  los  otros  países  latino-americanos. 
Terminando  su  estudio  histórico  de  la  religión  católica 
en  el  Brasil,  el  Dr.  José  Carlos  Rodríguez,  bien 
conocido  como  Director  del  "Jornal  do  Comercio,"  de 
Rio  Janeiro,  escribió: 

"Quien  da  una  ojeada  a  la  historia  de  nuestra 
madre  patria,  como  acabamos  de  hacer,  notará 
como  la  Religión,  en  la  forma  que  allí  fué  com- 
prendida y  puesta  en  acción,  contribuye  a  su 
actual  estado  de  decadencia.  En  los  tres 
siglos,  del  XVI  al  XVIII,  el  cristianismo  casi 
desapareció  de  allí  en  favor  de  un  implacable 
sistema  'religioso'  que  simbolizábase  en  la 
Inquisición  y  en  el  Jesuitismo.  El  Clero  Nacional 
(Portugués)  en  la  opinión  unánime  de  los  his- 
toriadores portugueses,  renunció  a  su  legítima  y 
venerable  misión,  en  cambio  de  honra  y  privilegios 
mundanos  y  en  su  lugar  dominaron  directores 
extrangeros  de  las  conciencias  que  consideraban 
como  único  progreso  del  Reino  de  Dios  en  la 
tierra  la  satisfacción,  aún  a  costa  de  torpes 
maquinaciones  y  del  terror,  de  su  ambición  del 
poderío  absoluto  sobre  las  almas,  poderío  en  el 
fondo  imposible  que   trajo  como  resultado  el 
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indiferentismo  actual,  la  hipocresía  y  la  ignor- 
ancia. 

"Durante  el  siglo  que  está  por  finalizar  (siglo 
XIX)  sintióse  en  Portugal,  y  mucho  más  todavía 
en  el  Brasil,  una  reacción  contra  esa  influencia 
deletérea  y  mórbida;  hasta  que  hoy  se  disfruta  en 
nuestro  país  de  la  más  amplia  libertad,  legal,  de 
cultos,  con(iuistada  después  de  cierta  lucha  entre 
los  teóricos  del  parlamento  de  la  monarquía  y 
sancionada  por  la  República.  De  tan  reciente 
conquista  no  puede  todavía  el  historiador  aquilatar 
el  valor  práctico. 

"Entretanto  séanos  permitido  expresar  un  voto. 
Esa  libertad,  no  utilizada  de  un  modo  adecuado, 
no  pasará  de  una  remoción  de  penas  con  que  el 
poder  civil  otros  tiempos  contenía  los  excesos  de 
esa  ascendencia  extranjera.    En  una  tierra  de 
indiferentismo,  en  que,  según  dice  el  propio  Epis- 
copado Católico  (como  mostramos),  la  libertad 
desaprovechada  por  los  hombres  para  los  cuales 
el  cristianismo  sea  realmente  nuestra  salvación, — 
redúcese  apenas  al  derecho  de  implantar  el  abati- 
miento, la  corrupción  y  la  ruina  final  en  las 
conciencias,  en  la  familia  y  en  la  patria." 
Llegándose  a  esta  conclusión,  es  imposible  escapar 
la   convicción   de   que   precisamos   infundir   en  la 
América  latina  los  buenos  elementos  que  le  faltaron 
en  el  nacimiento  para  la  vida  histórica.    La  obser- 
vación íntima  del  efecto  producido  por  la  propaganda 


^  J.  C.  Rodríguez. 
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evangélica  en  los  individuos  y  en  el  gremio  social  ibero- 
americano, durante  más  de  medio  siglo,  autoriza  a 
afirmar  que  es  deseable,  es  ■  necesaria,  y  que  debe 
ser  desarrollada  más  ampliamente  la  obra  de  evan- 
gelización  en  la  América  latina ;  la  presentación  de  la 
persona  adorable  de  Jesu  Cristo,  resplandeciente  con 
su  propia  luz,  capaz  de  satisfacer  con  la  belleza  de  su 
carácter  e  intensidad  de  su  amor  los  más  hondos  y 
reales  anhelos  de  nuestro  espíritu :  la  transfusión  en 
nuestra  alma  de  una  energía  dinámica  que  produce 
carácter,  la  divulgación  de  un  libro — la  Biblia  abierta 
— en  la  lengua  patria,  libro  en  que  está  documentada 
la  "Salvación  de  gracia  mediante  la  fé,"  el  "Don  de 
Dios"  posible  y  accesible  a  toda  la  humanidad,  para 
incendiarnos  con  un  optimismo  contagioso,  que  tras- 
cienda los  límites  de  naciones,  continentes  y  edades,  en 
la  espectativa  solidaria  del  Reino  de  Dios. 

La  transformación  operada  ya  por  esa  energía 
espiritual  en  la  América  latina,  si  bien  en  pequeña 
escala,  es  materia  de  observación  y  de  hecho. 

Como  se  ve,  de  la  historia  ya  hecha  de  la  propaganda 
Evangelista  en  la  x\mér¡ca  latina,  los  principios  de 
evangelización  aquí,  coincidieron  con  la  emancipación 
de  las  colonias.  Y  es  notable  como  los  libertadores, 
particularmente  Bolívar  y  San  Martín,  favorecieron 
la  obra  incipiente.  Es  de  notar  también,  como  algunos 
oficiales  de  los  ejércitos  libertadores  ligaron  sus  nom- 
bres a  la  historia  de  la  Evangelización  de  la  América 
latina.  Después,  en  el  establecimiento  de  la  Repúb- 
lica Mexicana,  Benito  Juárez  comprendió  el  espíritu 
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democrático  del  evangelismo.  La  observación  de 
muchos  núcleos  de  fieles  evangélicos  en  todo  el  con- 
tinente fijará  en  el  espíritu  la  impresión  de  que  ellos, 
en  general  alejados  de  la  política  militante,  con- 
stituyen, todavía,  un  elemento  democrático  de  con- 
vicciones firmes,  y,  no  raras  veces,  ellos  han,  en 
grupos  regimentados,  contribuido  con  sus  esfuerzos  y 
sacrificios  para  la  defensa  de  las  libertades. 

Si  la  influencia  evangélica,  ausente  del  origen  de  la 
América  latina,  en  la  conquista,  se  hubiese  definitiva- 
mente implantado  aquí  con  ocasión  de  la  independencia 
de  las  Colonias,  probablemente  otra  sería  la  historia  de 
las  democracias  ibero-americanas. 

No  constituye  esa  suposición  mero  devaneo  idealista. 
Basta  mirar  el  mapa  misionero  de  la  América  latina, 
observar  donde  la  penetración  del  evangelismo  se  ha 
hecho  con  más  éxito  y  pertinacia,  y  simultáneamente 
delimitar  las  zonas  donde  el  espíritu  democrático  está 
produciendo  sus  mejores  frutos,  donde  la  estabilidad 
de  régimen  está  más  consolidada,  donde  la  instrucción 
pública  está  más  difundida,  donde  asientan  las  fuerzas 
sociales  de  mayor  energía  en  la  América  latina  para 
la  elevación  de  la  raza  y  progreso  humano,  y  ha  de 
por  fuerza  percibirse  que  las  zonas  geográficas  coin- 
ciden. 

Recórrase  el  continente,  observando  la  vida,  las  cos- 
tumbres, el  progreso  de  los  pueblos  americanos,  y  se 
ha  de  percibir  que  su  coloeación — de  norte  a  sur  en 
la  escala  de  las  naciones — que  el  índice  de  su  impor- 
tancia en  el  cuadro  de  cultura,  de  la  grandeza  política. 
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del  vigor  de  sus  ideales  democráticos  y  de  su  felici- 
dad en  la  práctica  de  las  libertades  civiles,  de  la  or- 
ganización de  sus  servicios  y  en  la  eficiencia  con  que 
combaten  los  males  sociales,  coincidirán  con  su  posición 
relativa  a  la  libertad  religiosa,  de  derecho  y  de  hecho, 
y  con  la  amplitud  con  que  el  evangelismo  haya 
penetrado  el  espíritu  e  influido  en  el  alma  de  la  nación. 
La  ley  de  Laveleye  tiene  también  su  comprobación  en 
la  América  latina. 

El  sistema  de  educación  pública  en  los  países  latino- 
americanos ha  recibido  el  influjo  de  la  pedagogía 
moderna,  principalmente  de  los  ideales  norte-amer- 
icanos. Coincide  también  con  el  establecimiento'  de  las 
escuelas  misioneras  evangélicas  en  la  América  latina, 
la  reforma  de  los  métodos  medioevales  de  enseñanza 
pública  y  la  creación  de  las  escuelas  modernas,  prin- 
cipalmente en  Chile,  Argentina,  Brasil,  Uruguay  y  en 
el  Perú,  para  no  hablar  de  las  Grandes  Antillas,  donde 
la  caída  del  dominio  Español  dió  origen  a  un  estado 
de  cosas  completamente  diverso  del  que  existía  todavía 
recientemente. 

La  misión  Goodfellow  traída  por  Sarmiento  para 
establecer  el  sistema  de  enseñanza  normal  en  la  Ar- 
gentina, representa,  en  efecto,  el  espíritu  protestante 
en  materia  de  instrucción  pública.  En  el  Estado  de 
San  Pablo,  Brasil,  fué  la  escuela  Americana,  establecida 
en  1870,  la  que  constituyó  el  origen  de  reformas  de 
enseñanza  pública,  donde  han  partido,  por  intermedio 
de  los  establecimientos  oficiales,  las  influencias  refor- 
madoras para  los  extremos  del  país. 
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Los  nombres  de  H.  M.  Lañe,  Marcia  Brown,  Cesario 
Motta  y  Caetano  de  Campos  están  para  siempre 
asociados  a  la  historia  de  la  instrucción  pública  en  la 
parte  más  progresista  y  adelantada  del  Brasil.  Esos 
servicios  de  la  escuela  evangélica  están  documentados 
en  los  homenajes  hechos  por  los  poderes  públicos  a 
la  memoria  de  H.  M.  Lañe,  en  ocasión  de  su  falleci- 
miento. 

La  legislación  de  la  América  latina  ha  sido  modifi- 
cada en  el  sentido  de  un  régimen  verdaderamente 
democrático,  para  acomodar  los  derechos  civiles, 
paralizados  por  las  ideas  teocráticas  heredadas  de  la 
metrópoli,  a  las  nuevas  condiciones  creadas  con  la 
entrada  de  colonos  no  católicos.  El  estudio  de  la  his- 
toria de  las  leyes  referentes  al  casamiento,  la  tolerancia 
religiosa,  al  establecimiento  de  capillas  para  la  adminis- 
tración del  culto  evangélico,  la  secularización  de  los 
cementerios,  la  adquisición  de  personería  jurídica  por 
las  agrupaciones  no  católicas,  probablemente  mejor  que 
cualquier  otro  asi>ecto  del  progreso  de  la  democracia 
en  la  América  latina,  representarán  los  efectos  de  esa 
influencia,  a  veces  latente,  casi  siempre  muy  modesta 
y  humilde,  á  veces  amparada  por  el  prestigio  de  las 
representaciones  diplomáticas,  pero  que  ha  sido,  en 
efecto,  un  fermento  que  ha  leudado  las  instituciones  y 
modificado  la  vida  política. 

El  Embajador  de  una  nación  ibero-americana  dijo 
recientemente  en  Wáshington  a  un  representante  de 
la  iglesia  evangélica :  "Precisamos  de  vosotros,  pues 
nuestra  carga  es  mayor  de  lo  que  podemos  soportar." 
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Y  precisamente  ahora,  en  un  momento  político  en  que 
su  opinión  afecta  mayor  significación,  escribió  el 
General  Carranza:  "El  trabajo  del  misionero  es 
demasiado  precioso  para  perderse." 

Con  la  implantación  del  régimen  liberal  en  el 
Ecuador  por  el  General  Eloy  Alfaro  en  1896,  y  con 
la  reforma  de  la  constitución  del  Perú  el  15  de  Noviem- 
bre de  191 5,  anulando  la  prohibición -del  ejercicio  de 
cultos  no  católicos,  desaparecieron  las  últimas  barreras 
legales  para  cualquier  oposición,  con  el  asentimiento 
de  los  gobiernos,  al  establecimiento  de  la  religión  evan- 
gélica entre  los  pueblos  latino-americanos,  aunque  no 
sea  igualmente  favorable  el  ambiente  a  su  desenvolvi- 
miento en  todas  las  repúblicas. 

Numéricamente,  los  resultados  de  la  propaganda 
evangelista  presentan  una  comunidad  latino-americana 
de  275,000  miembros  comulgantes.  Esa  comunidad 
presenta  a  su  vez  características  notables  que  conviene 
precisar.  Primero— es  la  mayor  organización  social 
de  la  América  latina,  después  de  la  Iglesia  Romana. 
Está  ligada  en  un  solo  espíritu,  por  fuerza  de  afinidad 
religiosa,  experimentalmente  demostrada  y  verificada 
por  las  delegaciones  del  Congreso  de  Panamá,  que  en 
1916  recorrieron  la  América  latina.' 

El  vínculo  espiritual  que  las  liga  es  más  fuerte  que 
el  sentimiento  de  raza.  La  afinidad  espiritual  produce 
especialmente  ante  el  adversario  común,  una  cohesión 
más  fuerte  que  la  representada  por  la  disciplina  jerár- 
quica. Presentóse  por  primera  vez  en  la  historia  de  la 
América  latina  como  una  entidad  nueva,  en  la  tarde 
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en  que  sobre  el  Istmo  de  Panamá,  en  el  grande  refec- 
torio del  Hotel  Tívoli,  los  delegados  latino-americanos 
se  reunieron  el  17  de  Febrero  de  1916,  como  represen- 
tantes del  evangelismo  criollo,  nacionalizado,  y  fir- 
maron el  pacto  de  alianza  continental.  "En  una  sola 
Fe"  ^  a  la  expectativa  de  la  realización  de  lo  que  dice 
el  Maestro :  "Para  que  todos  ellos  sean  uno  en  Mi, 
y  .  .  .  crea  el  mundo  que  Tu  me  enviaste."  ^  En 
esa  comunidad  a  la  par  de  los  campesinos  y  operarios 
(jue  están  creando  la  riqueza  de  la  Atnérica  latina  con 
su  trabajo,  se  encontraron  jueces  y  funcionarios  civiles, 
profesores  de  todos  los  grados,  catedráticos  de  univer- 
sidad, escritores,  representantes  de  las  profesiones 
liberales,  oficiales  superiores  del  ejército  y  la  armada, 
comerciantes,  diputados  y  senadores,  y,  destacando,  el 
más  poderoso  y  brillante  elemento  de  la  sociedad  latino- 
americana— la  mujer.  Es  considerable  la  proporción 
de  mujeres  en  las  iglesias  evangélicas  latino-amer- 
icanas, aunque  mucho  del  elemento  femenino  en  estas 
repúblicas  esté  muy  influenciado  por  el  clero  romano  y 
el  confesionario.  Entre  los  indios  va  el  evangelio 
produciendo  sus  admirables  resultados,  particularmente 
en  las  islas  del  Rio  Diablo,  república  de  Panamá,  en 
el  Perú  entre  los  Quechuas,  en  Bolivia  entre  los 
Aymarás,  al  borde  del  Titicaca,  en  Chile,  por  la  ad- 
ministración de  los  misioneros  a  los  Araucanos  y  en 
el  Chaco,  Paraguay,  donde  una  faja  de  terreno  tiene 
en  el  mapa  la  designación  de  "Misiones  Evangélicas," 
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establecidas  bajo  el  patrocinio  del  Gobierno  Nacional. 

En  el  cómputo  de  los  resultados  numéricos  de  la 
propaganda  evangélica  están  excluidos  los  colonos 
extranjeros,  que,  pertenecientes  a  iglesias  establecidas 
en  sus  países  de  origen,  no  representan  resultado  del 
esfuerzo  misionero.  Todavía  ellos  deben  ser  consid- 
erados hasta  cierto  punto,  como  uno  de  los  componen- 
tes de  la  fuerza  de  la  evangelízacíón,  por-que  si  en 
algunas  regiones  de  la  América  latina  los  emigran- 
tes de  los  países  protestantes  no  ejercen  influencia 
apreciable  como  evangélicos  o  si  entre  ellos  hay 
elementos  que  representan  mal  el  espíritu  y  la  vida 
evangélica,,  en  otras,  como  en  Buenos  Aires,  la 
comunidad  evangélica  de  la  colonia  inglesa  es  una 
fuerza  social  y  religiosa  de  mucho  valor,  habiéndose 
iniciado  recientemente  su  obra  de  expansión  entre  los 
naturales  del  país.  En  otros  países  como  en  el  Brasil, 
las  condiciones  impuestas  por  la  convención  diplo- 
mática, redujeron  el  ministerio  de  esas  comunidades 
a  la  cura  de  las  almas,  vedando  el  proselitismo.  En 
todas  partes,  entretanto,  la  influencia  indirecta  del 
elemento  protestante  extranjero  ha  contribuido  para 
desarrollar  la  tolerancia  religiosa  y  abrir  el  ambiente  a 
la  acción  dinámica  de  las  misiones  de  propaganda. 

Como  se  ve,  quien  hiciera  la  historia  real  de  la 
América  latina,  sin  tomar  en  cuenta  el  evangelismo 
como  factor,  dejaría  a  un  lado  uno  de  los  componentes 
más  importantes  de  nuestra  vida  continental.  Además 
hay  un  terreno  en  que  probablemente  la  investigación 
histórica  no  llevará  suficientemente  lejos  sus  pesquizas 
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para  hacer  resaltar  otro  factor  importante  en  la  trans- 
formación de  estos  pueblos;  es  la  intimidad  de  la 
familia,  la  cabaña  rústica  del  campesino  donde  penetra 
la  energía  vivificante  del  evangelio.  Sólo  como  un 
resultado  social,  cuando  el  aumento  numérico  de  las 
comunidades  protestantes  se  vuelva  notable,  aparecerá 
la  importancia  de  ese  factor. 

Es  preciso  haber  atravesado  las  ciudades  y  el  interior 
de  la  América  latina,  donde  ya  han  llegado  los  comforts 
de  la  vida  moderna,  pero  donde  no  se  han  sentido 
aún  los  beneficios  de  la  vida  espiritual,  y  llegar  después 
al  borde  de  la  floresta  y  encontrar  en  el  humilde  rancho 
de  los  campesinos,  los  libros  sagrados,  los  periódicos 
evangélicos,  los  hirnnarios  de  poesía  medio  exótica, 
pero  expresiva,  usados  diariamente  y  junto  con  todo 
eso  la  preocupación  de  los  grandes  problemas  del 
deber  y  del  destino — el  alma  nueva  en  una  palabra  del 
continente  ibero-americano — para  apreciar  la  gran 
responsabilidad  y  el  poder  de  las  fuerzas  espirituales 
que  operan  en  la  América  latina. 

Es  preciso,  en  el  torbellino  de  las  grandes  ciudades, 
en  medio  de  la  indiferencia  predominante,  asistir  a 
las  grandes  luchas  en  que  se  va  templando  el  alma  y 
el  carácter  de  la  juventud,  donde  los  problemas  de  la 
higiene  sexual  y  de  la  pureza  comienzan  a  disputar  el 
predominio  de  la  corrupción,  donde  la  equidad  en  la 
remuneración  obrera  crea  dificultades  de  conciencia 
para  el  capitalista,  tocado  por  la  influencia  del  evan- 
gelio, donde  el  descanso  dominical  empieza  a  estab- 
lecerse como  ley  social  y  nacional,  donde  hombres 
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públicos  arrostran  hasta  la  persecución,  por  no  hacer 
transacciones  indignas  en  sus  convicciones  y  con  sus 
conciencias,  es  preciso  observar  todo  esto  para  darse 
cuenta  de  como  los  ideales  de  vida  nueva,  aquella  vida 
"que  está  escondida  con  Cristo  en  Dios,"  van  lenta, 
pero  seguramente,  formando  el  hombre  nuevo  que 
alcanzará  la  estatura  de  varón  perfecto  en  Jesu  Cristo. 

Podrían  multiplicarse  testimonios  como  el  del  Juez 
de  la  Suprema  Corte  de  Puerto  Rico,  Don  Emilio  del 
Toro :  "Aquellos  que  aman  el  progreso  de  los  pueblos, 
aquellos  que  estudian  sin  pasión  la  historia,  aquellos  que 
tienen  fe  en  el  perfeccionamiento  del  hombre,  no 
pueden  dejar  de  ver  con  simpatía  profunda  que  se 
extienda  la  Reforma,  que  el  libre  examen  abra  más 
amplios  horizontes  al  espíritu  humano,  que  el  cris- 
tianismo predicado  por  todos,  por  todos  interpretado, 
esparza  su  influencia  benefactora  y  eleve  el  nivel  de 
las  sociedades.  El  caso  de  Puerto  Rico  es  para  mí 
decisivo,  con  respecto  al  resultado  que  se  obtendrá  en 
toda  la  América  latina,  iniciándose  y  sustentándose  un 
movimiento  protestante  altruista  y  vigoroso.  No  sólo 
crecerá  el  sentimiento  religioso,  no  solamente  el  cris- 
tianismo ganará  prosélitos,  no  sólo  contribuirá  a  que 
en  espíritu  y  en  verdad  oren  muchos  hombres,  no  sólo 
redundará  en  bien  de  la  misma  iglesia  católica,  sino 
también  que  su  influencia  en  las  vidas  de  las 
democracias  hispano-americanas  ha  de  ser  extraord- 
inaria. Hay  algo  que  vive  en  nosotros,  que  es  parte 
de  nuestro  propio  ser,  y  que  es  la  herencia  de  nuestros 
antepasados.    Y  donde  vaya  la  Reforma,  donde  el 


54     PAN-AMERICANISMO  ASPFXTO  RELIGIOSO 


ministro  protestante  realize  su  misión,  allí  irá,  allí 
ejercerá  su  acción  la  herencia  de  tantas  generaciones 
que  en  los  pueblos  del  norte  lucharon  por  la  libertad 
del  hombre.  En  sus  relaciones  con  la  comunidad,  en 
su  juicio  con  respecto  a  los  negocios  públicos,  en  el 
gobierno  de  sus  propias  instituciones,  en  la  manera  de 
ejercer  la  caridad,  en  sus  colegios  y  hospitales,  en  su 
concepto  de  la  educación  general  de  las  masas  y  de  la 
dignidad  del  trabajo,  en  su  espíritu  de  tolerancia  en 
fin,  el  ministro,  si  es  un  legítimo  representante  de  la 
civilización  cristiana,  será  una  inspiración  para  el 
pueblo."  ^ 

Cristiana  en  la  América  Latina.    16  de  Febrero  de  1916. 

Hay,  todavía,  una  serie  entera  de  hechos  que  acom- 
pañan la  acción  de  la  propaganda  evangélica,  más  allá 
de  ese  aspecto  general  y  extenso  tan  bien  descrito  por 
el  ilustre  magistrado.  Cuando  el  Evangelismo  toca 
al  individuo  latino-americano,  establécese  un  conflicto 
con  las  tradiciones  locales.  Donde  la  intolerancia 
religiosa  es  más  acentuada,  el  catecúmeno  evangélico 
sufre  el  boycot.  Hay  un  sacudimiento  en  sus  relaciones 
de  familia.  Su  alejamiento  de  las  diversiones  y 
abandono  de  los  hábitos  tradicionales,  bailes,  canciones 
populares,  etc. — que  en  la  mayor  parte  se  hallan 
ligadas  a  usos  y  costumbres  que  se  consustancian  con 
los  hábitos  religiosos,  fiestas  y  supersticiones  antiguas 
— imprimen  en  él  una  cierta  severidad  puritana.  La 
vida  doméstica  presenta  formas  nuevas,  se  introducen 
en  ella  la  costumbre  de  cantar  en  coro  los  himnos  relig- 
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iosos,  costumbre  extraña  a  la  índole  melancólica  de  la 
mayoría  de  las  poblaciones  latino-americanas ;  la  ob- 
servancia del  domingo  en  la  familia  aproxima  los  hijos 
a  los  padres;  la  actitud  para  con  la  inmoralidad,  el 
vicio  suxual,  transfórmase  por  completo. 

Más  allá  de  todas  las  modificaciones  de  punto  de 
vista,  la  actitud  con  relación  a  las  diversiones  públicas 
(un  tanto  aflojada  por  la  divulgación  del  cinematóg- 
rafo) la  observancia  del  domingo,  y  la  actitud  con 
referencia  al  vicio  sexual  constituyen  los  trazos  más 
notables  en  la  transformación  operada  en  las  cos- 
tumbres individuales,  por  el  evangelismo.  La  inayoría 
de  los  latino-americanos  tienen  como  necesaria  la  pros- 
titución y  como  justificable  la  quiebra  de  la  castidad 
por  parte  del  hombre,  tanto  como  la  conciencia  pública 
condena  irremisiblemente  la  mujer  caída.  La  vmifica- 
ción  del  padrón  moral  para  los  dos  sexos  es  una  de 
las  grandes  contribuciones  del  evangelismo  para  la 
vida  moral  del  continente,  en  la  zona  de  influencia  de 
las  iglesias  evangélicas. 

Como  en  todas  las  propagandas,  los  neófitos  son 
entusiastas  y  siempre  tienden  a  un  proselitismo  que  a 
veces  es  imprudentemente  sectario,  pero,  fuera  del 
entusiasmo  de  neófitos,  existe  en  el  Evangelismo  latino- 
americano una  fuerza  de  expansión  social,  que  lo  hace 
ser  una  verdadera  fermentación  en  el  medio  que  lo 
recibe.  Esa  acción  es,  en  general,  poco  perceptible,  a 
los  de  afuera,  en  un  medio  indiferente  a  los  movi- 
mientos que  nO'  tengan  carácter  oficial,  y  en  que  la 
generalidad  de  los  intelectuales  y  hombres  públicos 
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consideran  el  fenómeno  religioso  como  cosa  de  poca 
monta  o  peculiar  del  folk-lore.  Pero  no  por  eso 
ella  es  menos  real.  Unida  la  influencia  de  la  lectura 
habitual  de  la  Biblia  y  de  la  literatura  evangélica,  y 
la  escuela  dominical  para  la  instrucción  general  de  la 
iglesia,  la  energía  dinámica  del  evangelismo,  coloca  sus 
adherentes  en  posición  de  superioridad  intelectual  y 
moral,  con  relación  a  los  individuos  de  igual  capacidad 
y  colocados  en  las  mismas  circunstancias,  y  a  los  cuales 
falta  la  disciplina  espiritual  dada  por  el  evangelio.  El 
Evangelismo  radicado  en  la  América  latina  no  está 
estancado;  en  ciertos  países  ha  llegado  al  punto  de  ser 
uno  de  los  factores  de  la  vida  social.  Con  ocasión  de 
los  congresos  regionales  de  la  América  latina,  toda  la 
prensa  registró  el  hecho.  En  la  literatura  de  varios 
pueblos  latino-americanos  el  Evangelismo  ya  entra 
como  objeto  de  observación,  lo  mismo  en  obras  de 
ficción  que  en  las  de  estudio  de  usos  y  costumbres 
populares. 

Al  lado  de  la  evolución  de  la  sociedad  para  la  ver- 
dadera democracia,  y  a  la  que  se  aludió  más  arriba, 
teniendo  el  Evangelismo  como  uno  de  los  factores,  hay 
todavía  la  creación  del  espíritu  individualista,  tan 
característico  de  las  sociedades  en  que  influye  el 
libre  examen.  En  las  sociedades  trabajadas  por  el 
caudillismo  aparece  la  opinión  individual,  la  indepen- 
dencia de  juicio  en  la  decisión  de  problemas  personales. 
En  una  comunidad  habituada  a  abdicar  de  su  juicio 
y  ;responsabilidad  moral,  en  casos  de  conciencia,  en 
manos  del  director  espiritual  y  confesor,  dominada 
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por  el  "horror  de  las  responsabilidades,"  el  individual- 
ismo engendrado  por  el  libre  examen  es  im  fenómeno 
de  la  más  alta  importancia.  Sobre  el  fondo  del  per- 
sonalismo latino-americano,  el  individualismo  ha 
desenvuelto  tal  o  cual  espíritu  sectario,  creando  aquí 
un  protestantismo  muy  anti-romanista,  y  tipos  de  doc- 
trina y  práctica,  que  agravan  sobretodo  las  diferencias 
denominacionales  de  protestantismo.  Delante  de  un 
romanismo  unido,  el  protestantismo  latino-americano 
presenta  un  aspecto  ultra  sectario.  Eso  es  tanto  más 
lamentable  cuanto^  al  espíritu  latino  agrada  la  con- 
cepción unitaria  e  imperial  de  la  iglesia.  El  fenómeno 
es  de  carácter  general. 

La  escuela  de  trabajo  colectivo,  el  espíritu  democ- 
rático de  las  iglesias  evangélicas,  lo  mismo  que  las 
de  gobierno  episcopal,  la  coparticipación  de  los  legos 
en  las  asambleas  de  la  iglesia,  la  distribución  electiva 
de  las  responsabilidades  de  administración,  todo  eso 
es  la  escuela  donde  está  aprendiendo  la  América  latina 
las  grandes  lecciones  de  democracia  y  de  donde  vá  a 
salir  el  espíritu  de  team  zvork,  tan  notablemente 
deficiente  en  la  sociedad  ibero-americana. 

De  todos  los  hechos  expuestos  hasta  ahora,  en  la^ 
consideración  en  conjunto  del  problema  religioso  en 
la  América  latina  y  de  su  aspecto  especial,  creado  por 
la  imposición  del  evangelismo  sobre  la  masa  con- 
titigntal,  resultan  consideraciones  favorables  y  des- 
favorables al  desenvolvimiento  de  la  propaganda 
evangélica ;  aparecen  resultados  y  problemas  que  se 
sugieren    inmediatamente    al    espíritu.     Pero  no 
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debemos  terminar  este  estudio  sin  fijar  en  detalle 
algunos  de  esos  problemas  y  discutir  ciertas  condiciones 
que  facilitan  o  impiden  el  desenvolvimiento  del  evan- 
gelismo  en  la  América  latina.  El  espíritu  democrático 
de  los  libertadores  de  América  vió  en  el  Evangelismo, 
si  no  un  aliado,  a  lo  menos  una  fuerza  capaz  de  ser 
aprovechada  en  su  obra  de  liberación,  y  favorecieron  su 
desarrollo.  Reacciones  posteriores  y  cierto  relapso 
de  las  repúblicas  para  una  política  reaccionaria  dieron 
por  resultado  una  especie  de  contra — reforma  en  la 
América  latina.  Las  conquistas  lentas  de  libertad 
dieron  en  tierra  con  la  legislación  reaccionaria  y  han 
eliminado  el  fanatismo  de  las  masas  otrora  dispuestas 
a  la  persecución. 

La  hyper — sensibilidad  nacionalista,  especialmente 
dirijida  contra  los  países  anglo-americanos,  de  donde 
nos  han  venido  la  mayor  parte  de  los  misioneros 
evangélicos,  va  cediendo  paso  a  una  política  de 
aproximación.  Concurrentemente,  nuestros  vecinos 
del  norte  han  manifestado,  en  contacto  más  frecuente 
y  en  declaraciones  públicas,  una  actitud  de  mayor 
consideración  y  apreciación  por  la  cultura  latino- 
americana, abandonando  el  ensimismamiento  que  los 
colocó  mal  en  el  afecto  de  los  latino-americanos. 

Las  necesidades  de  mayor  aproximación  entre  las 
dos  secciones  del  continente,  por  efecto  de  la  gran 
guerra,  y  de  la  apertura  del  canal  de  Panamá,  y  el 
decidido  esfuerzo  que  hacen  los  americanos  del  norte 
para  conocer  la  América  latina,  concurrirán  para 
acentuar  las  disposiciones  de  concordia  que  se  van 
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creando  entre  los  dos  elementos  principales  de  las 
Américas. 

El  desenvolvimiento  de  la  instrucción  pública  va 
abriendo  camino  para  la  divulgación  de  la  Biblia,  que 
es  hoy,  como  lo  demuestran  las  estadísticas  de  las 
varias  sociedades  bíblicas  que  trabajan  en  la  América 
latina,  el  libro  más  conocido,  más  divulgado  y  leído, 
dado  el  número  de  ejemplares  que  de  él  se  han  dis- 
tribuido. 

Las  grandes  distancias  que  impedían  el  contacto 
rápido  con  las  poblaciones  esparcidas,  van  cediendo  el 
tráfico  a  grandes  caminos  de  ferro-carriles,  y  ya  las 
profundas  florestas  de  la  América  del  Sur  conocen  el 
kutomóvil  y  la  lancha  a  gasolina.  El  telégrafo  liga 
todas  las  zonas  habitadas  de  América,  y  las  condiciones 
sanitarias,  gracias  a  los  progresos  de  la  ciencia,  han 
tornado  más  segura  la  vida  del  inmigrante  en  la  zona 
tropical  del  continente. 

Ni  la  barrera  de  diferencia  de  lenguas  se  opone 
seriamente  al  contacto  de  todos  los  pueblos  de  América. 
Con  excepción  de  las  tribus  de  indios  salvajes  (para 
las  cuales  la  adquisición  de  una  lengua  europea  rep- 
resentaría la  incorporación  a  los  grandes  torrentes  de 
civilización),  el  francés  en  Haití,  la  lengua  difundida 
de  los  países  latinos,  el  castellano  y  el  portugués  en  el 
resto  de  las  Repúblicas  ibero-americanas,  y  el  66%  de 
los  vocablos  latinos  en  el  vocabulario  fundamental  de 
la  lengua  inglesa,  evidentenmente  no  tornan  la  diver- 
sidad de  idiomas  en  una  babel  occidental. 

En  las  tierras  y  sociedades  nuevas  de  América,  la 
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tradición  y  la  caracterización  del  espíritu  de  los  pueblos 
sobre  las  lineas  de  forma  política,  de  religión  y  de 
lenguaje,  por  las  condiciones  en  que  se  desenvolvieron 
las  colonias  y  consiguieron  su  autonomía,  constituyen 
una  base  tan  frágil  para  la  construcción  de  una  feder- 
ación continental,  que  el  ideal  primitivo  de  la  unión 
de  las  nuevas  repúblicas  así  vinculadas  fracasó  sobre 
la  presión  de  la  indisciplina  política,  de  la  inercia  y 
falta  de  capacidad  ejecutiva.  El  poder  de  absorción 
con  que  las  naciones  americanas  asimilan  a  los 
extranjeros  hace  posible,  especialmente  cuando  es 
deseable,  la  aproximación  de  elementos. 

Pero  el  problema  de  la  creación  de  una  nueva 
América,  de  que  queden  allanadas  las  causas  de 
disención  y  en  la  cual  los  vecinos  puedan  entenderse 
plenamente,  la  causa  de  la  salvación  común  de  la 
humanidad,  el  problema  universal  del  pecado  y  su 
remedio,  ]:)resenta  aquí  fases  i)eculiares.  Los  que 
hallan  en  el  evangelio  como  Cristo  lo  enseñó  la  fórmula 
de  solución  de  tal  problema — obedeciendo  una  ten- 
dencia que  caracteriza  el  movimiento  evangélico  en 
estos  últimos  años,  emprenderán  el  estudio  de  la 
situación  y  formvtlarán  las  bases  de  una  operación  de 
conjunto  en  favor  de  la  América  latina. 

Al  individualismo  que  en  el  siglo  XVIII  produjo 
el  fraccionamiento  del  protestantismo,  sucedió  la  era 
de  las  misiones.  El  objetivo  común — la  implantación 
del  Reino  de  Cristo  en  el  universo  todo — prestó  a  la 
proposición  evangélica  una  base  moderna  de  re-aproxi- 
mación y  ha  forzado  al  sectarismo  a  ceder  el  terreno 
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al  espíritu  del  Maestro,  que  mandó  evangelizar  el 
mundo  entero,  que  inspiró  en  sus  discípulos  el  espíritu 
apostólico,  que  trascendió  ortodoxias  y  preconceptos  de 
raza,  y  comprendió  la  igualdad  de  todos  los  hombres 
en  la  culpa  y  el  perdón,  que  oró  por  la  unidad  espiritual 
del  la  iglesia  "para  que  el  mundo  crea"  que  él  fuera 
enviado  por  el  Padre — espíritu  tan  real  y  vivo  que 
los  fuegos  infernales  de  la  gran  guerra  no  conseguirán 
destruirlo  en  el  elemento  cristiano  que  hay  entre  los 
beligerantes.  Y  así  la  Cristiandad  de  todas  las 
Américas  fué  convocada  a  reunirse  en  Panamá,  donde 
ya  otrora  se  soñó  con  la  unidad  continental,  para  la 
conferencia  en  que  todos  los  aspectos,  de  la  vida  y  la 
muerte,  la  riqueza  y  la  indigencia,  lo  que  nos  atrae 
y  nos  separa,  fuesen  debidamente  estudiados.  Debe 
resultar  de  ahí  la  proposición  de  un  cambio  de  valores, 
contribución  en  que  todos  entran  con  su  parte,  para 
formar  el  gran  patrimonio  de  la  nueva  América  la 
tierra  bendecida  que  vamos  a  dejar  a  las  generaciones 
futuras. 


SEGUNDA  PARTE 
EL  CONGRESO  DE  ACCIÓN  CRISTIANA  EN 
LA  AMÉRICA  LATINA 
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LA  TENDENCIA  CENTRÍPETA  DEL  EVAN- 
GELISMO  DE  NUESTROS  DÍAS  Y 
EL  CONGRESO 

Las  luchas  religiosas  del  siglo  XVII,  continuadas 
hasta  el  siglo  XVIII,  originaron,  combinadas  con  el 
natural  desarrollo  administrativo  de  las  iglesias 
evangélicas,  el  fraccionamiento  de  las  comunidades 
protestantes.  Cuando  éstas  empezaron  a  extenderse 
en  el  terreno  de  las  misiones,  las  nuevas  comunidades 
Cdcibían  de  su  origen  su  tipo  eclesiástico,  y  natural- 
mente las  relaciones  iniciales  con  los  centros  adminis- 
trativos y  las  juntas  misioneras,  continuadas  y 
desarrolladas,  hacen  que  las  iglesias  fundadas  en 
campos  de  misiones  asuman  entidades  distintas.  Hasta 
las  iglesias  de  un  mismo  credo  nominal  ofrecen 
frecuentemente  distintas  entidades  administrativas. 

Con  el  tiempo  y  la  campaña  en  favor  de  la  reunión 
de  los  cuerpos  evangélicos,  el  espíritu  sectario  se  ha 
amortiguado  y,  por  varias  causas  históricas,  el  evan- 
gelismo  de  nuestros  días  tiende  hacia  un  centro  común. 
Podemos  atribuir  a  tres  factores  principales  este 
fenómeno,  de  importancia  capital  en  la  actualidad. 
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Primero,  la  ortodoxia  de  los  símbolos  de  la  fé  en 
el  espíritu  de  la  mayoría  de  las  iglesias  evangélicas  de 
nuestros  días,  el  exclusivismo  sacramental  dependiente 
^de  la  adhesión  a  los  símbolos  oficiales  de  las  varias 
denominaciones,  y  la  aceptación  de  un  determinado 
sistema  de  gobierno  o  de  ritos  específicos  para  el  culto, 
están  en  plano  secundario.  En  cambio  todos  están  de 
acuerdo  en  exigir  como  último  padrón  de  la  fé  cristiana 
la  actitud  personal  o  colectiva  de  las  agrupaciones 
hacia  la  persona  adorable  del  Redentor,  encuadrada  en 
una  vida  de  obediencia  "por  la  fé." 

Segundo,  el  trabajo  misionero,  infiltrado  actualmente 
entre  todos  los  pueblos  del  mundo,  puede  todavía 
considerarse  en  su  estado  de  consolidación ;  el  aspecto 
que  ofrecen  los  grandes  problemas  de  la  ocupación 
adecuada  de  los  campos  abiertos  al  Evangelismo  es  tal, 
y  tan  exiguos  son  los  recursos  y  las  fuerzas,  que  la 
magnitud  de  la  tarea  ultrapasa  los  recursos  y  las 
fuerzas  de  un  evangelismo  desunido. 

Tercero,  los  problemas  sociales  que  deben  ser  resuel- 
tos urgentemente  recibirán  la  concentración  de  todas 
las  fuerzas  del  bien,  en  pro  de  la  felicidad  humana  y 
de  la  realización  del  Reino  de  Dios  en  este  mundo. 

Debemos  con  mayor  detención  especificar  ciertos 
detalles  de  estas  tres  causas  históricas  de  la  concen- 
tración del  evangelismo  en  nuestros  días. 

I.    El  Cristianismo  Cri-'^tocéntrico 
"Las  religiones  que  creen  poder  vivir  solamente  por 
el  principio  negativo  y  crítico  que  ocasionó  su  origen. 
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y  no  sobre  un  principio  positivo  de  vida  y  de  doctrina, 
fuente  no  antagónica  de  nada  y  de  nadie,  no  pueden 
tener  vida.  El  Cristianismo  Evangélico  Protestante 
empieza  con  la  protesta  de  Lutero,  es  cierto,  más  no 
vive  de  ella.  ¡Guay  si  así  fuera!"  ^  Y  nunca  tan 
claramente  la  conciencia  colectiva  del  evangelismo 
comprendió  con  más  claridad  que  hoy,  que  es  impres- 
cindible para  su  continuidad  beber  la  savia  de  la  Vid 
Verdadera,  absorber  la  vida  eterna  de  su  Jefe  Único, 
"El  Obispo  y  Pastor  de  nuestras  almas,"  "El  Dios 
bendito  por  todos  los  siglos"  ^,  y  al  esprit  de  corps  de 
las  varias  denominaciones  cristianas  va  substituyendo 
el  espíritu  que  hubo  en  Jesu  Cristo.^  Así,  definidos 
los  símbolos  de  la  fé,  por  el  motivo  de  constituirse  los 
grandes  cuerpos  eclesiásticos  después  de  la  Reforma 
(y  esto  se  refiere  también  a  la  Iglesia  Romana  que 
alcanzó  su  forma  última  y  definió  la  figura  específica 
de  su  personalidad  eclesiástica  en  el  Concilio  de  Trento, 
quince  años  después  de  la  conferencia  de  Warburg,  eq 
donde  se  manifestó  el  primer  rasgo  de  diferencia  entre 
la  Iglesia  Luterana  y  la  Reformada)  hoy,  en  la 
generalidad  de  los  casos,  el  accidente  histórico  de 
recibir  un  individuo  la  semilla  del  Evangelio  por  con- 
ducto de  esta  o  de  aquella  denominación  religiosa, 
decide,  en  la  mayoría  de  los  casos,  de  su  filiación 
eclesiástica. 

El  esprit  de  corps  surgido  de  la  vida  en  común,  es  a 

'  R.  de  Fierro.    Revista  Cristiana,  1913.  565. 
'  1  Pedro  2:25. 
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veces  excitado  por  cuestiones  de  orden  administrativo, 
como  la  duplicación  del  trabajo  de  la  propaganda  o  el 
celo  con  que  ciertos  propagandistas  ejercen  su  misión. 

Hay,  así  en  el  Cristianismo  Evangélico  una  cimen- 
tación esencial,  principal,  que,  si  se  suprimiera, 
originaría  su  aniquilación,  y  una  superstructura  sec- 
undaria, que,  sin  embargo,  da  a  las  organizaciones  su 
carácter  particular.  Es  discutible  hasta  donde  esas 
variedades  de  formas  orgánicas  son  inseparables  de 
los  limites  en  que  vive  la  sociedad  liumana.  El  desa- 
rrollo histórico  del  Protestantismo  hasta  ahora  ha 
dado  importancia  a  los  elementos  de  la  superstructura ; 
actualmente  estamos  en  la  época  del  desarrollo  de 
elementos  profundos  y  substanciales. 

¿Cual  es,  conforma  á  la  definición  actual  de  la  con- 
ciencia religiosa  del  evangelismo,  ese  elemento  sub- 
stancial del  cual  saca  su  fuerza  y  que  desarrollo  su 
vitalidad  ? 

"El  cristianismo  de  Cristo."  "El  cristianismo  es 
nada  menos  y  no  puede  ser  nada  más  que  relación  para 
con  Cristo.  La  idea  y  el  hecho  fundamentales  y 
definitivos  del  cristianismo  son  la  persona  de  Cristo. 
'¿Que  pensáis  de  Cristo?'  es  el  problema  de  hoy,  como 
lo  ha  sido  en  todos  los  siglos.  Es  la  prueba  experimen- 
tal del  Cristianismo  y  de  las  relaciones  del  hombre  con 
Cristo."^ 

Los  elementos  esenciales  de  la  fé  evangélica  para 
cuya  propaganda  están  aquí  establecidas  las  misiones, 
hacia  cuya  aceptación  y  conservación  converge  todo  el 


'  Griffith  Thomas.   "Christianity  in  Christ."   19Ü9.   Page  17. 
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esfuerzo  de  los  cristianos  evangélicos,  aparecen  muy 
claramente  en  el  mensaje  que  dichas  iglesias  esperan 
llevar  a  toda  la  América  latina. 

Jesu  Cristo,  (i)  "Dios  manifestado  en  carne," 
divino,  cuyas  palabras,  y  cuyos  actos,  por  tanto,  son 
actos  y  palabras  de  Dios ;  nadie  puede  sobrepujarlo 
como  revelador  de  Dios,  el  Padre ;  nadie,  si  no  Él,  con 
el  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  merece  ser  objeto  de 
culto  y  de  Fé  de  conformidad  con  el  ejemplo  de  la 
Iglesia  Apostólica.  (2)  Él  es  el  Salvador;  en  su  vida 
y  muerte  Jesu  Cristo  reveló  directa  y  perfectamente 
el  santo  amor  de  Dios,  y  con  su  muerte  en  el  Calvario 
Él  hizo  plena  expiación  de  nuestros  pecados.  En  su 
persona  resplandece  el  amor  de  Dios  como  el  amor 
puro  y  misericordioso  del  Padre;  es  blasfemia  pensar 
que  sea  necesario  alguien  para  persuadirlo  a  tener 
misericordia,  y  es  contrario  a  la  enseñanza  de  los 
Apóstoles  suponer  que  alguien  tenga  cerca  de  Dios  más 
poder  que  El.  Él  tiene  para  los  hombres  una  sola 
voluntad :  derramar  sobre  todos  los  que  se  sientan 
necesitados  de  ellas,  las  riquezas  de  la  misericordia  y 
de  la  gracia  de  Dios.  Él  existe  en  amor,  y  su  voluntad 
se  mueve  en  el  amor  para  todos  los  hombres,  amor 
personal,  directo,  íntimo.  (3)  Él,  el  Cristo  resucitado, 
tínico  Jefe  y  cabeza  de  la  Iglesia,  es  el  control  in- 
mediato y  personal,  por  su  Espíritu,  en  la  historia, 
destino  y  carácter  de  todo  ser  humano.  Él  está  cons- 
tante y  plenamente  relacionado,  con  cada  individuo 
quien  debe  entregarse  a  Él  en  esta  vida  y  confiarle  el 
futuro  en  la  eternidad.    (4)  Como  guía  suprema  de 
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nuestra  vida  poseemos  la  enseñanza  de  Jesús.  Su 
carácter,  las  palabras  de  sus  labios,  son  las  leyes 
supremas  de  nuestro  carácter  individual  y  de  nuestras 
relaciones  sociales.  Para  quien  desea  seguir  a  Jesu 
Cristo,  no  hay  pruebas  difíciles,  ni  sacrificios  grandes. 

La  Biblia.  La  documentación  de  esta  ensenañza 
está  en  la  Biblia,  y  no  puede  haber  autoridad  superior 
a  ella  en  lo  que  dice  sobre  la  naturaleza  real  del  cris- 
tianismo y  las  verdades  fundamentales  de  la  religión 
cristiana.  Sobre  la  enseñanza  de  los  apóstoles,  de  los 
profetas  y  de  Jesu  Cristo  se  fundó  la  Iglesia,  y  fuera 
de  esta  enseñanza  no  puede  haber  otro  fundamento 
histórico  ni  otro  tribunal  de  apelación  para  exposición 
y  defensa  de  las  verdades  salvadoras.  Hay  dos  tesis 
esenciales  referentes  a  la  Biblia:  (i )  Que  la  enseñanza 
de  Cristo  y  de  sus  apóstoles  fué  dirigida  a  los  pobres 
y  a  los  ignorantes,  lo  mismo  que  a  los  ricos  y  sabios,  y 
en  la  forma  que  se  consigna  en  las  Escrituras ;  ellas 
pueden  ser  usadas  por  todas  las  clases,  generaciones  y 
razas,  para  saber  lo  esencial  respecto  a  Dios  Padre, 
Creador  de  todas  las  cosas  visibles  e  invisibles.  Dios 
Hijo,  Redentor  de  toda  la  humanidad,  y  Dios  Espíritu 
Santo,  que  santifica  a  todo  el  pueblo  de  Dios — lo 
esencial  y  necesario  para  la  salvación.  (2)  Nada 
puede  añadirse  o  quitarse  a  lo  que  está  declarado  por 
Cristo  y  sus  apóstoles  ser  necesario  a  la  salvación,  sin 
que  de  ello  resulte  un  mal  para  el  alma  humana  y  gran 
perjuicio  para  sus  intereses  eternos.  "La  Biblia,  nada 
más  que  la  Biblia,  y  toda  la  Biblia" — y  no  existe 
ninguna  autoridad  que  pueda  quitarle  o  añadirle  nada. 
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El  Evangelio.  Hay  en  el  universo  dos  grandes 
realidades — la  realidad  del  alma  muerta  en  delitos  y 
pecados;  la  realidad  de  la  comunión  con  Dios,  por 
medio  de  Jesu  Cristo.  Hay  solamente  un  mensaje 
auténtico  y  común  a  toda  la  Cristiandad :  Dios, 
Creador  y  Señor  de  todo,  se  reveló  como  Padre  y  Sal- 
vador de  la  humanidad  en  Jesu  Cristo,  hijo  Suyo;  asi 
que  Dios  es  accesible  a  todos,  por  medio  de  la  persona 
de  Su  Hijo.  La  Iglesia  es  la  comunidad  de  todos  los 
creyentes  a  quienes  fué  abierto  el  Reino  de  los  Cielos. 
Por  intermedio  de  la  iglesia,  que  es  el  cuerpo  de  Jesu 
Cristo,  y  en  ella,  la  fé  y  el  conocimiento  del  amor  de 
Dios  han  sido  conservados  y  transmitidos  de  individuo 
a  individuo,  de  generación  en  generación.  La  cuestión 
suprema  es  que  cada  alma  trate  individual  y  directa- 
mente con  Dios,  ante  quien  cada  uno  es  individual  y 
directamente  responsable. 

La  Vida  Espiritual.  Las  realidades  y  los  valores 
del  evangelismo  universal  son  espirituales :  no  tiene 
imágenes  ni  lista  de  santos  pero  tiene  por  otro  lado  la 
realidad  espiritual  de  la  comunión  con  Dios,  Padre  y 
Salvador,  of  recida  a  todos  los  hombres  con  la  autoridad 
del  evangelio  original  de  Cristo  y  de  sus  apóstoles :  la 
realidad  del  perdón  de  los  pecados  y  de  la  justificación 
mediante  la  fé,  implicando  la  necesidad  del  arrepenti- 
miento de  la  parábola  del  Hijo  Pródigo — y  de  la  fé  en 
Jesús;  una  confianza  inteligente,  experimental,  afec- 
tuosa en  la  persona  de  Cristo:  la  recepción  filial  en  la 
intimidad  de  la  familia  de  Dios;  la  realidad  de  la 
oración,  como  una  conversación  diaria  con  el  Gran 
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Amigo,  sobre  todos  los  negocios  y  quehaceres  humanos 
y  divinos  de  nuestras  preocupaciones;  la  realidad  de 
un  mundo  superior  para  el  cual  éste  es  apenas  una 
escuela,  mi  taller,  en  que  la  mano  del  Artista  Divino  va 
moldeando  en  el  alma  del  hombre  la  imagen  adorable 
del  Hijo  de  Dios. 

La  Iglesia.  Las  realidades  espirituales  tienen  tam- 
bién un  aspecto  visible  y  material — la  Iglesia,  consid- 
erada como  el  Cuerpo  de  Cristo,  a  la  que  pertenecen  de 
heclio  y  de  derecho  todos  los  que,  llevados  por  la 
afinidad  de  la  vida  espiritual,  se  reúnen  alrededor  del 
centro  vivificador,  Cristo,  para  vivir  en  la  atmósfera 
de  la  comunidad  cristiana,  donde  su  fe  y  su  amor,  su 
obediencia,  su  dicha  espiritual,  su  carácter  moral,  se 
enriquezcan  y  aumenten  constantemente,  viviendo 
ardiente,  humilde,  y  afectuosamente  en  el  culto  y  ser- 
vicio con  los  que  aman  a  Cristo.^ 

Dando  cuerpo  a  ese  sentimiento  de  unión  en  las 
cosas  esenciales  y  de  tolerancia  en  las  secundarias, 
desde  1846  se  está  efectuando  un  movimiento  entre  los 
evangélicos  de  todo  el  mundo,  que  ha  llegado  a  ser  un 
lazo  de  unión  espiritual  real,  con  la  divisa  "Unum 
Corpus  suiniis  in  Christo" :  es  la  Alianza  Evangélica, 
que  tiene  como  principal  objeto,  expresar  la  unidad 
esencial  de  la  fé  evangélica,  y  como  fin  secundario, 
definido  en  la  Conferencia  de  Paris,  en  1855,  propagar 
el  principio  de  la  tolerancia  religiosa.  En  América,  la 
Federación  de  las  Iglesias  de  Cristo,  cuya  formación 
puede  atribuirse  a  la  influencia  de  la  Alianza,  agrupa 
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18,000,000  de  cristianos  comulgantes,  y  35  denom- 
inaciones tienen  en  ella  delegados  oficiales.  Su  primera 
reunión  tuvo  lugar  en  Nueva  York,  en  1905. 

2.  El  Cristianismo  Misionero 
Aunque  a  los  Moravos  corresponde  la  gloria  incon- 
testable de  haber  emprendido  desde  1732  su  gran 
misión  evangélica,  sin  embargo  cuéntase  el  1792  como 
el  principio  de  la  era  misionera  del  evangelismo,  en 
cuyo  año  William  Carey,  apóstol  de  las  Indias,  in- 
auguró este  notable  movimiento. 

La  expansión  del  evangelismo  tuvo  dos  resultados : 
por  un  lado,  las  regiones  donde  más  fácilmente  estab- 
leciéronse las  misiones  evangélicas,  tanto  entre  los 
pueblos  considerados  cristianos  como  entre  los  pueblos 
paganos,  se  encuentran  frecuentemente  ocupadas  por 
organizaciones  que  tienen  un  fin  idéntico,  cada  una  con 
su  personal  y  preparación  distinta,  y  tendiendo  al  mismo 
resultado ;  por  otra  parte  el  progreso  de  la  civilización 
y  de  la  democracia,  echando  abajo  el  espíritu  de 
intolerancia  en  todo  el  globo,  abre  de  tal  modo  los 
territorios  a  la  obra  de  la  evangelización  que  los 
recursos  y  el  personal  se  vuelven  absolutamente 
insuficientes  para  el  desarrollo  adecuado  de  la  obra. 
Sobre  eso  está  la  cuestión  de  conciencia :  en  tales 
condiciones  ¿como  podrán  las  iglesias  desempeñar 
bien  el  gran  cometido  recibido  del  Maestro — "Id  por 
todo  el  mundo,  haced  discípulos,  bautizándolos  en  el 
nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo?" 
Añadiré  todavía  que  entre  los  grandes  sucesos  de 
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la  evangelización,  el  celo  amargo  y  rencilloso,  generado 
por  el  esprit  de  corps  proselitista,  contrasta  con  la 
unidad  espiritual  reconocida  y  estimada  por  todos,  y 
contrasta  también  con  la  idea  generalizada  por  la 
Iglesia  Romana  de  que  la  unidad  jerárquica  y  orgánica 
de  una  comunidad  religiosa  es  garantía  de  su  autoridad 
y  origen  divino.  Entonces,  no  como  una  conversión  a 
la  teoría  imperialista  de  la  unidad  orgánica  de  la 
Iglesia,  sino  por  motivos  de  orden  espiritual  y  de 
absoluta  necesidad  para  conseguir  la  evangelización  del 
mundo,  el  espíritu  misionero  dentro  del  Protestantismo 
ha  efectuado  ese  movimiento  convergente,  bajo  la 
fuerza  centrípeta  que,  en  el  orden  meramente  espiritual, 
ya  congrega  los  elementos  alrededor  de  un  centro 
común. 

Es  necesario  reconocer  que  cuando  este  movimiento 
llege  a  la  madurez,  la  cohesión  espiritual  y  la  fuerza 
del  evangelismo  serán  mucho  más  apreciables  que  si 
fuera  el  resultado  de  una  disciplina  jerárquica. 

De  la  necesidad  de  la  coordinación  de  las  fuerzas 
y  los  recursos,  para  evitar  un  desgaste  inútil  con  la 
duplicación  de  la  obra  misionera  hecha  por  agencias 
distintas,  y  sobre  todo  para  el  cultivo  de  la  suave 
unión  fraternal  necesaria  para  que  el  "mundo  crea  que 
Jesu  Cristo  as  enviado  del  Padre,"  no  solamente  las 
iglesias  establecidas  en  las  ciudades  evangélicas  sino 
también  en  los  mismos  campos  misioneros,  han 
aprendido  poco  a  poco  a  ceder  el  esprit  de  corps  sec- 
tario al  esprit  de  corps  universalmente  cristiano,  del 
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que  resulta  un  nuevo  aspecto  del  evangelismo  de  nues- 
tros días. 

Los  altos  personajes  a  quienes  está  confiada  la 
dirección  de  las  misiones  evangélicas  ya  hace  tiempo 
que  se  han  habituado  a  tener  frecuentes  conferencias 
para  tratar  de  la  coordinación  de  sus  fuerzas  en  los 
campos  que  ocupan — disminuyendo  las  causas  de 
ciertos  roces,  economizando  tiempo  y  personal  con 
una  mejor  distribución  geográfica  de  sus  elementos  y 
alejando  del  trabajo,  como  representantes  oficiales  de 
varias  comunidades,  a  individuos  que,  por  su  estrecho 
criterio  y  belicoso  espíritu  sectario  no  podrán  ser 
factores  en  esta  obra  de  concordia  y  de  unión. 

3.  El  Cristianismo  Social 
"El  objeto  de  la  enseñanza  evangélica  es  no  sola- 
mente conseguir  una  salvación  personal,  sino  también 
una  manifestación  de  patriotismo,  de  amor  al  prójimo, 
de  deseo  de  emplear  todo  y  cualquier  esfuerzo  personal 
y  movimientos  combinados  que  tienden  a  purificar  del 
fraud  la  vida  política,  de  crueldad  la  vida  industrial, 
de  deshonestidad  la  vida  comercial,  de  vicios  y 
depravación  todas  las  relaciones  sociales."  ^ 

El  cuadro  de  la  situación  grave  que  el  siglo  XIX 
legó  al  siglo  actual  es  sombrío.  La  situación  presente 
de  la  fracción  más  culta  de  la  humanidad  lo  hace 
lúgubre.  Entre  una  vasta  clase  de  desheredados 
descontentos  medra  el  materialismo.  "Una  delgada 
capa  nos  separa  del  abismo  candente  y  el  espíritu  que 
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nosotros  mismos  hemos  creado  está  trabajando  para 
nuestra  ruina,"  dice  un  historiador  moderno  después 
de  describir  la  evolución  de  la  cultura  ateista  del  siglo 
pasado.^ 

La  tiranía  y  la  ignorancia  han  sido  en  todos  los 
tiempos,  aliados  fieles.  El  servilismo  de  las  masas  es 
más  fácil  cuando  el  pueblo  se  mantiene  en  la  abyección. 
Difundir  la  instrucción,  combatir  las  infecciones 
mejorar  el  ambiente,  dar  aire  y  luz  a  los  que  la  miseria 
tiene  oprimidos  en  covachas  repletas,  reorganizar  el 
trabajo,  para  que  cada  uno  reciba  el  valor  real  de  lo 
que  produce,  reformar  la  legislación  para  reprimir  el 
vicio  y  favorecer  la  virtud,  fiscalizar  el  servicio  público 
para  el  bien  común,  llevar  a  todos  los  ramos  de  la 
vida  social  el  sentimiento  de  la  responsabilidad  moral, 
la  integridad  de  carácter  y  el  espíritu  de  servicio  para 
el  bien  ajeno,  alimentados  por  el  amor  de  Cristo  y 
tomando  ejemplo  en  su  misión  redentora,  es  misión 
hermosa,  pero  tiene  en  su  contra  todos  los  intereses 
y  todas  las  energías  que  se  encuentren  comprometidas 
en  el  orden  social,  en  que  vegetan  los  grandes  males 
que  aflijen  a  la  sociedad. 

También  ante  tamaña  tarea  y  contra  tal  cúmulo  de 
fuerzas  enemigas,  un  cristianismo  dividido  y  que 
desperdicia  las  fuerzas  está  poco  preparado  para  luchar 
con  éxito  rápido. 

Y  el  tiempo  urge.  Así  pues,  unido  en  las  bases  de 
la  acción  misionera,  unida  en*  los  campos  misioneros, 
o  en  vía  de  serlo,  por  la  urgencia  y  el  peso  de  la 
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gran  empresa  de  evangelizar  el  mundo,  dentro  de  las 
ciudades,  entre  la  sociedad  en  que  ella  vive,  los  prob- 
lemas sociales  que  se  confrontan,  claman  a  la  Iglesia 
de  Jesu  Cristo  que  es  tiempo  de  congregar  al  Pueblo 
Elegido,  porque  está  pronto  el  Armageddon. 

En  vísperas  de  estallar  la  gran  guerra,  el  cris- 
tianismo evangélico  en  Europa  era  invitado  a  reunirse 
en  Basilea  "para  iniciar  una  gran  reform."  volviendo 
a  acercar  entre  si  a  los  cristianos  de  varios  paises  en 
un  esfuerzo  común  para  la  realización  completa  de  la 
voluntad  de  Dios  sobre  la  tierra. 

Y  así  tanto  en  lo  que  so  refiere  a  la  comprensión 
espiritual  de  su  esencia,  como  en  lo  que  interesa  a  la 
expansión  del  Cristianismo  en  el  mundo,  como  también 
n  lo  que  concierne  a  la  realización  completa  del  Reino 
de  Dios  y  la  realización  de  Su  voluntad  entre  los  hom- 
bres, el  cristianismo  evangélico  representa  ahora  un 
movimiento  de  convergencia,  obedeciendo  a  la  fuerza 
centrípeta  que  lo  congrega  alrededor  del  núcleo  central 
y  fuente  de  su  vida — la  persona  de  Jesu  Cristo. 

Al  lado  de  las  Sociedades  Bíblicas,  cuya  obra 
aprovecha  en  común  a  los  gremios  evangélicos  y 
presentan  con  la  debida  importancia  el  principimn 
cognoscendi  del  evangelismo — el  dercho  del  juico 
privado,  del  uso  de  la  Biblia  en  vulgar,  la  claridad,  la 
nitidez  y  suficiencia  de  las  Escrituras — al  lado  de  la 
Alianza  Evangélica  y  de  la  federación  de  las  Iglesias 
de  Cristo  en  América,  de  lo  cual  ya  tratamos,  hay 
todavía  varios  otros  aspectos  de  esta  tendencia  del 
evangelismo  que  deben  hacerse  notar:  la  Asociación 
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Cristiana  de  Jóvenes,  los  congresos  y  el  movimiento 
voluntario  de  estudiantes  cristianos,  la  Conferencia 
Misionera  de  Edimburgo  y,  finalmente,  el  Congreso  de 
Acción  Cristiana  en  la  América  latina  reunido  en 
Panamá. 

I. — Las  Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes. 

Más  que  cualquier  otro  medio  de  unificación  del 
evangelismo  en  la  América  latina,  por  su  carácter 
social  y  cooperativo,  la  Asociación  Cristiana  de 
Jóvenes  (Y.  M.  C.  A. — A.  C.  J.)  y  su  hermana  la 
Asociación  Cristiana  de  las  Jóvenes  (Y.  W.  C.  A.)  han 
concurrido  a  representar  la  unidad  del  evangelismo. 
Dando  en  sus  símbolos  sociales  importancia  principal 
a  la  oración  intercesora  de  Jesu  Cristo  (Juan  17) 
y,  por  sus  métodos  de  trabajo  y  de  organización, 
deseando  y  precisando  la  cooperación  de  todas  las 
fuerzas  evangélicas,  ellas  han  sido  la  gran  escuela  de 
unidad  en  que  se  aprendieron  las  primeras  grandes 
lecciones  del  trabajo  cooperativo. 

Fundada  en  1844  en  Inglaterra  por  George  Wil- 
liams, entre  los  empleados  de  una  ca.sa  de  comercio, 
vivió  su  fundador  lo  suficiente  para  ver  su  asociación 
extenderse  por  todo  el  mundo,  dando  buenos  resul- 
tados, y  para  recibir  de  su  soberano  un  título  honorífico 
por  su  labor.  La  primera  casa  edificada  especialmente 
para  asiento  de  una  A.  C.  J.  fué  erigida  en  1866.  En 
1904,  en  las  grandes  capitales  y  en  otras  ciudades  más 
de  800  edificios  con  un  valor  de  cerca  33  millones  de 
doUars,  constituian  los  locales  de  trabajo  de  esta  útil 
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y  fecunda  institución.  La  naturaleza  de  su  labor,  la 
esfera  de  su  acción,  la  administración  especializada 
que  facilita  a  la  juventud  de  los  grandes  centros 
urbanos  una  cantidad  considerable  de  beneficios,  bajo 
la  dirección  de  verdaderos  estadistas,  ha  atraido  entre 
sus  filas  de  trabajo  a  cristianos  de  todos  los  credos. 
Y  las  bases  de  Paris  y  de  Pórtland,  sobre  las  cuales 
la  Asociación  acepta  y  desea  la  cooperación  de  todos 
los  cristianos,  sin  distingos  sectarios,  constituyen  uno 
de  los  documentos  más  interesantes  del  evangelismo  en 
su  movimiento  de  concentración. 

2. — Congresos  y  Mozñmientos  Voluntario^  de  Esttidi- 
antes. 

El  carácter  más  especial  del  trabajo  evangélico  entre 
los  estudiantes — la  flor  de  la  humanidad  culta — indujo 
a  los  directores  de  los  grandes  movimientos  del  cris- 
tianismo moderno,  a  dirijir  sus  mirades  hacia  las 
escuelas  superiores  y  las  imiversidades.  El  espíritu 
sectario  es  generalmente  odioso  a  la  juventud  culta. 
No  solamente  por  esto,  sino  porque  una  empresa  de 
tanta  importancia  necesita  de  la  cooperación  de  todos 
los  elementos  válidos,  que  por  su  naturaleza  no  pueden 
ser  monopolizados  por  ninguna  agrupación,  ese 
trabajo  agradable,  atrayente,  ha  contribuido  a  aprox- 
imar unos  a  otros  a  los  hombres  de  mayor  capacidad 
mental,  que  por  esto  mismo  ejercen  gran  influencia  en 
el  medio  evangélico  a  que  pertenecen.  Y  así,  rec- 
lutando  nuevos  misioneros  entre  los  estudiantes 
misioneros,  para  levantar  una  fuerza  calculada  en 
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30,000  hombres  a  fin  de  que  en  una  generación 
evangelizaran  al  mundo,  campaña  a  que  el  espíritu 
singular  de  John  R.  Mott  ha  dado  lo  mejor  de  sus 
energías;  la  obra  difícil  y  delicada  de  presentar  Cristo 
a  la  juventud  intelectual  al  mismo  tiempo  que  se  le 
ofrece  un  ambiente  moral  y  apoyo  social  en  los  grandes 
centros  escolares;  la  obra  de  concordia  internacional 
y  de  elevación  moral  de  la  juventud  universitaria  en 
elementos  intelectuales  y  morales  del  evangelismo 
todo  el  mundo — ha  producido  una  aglomeración  de 
elementos  intelectuales  y  morales  del  evangelismo 
militante,  para  conseguir  grandes  objetivos,  sin  que 
ellos  tengan  siquiera  la  idea  de  preocuparse  de  su  par- 
ticular obra  sectaria. 

Tal  es  en  la  América  latina  la  tarea  de  la  gran  obra 
universitaria,  caracterizada  especialmente  en  el  cam- 
pamento de  Piriápolis  a  que  ya  se  hizo  mención. 

3. — La  Conferencia  de  Edimburgo. 

Otro  aspecto  de  la  cohesión  del  evangelismo  y  de 
la  tendencia  centrípeta  que  actualmente  lo  caracteriza, 
son  las  conferencias  de  varios  tipos  para  el  estudio  de 
varias  formas  del  trabajo  evangélico.  De  estas  la 
más  significativa  e  importante  con  relación  al  Congreso 
de  Panamá,  es  la  Conferencia  Misionera  Universal, 
cuya  última  reunión  tuvo  lugar  en  Edimburgo  en  el 
año  1910. 

En  1854,  efectuóse  la  primera  en  Nueva  York,  para 
que  los  oficiales  y  los  misioneros  de  varias  juntas  de 
misiones  estudiaran  tres  asuntos — si  convenía  concen- 
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trar  las  fuerzas  misioneras  o  desparramarlas,  la  cues- 
tión de  varias  misiones  estableciéndose  en  el  mismo 
lugar,  y  el  aumento  y  preparación  de  misioneros.  En 
Octubre  del  mismo  año,  reunióse  en  Londres  la 
segunda  conferencia  y  siguieron  otras  con  distintos 
intervalos. 

En  1888,  dióse  a  la  conferencia  carácter  ecuménico 
y  amplióse  el  programa.  En  1900,  la  Conferencia  de 
Nueva  York  reunió  1,500  delegados,  representando  115 
sociedades  subiendo  a  50,000  el  número  de  los  asis- 
tentes. De  alli  surgió  la  idea  de  reunir  la  Conferencia 
cada  diez  años.  No  se  hizo  nada  definitivo  para  su 
realización,  pero  en  1906  el  Rev.  J.  Fairley  Daly,  sec- 
retario de  la  Misión  de  la  Iglesia  Libre  Unida  de 
Escocia,  en  Livingstone,  escribió  sobre  esto  al  Sr. 
Robert  E.  Speer,  del  Prcsbytcrum  Board  of  Foreign 
Missions  de  Nueva  York,  y  entonces  empezaron  los 
preparativos  para  la  Conferencia  de  1910.  El  10  de 
Octubre  fué  elegido  Presidente  de  la  Conferencia  Lord 
Balfour  de  Burleigli,  y  después  organizóse  un  Comité 
Internacional,  y  en  una  reunión  de  la  Comisión 
Organizadora,  realizada  en  Oxford,  fueron  repartidas 
las  comisiones  de  estudio  en  varias  secciones.  El  14 
de  Junio  empezó  a  funcionar  la  Conferencia  en 
sesiones  preparatorias,  y  en  la  tarde  del  mismo  dia. 
Lord  Balfour  inauguró  solemnemente  los  trabajos, 
leyendo  un  mensaje  de  congratulación  del  Rey  de 
Inglaterra. 

La  particularidad  de  la  Conferencia  de  Edimburgo 
fué  que  la  representación  quedó  restringida  a  las 
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misiones  que  operaban  en  tierras  no  cristianas.  Esto 
excluyó  a  las  misiones  establecidas  en  países  en  que  la 
religión  predominante  es  cualquiera  de  las  formas  his- 
tóricas del  cristianismo.  El  mayor  campo  misionero 
en  tales  tierras  es  la  América  latina.  Esta  exclusión 
suscitó  la  cuestión  de  la  propia  legitimidad  de  mantener 
las  iglesias  evangélicas  sus  misiones  en  este  continente, 
no  siendo  entre  las  tribus  de  indios  paganos. 

Los  interesados  en  las  misiones  americanas  que  se 
encontraban  en  Edimburgo,  varios  de  ellos  lectores  de 
protestas  oficiales  contra  la  exclusión  de  la  América 
latina  de  la  Conferencia,  reuniéronse  en  un  hotel  de 
la  ciudad  y  discutieron  sobre  la  necesidad  de  promover 
otra  conferencia  para  hacer  un  estudio  de  las  misiones 
cristianas  en  este  hemisferio. 

La  realización  de  este  proyecto  llegó  a  hacerse  en 
Panamá.  Pero  aunque  hubiesen  sido  excluidas  las 
misiones  de  la  América  latina,  por  el  número  de 
iglesias  y  de  sociedades  representadas,  la  Conferencia 
de  Edimburgo,  por  el  carácter  representativo  que  tuvo, 
puede  ser  considerada  como  la  más  notable  asamblea 
de  la  iglesia  cristiana  registrada  por  la  historia. 

4. — El  Congreso  de  Panamá. 

La  idea  de  reunir  un  congreso  misionero  para 
estudiar  el  asunto  de  la  América  latina,  promovió,  en 
Marzo  de  191 3,  una  conferencia  en  Nueva  York,  y  en 
ella  organizóse  una  comisión  formada  por  represen- 
tantes de  varias  juntas  misioneras  que  aquí  operan. 
En  Febrero  de  1914,  la  comisión  mandó  una  circular 
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a  los  misioneros,  exponiéndoles  el  plan  general  del 
congreso,  resultando  de  las  repuestas  que  la  fecha  de 
su  reunión  debería  ser  191 6,  que  el  Congreso  debía 
reunirse  en  territorio  latino,  y  que  el  punto  más  con- 
veniente sería  la  ciudad  de  Panamá.  En  Setiembre  de 
1916  hubo  otra  reunión,  aumentóse  la  comisión, 
haciéndola  así  más  representativa ;  resolvióse  que  el 
congreso  fuera  acompañado  de  conferencias  regionales 
en  Lima,  Santiago  de  Chile,  Buenos  Aires,  Rio 
Janeiro,  Habana  y  México;  fué  electo  secretario 
ejecutivo  el  Rev.  S.  G.  Inman,  misionero  en  México; 
resolvióse  que  la  Conferencia  general  debería  real- 
izarse del  10  al  20  de  Febrero  de  191 6;  los  Drs.  J. 
R.  Mott  y  R.  E.  Speer  fueron  encargados  de  tratar  de 
la  representación  de  las  sociedades  europeas  que  man- 
tienen misiones  en  la  América  latina;  los  arreglos 
locales  para  la  Conferencia  fueron  dejados  al  director 
de  la  Zona  del  Canal,  y  finalmente  fueron' organizados 
las  ocho  secciones  de  la  Conferencia  para  el  estudio 
de  los  asuntos,  a  saber  :  ( i )  Estudio  del  Campo  y  de 
su  Ocupación;  (2)  Mensaje  y  Método;  (3)  Edu- 
cación; (4)  Literatura;  (5)  Trabajo  Femenino; 
(6)  La  Iglesia  en  el  Campo  Misionero;  (7)  Base  de 
Operaciones  de  las  Iglesias  Madres;  (8)  Cooperación 
y  Unión.  Los  que  fueron  nombrados  presidentes  de 
las  distintas  comisiones  eran  especialistas  de  mucha 
práctica  y  preparación. 

Para  esto,  la  Comisión  Organizadora  se  puso  al 
habla  con  la  Unión  Pan-Americana  de  Wáshington, 
con  los  diplomáticos  latino-americanos  allí  acreditados-, 
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y  recibió  el  apoyo  moral  del  entonces  Secretario  de 
Estado  del  Gobierno  Americano,  Hon.  W.  J.  Bryan, 
del  Sr.  John  Barrett,  Director  de  la  Unión  Pan- 
Americana,  y  de  varios  ministros  plenipotenciarios  de 
gobiernos  latino-americanos. 

En  Europa  organizábase,  en  ese  tiempo,  la  Comisión 
Británica  bajo  la  presidencia  de  Sir  Andrew  Wingate. 

En  Junio  de  191 5,  la  Comisión  Ejecutiva,  jun- 
tamente con  la  Organizadora,  tuvieron  una  reunión  en 
Caldwell,  estado  de  Nueva  Jersey,  y  se  resolvió  que 
la  conferencia  recibiría  el  nombre  de  "Congreso  De 
Acción  Cristiana  en  la  América  Latina"  (Congress  on 
Christian  Work  in  Latin  America)  y  se  adoptó 
entonces  una  definición  del  espíritu  del  Congreso  que 
quedó  reconocida  por  la  "Declaración  de  Caldwell." 
La  Declaración  contenía  tres  puntos,  que  divulgados  en 
un  boletín  oficial,  produjeron  en  la  América  latina  y 
entre  los  misioneros  que  trabajen  en  ella,  una  gran 
agitación.  ( i )  Que  el  Congreso  reconocería  todos  los 
elementos  de  verdad  y  de  bondad  en  cualquier  forma 
religiosa.  (2)  Que  su  contacto  con  el  pueblo  latino- 
americano no  sería  ni  crítico  ni  antagónico.  (3)  Que 
en  materia  de  servicio  cristiano  recibiría  la  cooperación 
de  todos  los  que  quisieran  prestar  su  concurso  a  cual- 
quier parte  del  programa  cristiano. 

Pareció  a  muchos  que  la  "Declaración  de  Caldwell" 
contenía  los  principios  de  una  amplitud  peligrosa  y 
sería  base  de  una  transacción  con  el  espíritu  mundano 
y  con  formas  religiosas  incompatibles  con  el  cris- 
tianismo evangélico. 
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Por  otra  parte,  el  obispo  católico  de  Panamá  pub- 
licaba una  protesta  contra  el  Congreso  y  contra  la 
cesión  de  edificios  públicos  de  la  República  de  Panamá 
para  los  servicios  del  mismo,  resultando  de  estO'  la 
mudanza  del  local  del  Congreso  para  el  salón  del 
Plotel  Tívoli,  perteneciente  al  Supply  Department  de 
la  Zona  del  Canal,  y  una  inequívoca  demostración  de 
como  la  iglesia  predominante  en  la  América  latina 
encaraba  los  planes  del  Congreso. 

Mientras  tanto,  las  comisiones  con  el  concurso  de 
215  miembros  y  unos  1,000  colaboradores,  la  mayor 
parte  de  ellos  residentes  en  la  América  latina,  y  muchos 
naturales  de  los  países  latino-americanos  concluían  sus 
informes  minuciosos,  que,  distribuidos  confidencial- 
mente, para  ser  revisados  y  aprobados,  sólo  se  trans- 
formaron en  documentos  públicos  después  de  discutidos 
en  sesiones  plenas.  Las  bibliotecas  fueron  revisadas, 
especialistas  de  elevada  cultura  se  dedicaron  al  trabajo, 
una  cantidad  enorme  de  manuscritos  fué  analizada, 
comparada  y  observada — y  cuando  los  delegados 
llegaron  a  Panamá  traían  anotadas  las  ediciones  previas 
de  los  informes  que— bajo  su  punto  de  vista — son  el 
estudio  más  completo  y  competente  que  se  haya  hecho 
de  un  aspecto  especial  de  una  región,  haciendo  un 
balance  de  la  literatura  existente  y  comprendiendo 
también  observaciones  originales. 

Los  delegados  al  Congreso  estaban  divididos  en 
cinco  categorías, — oficiales  y  miembros  de  las  juntas 
misioneras,  Icaders  latino-americanos,  legos  evangélicos 
anglo-americanos  y  europeos,  y  ciudadanos  de  las 
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repúblicas  latino-americanas  que  simpatizaban  con  el 
trabajo  misionero. 

Y,  cuando  las  delegaciones  se  reunieron  en  el  Tívoli, 
en  la  tarde  del  lo  de  Febrero  de  1916  para  organizar 
el  Congreso,  tuvo  lugar  uno  de  los  hechos  de  más 
trascendencia  y  de  más  importancia  en  la  historia 
religiosa  y  en  las  relaciones  espirituales  de  este  con- 
tinente. 


II 


EL  CONGRESO  EN  SESIÓN 

En  el  gran  salón  del  Hotel  Tívoli,  en  Ancón,  ador- 
nado con  las  banderas  de  todas  las  naciones  americanas, 
reuniéronse  representantes  del  movimiento  religioso  de 
veintiuna  naciones  occidentales,  para  discurrir  sobre  el 
progreso  y  la  consolidación  del  Reino  de  Dios,  en  la 
América  latina. 

Además  de  los  177  delegados  que  residían  en 
Panamá,  figuraban  en  el  Congreso  304  delegados  que 
vinieron  de  la  América  del  Norte,  de  la  América  Cen- 
tral, de  la  América  del  Sur,  y  de  varios  paises  de 
Europa,  a  fin  de  tomar  parte  en  la  gran  asamblea.  De 
esos  delegados  230  eran  representantes  oficiales  de 
corporaciones  religiosas,  sociedades  misioneras,  in- 
stituciones de  enseñanza  y  74  eran  visitantes,  muchos 
de  ellos  personalidades  de  gran  relieve  en  sus  países 
de  origen,  como,  entre  los  Americanos  del  Norte. — J. 
R.  Mott,  R.  E.  Speer,  E.  E.  Olcott,  Henry  Churchill 
King,  Rector  de  la  Universidad  de  Oberlin,  Prof. 
Harían  P.  Beach,  de  la  Universidad  de  Yale,  Dr.  C. 
Paul,  de  Indianapolis,  John  R.  Pcpper,  C.  E.  Welch, 
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James  H.  Causey,  William  E.  Sweet,  del  alto  comercio, 
Fleming  H.  Revell,  de  fama  universal  como  librero- 
editor,  y  otros ;  entre  los  Europeos :  Miss  Ruth  Rouse, 
cuyo  trabajo  para  la  juventud  académica  en  las  gran- 
des universidades  Europeas  la  coloca  en  posición  sin- 
gular. Entre  los  latino  americanos  sobresalían :  el 
profesor  Eduardo  Monteverde,  de  la  Universidad  de 
Montevideo,  que  acababa  de  tomar  parte  en  el  Congreso 
Científico  Pan-Americano  de  Wáshington,  por  invita- 
ción del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  el  Juez 
Emilio  del  Toro,  de  la  Suprema  Corte  de  Puerto  Rico; 
entre  los  visitantes  destacábanse:  S.  E.  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Panamá,  Sr.  Ernesto  Le- 
févre,  S.  E.  el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  Sr. 
G.  Andreve,  el  rector  del  Instituto  Nacional  de  la  Re- 
piiblica,  Dr.  Edwin  G.  Dexter,  Mr.  W.  Spencer,  En- 
cargado de  los  negocios  de  E.  U.  en  Panamá,  y  el 
coronel  Jay  J.  Morrow,  Gobernarlor  interino  del  Canal. 

Muchos  funcionarios  de  las  juntas  misioneras  de  los 
EE.  UU.,  Canadá  e  Inglaterra,  miembros  del  episco- 
pado protestante  en  los  EE.  UU.,  profesores,  perso- 
nalidades de  representación  social,  estuvieron  presen- 
tes en  el  congreso. 

De  los  230  delegados  oficiales,  145  residían  en  la 
América  latina  y  21  eran  latino-americanos,  natos. 

Una  comisión  encargada  de  preparar  y  organizar  el 
congreso,  auxiliada  por  una  comisión  local,  preparó 
los  alojamientos  para  tan  crecido  número  de  foraste- 
ros, y  también  las  bases  del  reglamento  del  congreso, 
sugestiones  para  la  organización  de  las  comisiones  de 
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expediente,  programa  para  el  trabajo  diario,  todo  es- 
tudiado para  ser  debidamente  presentado  en  la  sesión 
preparatoria. 

Sesión  Preparatoria. 

A  las  3.30  de  la  tarde  del  10  de  Febrero  realizóse 
la  sesión  preparatoria  del  Congreso,  bajo  la  presiden- 
cia del  Obispo  William  F.  Oldham,  miembro  de  la 
Comisión  Organizadora.  Gran  parte  del  tiempo  fué 
dado  a  preces  intercesorias,  por  la  América,  por  los 
propagandistas  de  la  verdad  evangélica  en  este  conti- 
nente, y  por  la  manisfestación  del  poder  del  Espíritu 
Santo  en  la  Obra  del  Congreso. 

La  alocución  de  apertura  fué  pronunciada  por  el  Dr. 
Robert  E.  Speer,  cuya  personalidad  es  hoy  muy  sa- 
liente en  la  iglesia  evangélica.  Definió  "la  actitud  y 
el  espiritu  del  Congreso."  En  ese  discurso,  uno  de 
los  más  significativos  de  la  ocasión,  sobresalen  las  si- 
guientes expresiones :  que  las  personas  reunidas  en 
aquella  asamblea  tenían  unidad  de  espíritu  y  de  pro- 
pósito— hacer  la  voluntad  de  Dios,  anhelando  ver  lle- 
gar su  Reino  a  todas  las  naciones  de  América  y  de 
todo  el  Universo;  un  deseo  único  animaba  a  todos — 
entrar  en  comunión  con  el  Señor  y  unos  con  otros  para 
considerar  la  manera  de  ser  útiles  a  sus  hermanos  en 
Cristo  y  oir  "alguna  palabra  suave  de  Jesús,"  según 
la  frase  impresionante  que  el  orador  oyera  a  un  joven 
filipino ;  que  la  actitud  de  los  congresistas  sería  imper- 
fecta si  no  "permanecían  en  Cristo,"  durante  las  dis- 
cusiones, a  solas,  o  donde  quiera  que  fuesen,  de  suerte 
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que,  permaneciendo  en  Cristo,  todos  los  proyectos  de 
ese  gran  propósito  que  allí  reunía  el  Congreso  en  favor 
de  todas  las  naciones  latino-americanas,  serían  hechos 
en  Cristo;  que  era  necesario  encarar  los  hechos  de  la 
vida  real,  humana,  aquí,  como  escribió  el  arzobispo  de 
las  Indias  Occidentales,  en  carta  que  el  orador  lee ; 
que  la  actitud  del  congreso  sería  no  sólo  de  límpido 
discernimiento  de  las  realidades,  sino  de  amor  y  de 
altruismo;  que  no  debía  evadir  la  difícil  cuestión  de  la 
actitud  para  con  el  error  y  la  falsedad,  porque  es  im- 
posible amar  la  verdad  sin  aborrecer  la  falsedad  y  el 
error.  ¿Sería  excesivo  esperar  que  el  espíritu  de 
Cristo  otorgase  al  congreso  una  inteligencia  lúcida  y 
verdadera  durante  las  sesiones?  Si  la  fé  estuviera  a 
la  altura  de  la  ocasión,  el  congreso  iniciaría  una  nueva 
era  para  las  naciones  del  continente  y  nadie  osaría 
limitar  la  obra  de  Dios  o  imponer  límites  a  lo  que 
Cristo  querría  hacer. 

La  atmósfera  del  Congreso  era  intensamente  espiri- 
tual y  el  período  de  intercesión  que  siguió  a  la  oración 
del  Dr.  Speer  dió  un  tono  profundamente  religioso  a 
la  asamblea. 

Pasó  después  el  congreso  a  adoptar  su  reglamento, 
y  a  elegir  su  mesa,  recayendo  la  presidencia  en  el  pro- 
fesor Monteverde. 

Determinaba  el  reglamento  que  los  oradores  ten- 
drían un  plazo  de  siete  minutos  para  sus  alocuciones 
y  que  las  comisiones  redactoras  de  los  informes  a  dis- 
cutir dispondrían  de  45  minutos  para  la  elaboración 
de  su  trabajo;  que  las  inscripciones  de  los  oradores 
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serían  hechas  por  medio  de  tarjetas  especiales,  compi- 
tiendo al  presidente  la  dirección  de  los  debates ;  todos 
los  asuntos  que  se  sometieran  a  la  consideración  del 
congreso,  se  entregaban  a  una  comisión,  especie  de 
Senado  Congresal,  con  carácter  legislativo. 

Los  sesiones  solemnes  eran  presididas  por  el  presi- 
dente del  congreso  pero,  para  los  trabajos  ordinarios, 
la  asamblea  trabajaría  como  comisión  general,  bajo 
la  presidencia  del  Dr.  R.  E.  Speer,  electo  para  ese 
cargo. 

Finalmente  se  eligieron  a  los  Srs.  Obispo  W.  C. 
Brown  de  la  Iglesia  Episcopal  en  los  Estados  Unidos 
y  antiguo  misionero  en  el  Brasil,  E.  C.  Pereyra  dele- 
gado brasilero,  A.  R.  Stark  de  la  Sociedad  Bíblica 
Británica,  y  Eben  E.  Olcott  hombre  de  negocios  de 
Nueva  York,  como  vice-Presidentes,  al  Sr.  S.  G.  In- 
man.  Secretario  General,  y  a  los  señores  Carlos  J. 
Ewald  del  Uruguay,  Alejandro  Treviño  de  Méjico, 
Alvaro  Reís  del  Brasil,  Secretarios  Archivistas,  y 
al  Sr.  E.  J.  Webster  de  la  Universidad  de  Yale, 
Estenógrafo. 

Las  comisiones  auxiliares  fueron  las  siguientes :  la 
deliberativa  (Business  Committee)  bajo  la  presidencia 
de  J.  R.  Mott,  la  de  prensa,  presidida  por  F.  P.  Hag- 
gard,  la  editorial  presidida  por  el  profesor  Frank  K. 
Sánders,  la  encargada  de  la  exposición  de  publicacio- 
nes, presidida  por  J.  H.  Wárner,  la  encargada  de  la 
publicación  del  boletín  diario,  presidida  por  F.  P. 
Túrner,  y  la  encargada  del  salón  y  de  la  recepción, 
presidida  por  C.  D.  Húrrey. 
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Clausuróse  la  sesión  preparatoria  con  la  bendición 
pronunciada  por  el  obispo  W.  O.  Shépard.  (La  nota 
emocionante  de  la  última  parte  fué  las  preces  en  las 
tres  grandes  lenguas  del  Continente). 

Sesión  Inaugjirol. 
A  las  8  de  la  noche  del  mismo  dia,  los  congresales 
que  llenaban  con  los  visitantes  el  gran  Hall  Tívoli, 
levantáronse  y  entonaron  el  himnO': 

"Come  Thou,  Almighty  King." 
El  doctor  de  Schweinitz,  de  la  iglesia  Morava,  dirijió 
la  invocación.     De  nuevo  se  cantó, 
"Jesús  shall  reign." 
Los  Drs.  Ed.  F.  Cook,  secretario  de  las  misiones 
metodistas,  y  A.  McLean,  dirigieron  las  oraciones;  en 
seguida  el  Dr.  R.  E.  Speer  presentó  a  S.  E.  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  Panamá,  Sr.  E.  Le- 
févre,  que  dió  la  bienvenida  al  Congreso.    S.  E.  pro- 
rumció  su  discurso  en  castellano,   traduciéndolo  des- 
pués al  inglés.    Dijo : 

Impelido  por  unpro fundo  sentimiento  de  cor- 
dialidad y  buena  voluntad,  vengo  a  saludaros  en 
nombre  del  Gobierno  de  Panamá,  en  la  sesión  de 
la  apertura  del  Congreso  de  Acción  Cristiana  en 
la  América  latina. 

Deseo  expresar  el  aprecio  ])rofundo  que  siento 
por  la  honra  que  me  concedéis  en  la  bondadosa 
recepción.  Es  mi  deseo  retribuir  esta  cortesía  de 
la  manera  más  digna,  no  por  causa  de  las  forma- 
lidades de  la  etiqueta,  sino  que  deseo  con  toda 
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sinceridad  contribuir  para  el  buen  éxito  de  reu- 
niones como  ésta  que  traen  para  mi  país  elemen- 
tos de  la  más  alta  civilización  a  que  todos  los 
buenos  ciudadanos  aspiran. 

La  constitución  de  la  República  de  Panamá 
otorga  amplias  garantías  y  libertades  de  concien- 
cia. Por  esto  y  porque  nuestro  Gobierno  desea 
fervientemente  crear  un  sentimiento  de  tolerancia 
en  la  República,  es  que  no  vacilé  en  aceptar  vues- 
tro bondadoso  convite  y  presentar  una  genuina 
bienvenida,  aunque  sea  un  sincero  y  devoto^  cató- 
lico. Dejadme  imprimir  en  vuestro  espíritu  que 
aunque  los  ciudadanos  de  Panamá  tengan  recien- 
temente ganada  su  independencia,  no  se  sigue  que 
ellos  no  reconozcan  los  beneficios  producidos  por 
el  respeto  a  las  libertades  y  derechos  de  otros. 
Escogisteis  el  momento  más  propicio  para  vuestro 
trabajo.  Mientras  estoy  hablando,  la  violencia  y 
la  furia  están  desencadenadas  en  el  Viejo  Mundo, 
destruyendo  todo  lo  que  encuentran  en  su  ca- 
mino  

Es  natural  que,  teniendo  por  guía  los  ideales 
de  justicia  predicados  por  Jesús,  nuestro  Señor, 
nosotros  los  pueblos  de  América,  hagamos  todo 
lo  que  podemos  no  sólo  para  evitarnos  luchas  sino 
para  conseguirnos  una  paz  duradera  entre  aque- 
llos que  están  en  guerra   Vuestro  propósi- 
to es  unificar  las  fuerzas  morales  y  religiosas  de 
la  América.  Por  esta  razón  y  con  gran  tino 
escogisteis  para  este  Congreso,  el  suelo  de  Pana- 
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má,  como  centro  (juc  radiara  vastamente  su  in- 
fluencia. 

Apreciamos  la  importancia  de  nuestra  posición 
aquí,  y  desde  que  deseamos  servir  los  intereses 
humanos  tenemos  nuestro  país  abierto  a  todas  las 
ideas  y  a  todos  los  hombres  generosos.  Nuestro 
lema  "Pro  Mmidi  Beneficio"  no  es  una  frase  va- 
cía, sino  el  verdadero  sentimiento  de  nuestro  pue- 
blo. 

Con  todo  el  respeto  y  consideración  que  se  debe 
a  una  reunión  como  ésta,  tengo  gran  placer  en 
saludaros  en  nombre  del  Gobierno  de  Panamá  y 
en  desear  todo  el  éxito  féliz  en  vuestra  misión. 
Respondiendo  en  nomljre  del  Congreso,  el  Dr.  J.  R. 
Mott,  agradece  los  saludos  del  Gobierno,  traídos  por 
S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  asegurán- 
dole que  sus  servicios  a  la  joven  República  son  bien 
conocidos  y  admirados.  Agradece  también  la  cortesía 
mostrada  al  Congreso  por  el  Coronel  Jay  J.  Morrow, 
Gobernador  interino  del  canal  y  por  el  Exmo.  Repre- 
sentante del  Gobierno'  Americano,  Mr.  Willing 
Spencer,  Chargé  D'Affaires  de  los  EE.  UU.  en  el  Pa- 
namá. Dijo  que  nunca  en  la  historia  de  América  los 
problemas  morales  y  sociales  del  continente  habían 
sido  estudiados  como  iban  a  serlo  en  aquellos  diez 
días,  y  terminó  diciendo  que  era  lícito  esperar  que  de 
aquel  Congreso  resultaran  métodos  más  científicos  y 
más  profunda  unidad  de  fuerzas  cristianas,  y  que  no 
era  exajerado  afirmar  que  aquella  fecha  iniciaría  una 
nueva  era  para  el  cristianismo,  tanto  en  la  América 
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latina  como  en  la  América  del  Norte.  Fué  en  seguida 
presentada  la  tésis  del  profesor  Eduardo  Monteverde 
— "La  Contribución  de  la  América  Latina  a  la  Vida 
Superior  de  la  Humanidad."  El  distinguido  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Montevideo  hizo  una  admi- 
rable reseña  de  lo  que  en  las  letras,  en  la  investigación 
y  en  la  aplicación  de  conocimientos  científicos,  en  la 
vida  social,  y  en  la  idealización  de  la  vida,  han  dado 
los  latino-americanos  al  mundo,  constituyendo  un 
valioso  concurso  con  c]ue  la  raza  ibero-americana  entra 
para  el  patrimonio  común  en  la  gran  obra  de  concordia 
para  la  elevación  espiritual  de  la  América,  que  el  Con- 
greso iba  a  estudiar.  Finalmente  el  obispo  W.  C. 
Brown,  antiguo  misionero  en  el  Brasil,  disertó  sobre 
"Los  Ideales  Comunes  de  los  Anglo-Sajones  y  Lati- 
nos," deteniéndose  en  establecer  los  puntos  de  identi- 
dad que  estos  pueblos  tienen  en  su  índole  de  cultura, 
y  a  pesar  de  su  contraste,  principalmente  el  incoercible 
amor  a  la  libertad,  que  en  este  hemisferio  deberá  pro- 
ducir el  estado  ideal.  Todavía  no  realizamos  ese 
ideal ;  todavía  persisten  males,  desórdenes,  opresión ; 
pero  continuaremos  con  fé  inquebrantable  y  valor  para 
esperar  y  para  trabajar. 

Despidióse  el  auditorio  con  la  bendición  pronunciada 
por  el  Obispo  Brown,  después  de  cantado  el  himno : 
"Fling  Out  The  Banner."  ^ 

Así  empezó  sus  trabajos,  en  medio  de  un  ambiente 
intensamente  espiritual  y  sobre  los  mejores  auspicios, 
el  mayor  congreso  religioso  continental  que  se  haya 
reunido  en  América. 
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Distribución  de  Trabajo. 

El  trabajo  del  Congreso,  en  las  sesiones  ordinarias, 
fué  distribuidos  en  períodos  diarios.  Por  la  mañana 
a  las  8.30,  dábase  principio  a  la  sesión  con  la  prepara- 
ción espiritual,  mediante  un  breve  período  de  oración, 
lectura  de  la  Biblia,  y  cánticos.  En  seguida,  presen- 
tado alguno  de  los  grandes  informes  en  cuya  prepara- 
ción tanta  labor  se  había  empleado  durante  muchos 
meses,  trazadas  las  líneas  generales  del  argumento  por 
el  relator  respectivo,  iniciábase  el  estudio  del  docu- 
mento, empleándose  para  eso  una  agenda  cuidadosa- 
mente organizada,  en  que  venían  detalladas  las  cues- 
tiones cuya  dilucidación  se  trataría  en  sesión  plena. 
A  las  1 1  interrumpíase  la  discusión  y  alguna  de  las 
personalidades  más  eminentes  del  Congreso,  por  desig- 
nación previa,  discutía  alguna  tésis  importante  de 
orden  espiritual  y  de  devoción.  Esos  trabajos  cons- 
tituían preciosas  contribuciones  para  el  tesoro  del  Con- 
greso, y  concurrían  para  mantener  el  ambiente  en  alta 
tensión  espiritual. 

De  11.30  en  adelante  había  un  período  de  reposo 
y  tiempo  para  las  reflexiones.  A  las  3.30  p.  m.  con- 
tinuaba el  Congreso  sus  trabajos  hasta  las  5.30  p.  m. 
y  nuevamente  a  las  8  reuníanse  los  congresales  para 
oír  disertar  sobre  los  grandes  aspectos  y  las  grandes 
necesidades  del  cristianismo  moderno. 

Las  Horas  de  Meditación  y  las  Sesiones  Nocturnas. 

La  nota  espiritual  del  Congreso  era  diariamente 
herida  en  la  hora  tranquila  de  meditación  y  preces. 


Coj-t/ruj/it  bry  Ket/ntone  Vitw  Co. 


ALUMNOS  DE  UNA  ESCUELA,  RIO  DE  JANEIRO 
GRUPO  ESCOLAR.  ARGENTINA 
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despertando  profunda  emoción  religiosa.  Personali- 
dades de  reputación  internacional,  los  congresistas  de- 
signados por  la  Comisión  Organizadora  para  hablar 
en  esa  hora,  representaban  la  aristocracia  espiritual  e 
intelectual  de  las  iglesias  evangélicas  en  este  continente. 

Cuando  las  notas  estenográficas  de  esas  oraciones  se 
publiquen,  constituirán  documentos  importantes  del 
estado  actual  de  espíritu  del  Protestantismo  y  serán 
también  literatura  de  edificación. 

El  Obispo  Oldham  abrió  la  serie  disertando  sobre 
la  preservación  del  sentimiento  de  la  realidad  de  Cris- 
to, dando  así,  desde  el  principio  el  tono  cristocéntrico 
del  evangelismo. 

El  desenvolvimiento  del  espíritu  de  universalidad 
del  evangelismo,  con  el  progreso  de  las  misiones,  han 
fijado  en  el  espíritu  de  la  iglesia  la  necesidad  de  ex- 
tender" sus  afectos  por  la  humanidad  toda  y  de  trans- 
fundir los  intereses  particulares  en  las  grandes  obras 
generales  del  Reino  de  Cristo.  De  ahí  el  predominio 
que  tiene  la  intercesión  en  nuestros  días.  Ese  aspecto 
de  la  vida  espiritual  de  la  iglesia  moderna  fué  presen- 
tado al  congreso  por  el  Dr.  A.  McLean  en  su  discurso 
sobre  "El  Ministerio  de  Intercesión." 

El  carácter  apostólico  que  debe  prevalecer  en  una 
comunidad  cuya  preocupación  es  la  renovación  del 
cristianismo  como  lo  entendieron  los  discípulos  anti- 
guos, fué  discutido  por  el  Profesor  W.  A.  Brown,  del 
Seminario  "Union"  de  Nueva  York,  que  produjo  con 

'  Usóse  durante  las  sesiones  el  "Student  Volunteer 
Hymnal." 
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SU  disertación  "Lecciones  de  los  Cristianos  Primiti- 
vos" una  de  las  piezas  más  importantes  de  la  literatura 
del  Congreso. 

Y  así  en  los  días  sucesivos,  el  Dr.  King,  príncipe 
entre  los  intelectuales  del  protestantismo,  con  su  dis- 
curso "Realidad  y  Religión";  el  Dr.  Paul  de  Schwei- 
nitz  de  la  Iglesia  Moravo  con  "La  Visión  de  Cristo  de 
la  Unidad  de  todos  los  Creyentes,"  alocución  llena  del 
espíritu  sencillo  y  afectuoso  ejemplificado  en  las  ilus- 
traciones sacadas  de  la  historia  de  sti  comunidad  ;  el  Dr. 
L.  C.  Barnes,  discutiendo  la  "Reconquista  de  la  concep- 
ción apostólica  de  Dios";  el  obispo  Lambuth  revelando 
el  "Secreto  de  una  Gran  Obra  de  Dios,"  o  hablando  de- 
votamente de  aquellos  que  se  detienen  en  la  presencia 
de  Dios,  esforzándose  por  hacer  la  voluntad  del  Padre, 
y  como  los  siete  inmortales  que  perecieron  en  1848  en 
la  Tierra  de  Fuego  (referencia  a  Alien  Gardiner),  di- 
cen a  la  Iglesia  que  es  tiempo  de  tomar  este  continente 
para  Cristo,  de  salvar  los  hombres,  bautizarlos  con  el 
esi)íritu  de  Dios,  y  hacerlos  reconocer  a  un  Cristo  per- 
sonal. 

Y  por  fin  en  la  sesión  de  clausura  el  Dr.  George 
Alexander,  el  venerable  pastor  de  New  York,  conmo- 
viendo profundamente  al  Congreso  con  su  presenta- 
ción de  "Jcsu-Cristo — el  mismo  ayer,  hoy  y  para  siem- 
pre," definió  de  nuevo  la  acepción  y  la  realidad  espiri- 
tual de  Cristo,  la  gloriosa  e  inmutable  esencia  del  Cris- 
tianismo. 

Las  alocuciones  proferidas  en  las  sesiones  noctur- 
nas, mas  preparadas  y  coordinadas  de  antemano,  pre- 
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sentaron  al  Congreso  los  extensos  horizontes  del  evan- 
gelismo  en  sus  relaciones  con  la  ciencia,  la  influencia 
de  la  Biblia,  el  poder  de  la  personalidad  en  el  estable- 
cimiento del  Reino  de  Dios,  la  influencia  y  el  poder  de 
la  mujer  en  la  obra  de  la  evangelización,  la  función 
social  del  cristianismo,  los  triunfos  de  la  religión  de 
Jesús,  su  poder  vital  y  modo  de  darle  realidad  y  de 
mantenerla. 

Las  relaciones  de  la  ciencia  contemporánea  con  la  re- 
ligión evangélica,  los  problemas  creados  por  el  progre- 
so paralelo  de  la  religión  y  de  la  ciencia,  recibieron 
del  Dr.  King  y  del  obispo  F.  J.  McConnell,  dos  perso- 
najes de  gran  relieve  en  el  mundo  intelectual  america- 
no, dilucidación  brillante.  El  obispo  McConnell  hizo 
una  historia  del  movimiento  del  período  que  es  curio- 
samente delimitado  por  la  construcción  de  dos  canales 
— el  de  Suez  y  el  de  Panamá — caracterizando  las  tres 
faces  de  la  historia  contemporánea  de  la  ciencia,  la 
primera,  materialista,  definida  en  la  alocución  de  Tyn- 
dall,  en  Belfast,  hace  cerca  de  cincuenta  años ;  la  se- 
gunda, agnóstica,  típica  de  Goldwin  Smith;  la  tercera, 
de  retorno  a  la  fé,  con  Oliver  Lodge.  Esa  modifica- 
ción del  pensamiento  científico  no  es  el  resultado  de 
lógica  inherente  al  pensamiento  sino  la  presión  del 
cristianismo  sobre  la  ciencia.  Pero  igualmente  la  fé 
cristiana  ha  sido  influenciada  por  el  espíritu  científico. 
Sin  esperar  el  ajuste  de  los  sistemas,  los  cristianos  se 
han  apoderado  de  los  resultados  obtenidos  por  la  cien- 
cia y  los  han  aplicado  en  beneficio  de  la  humanidad. 

Así  el  espíritu  científico  y  el  religioso  están  traba- 
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jando  juntamente  hoy  frente  a  tres  grandes  j^roblemas 
que  exigen  solución:  i°.  el  dominio  de  la  naturaleza 
física  en  nombre  de  la  humanidad,  en  el  combate  de 
las  dolencias  y  del  ])auperismo;  2°.  la  reorganización 
de  la  sociedad,  dando  énfasis  a  los  valores  liumanos, 
juzgando  las  instituciones  por  los  resultados  morales 
que  presentan;  3°.  la  transfonnación  de  la  propia  natu- 
raleza humana.  En  suma,  "cajjturar  las  fuerzas  ma- 
teriales de  este  mundo,  y  hacerlas  resplandecer  con  la 
luz  que  ha  venido  a  brillar  sobre  las  tinieblas  que  nos 
rodean,  a  fin  de  revelar  la  gloria  de  Dios  en  la  faz 
de  Jesu-Cristo." 

Otro  aspecto  de  las  relaciones  de  la  ciencia  contem- 
poránea con  el  evangelismo  fué  tratado  por  el  delegado 
brasilero  designado  para  hablar  en  la  misma  sesión 
nocturna  del  1 1  de  Febrero :  Cristo  afirma  sus  pre- 
tensiones sobre  los  intelectuales  precisamente  en  las 
líneas  del  desenvolvimiento  del  espíritu  científico. 
Aunque  nuestra  edad  sea  eminentemente  práctica,  en 
ninguna  otra  época  la  necesidad  de  regular  los  hechos 
por  el  pensamiento  fué  tan  apremiante.  La  humani- 
dad comenzando  a  investigar  el  universo,  desde  que 
por  vez  primera  abrió  los  ojos  a  la  naturaleza,  ha  pro- 
curado perfeccionar  el  camino — el  método — para  obte- 
ner un  concepto  real  y  exacto  de  sí.  de  su  ambiente  y 
de  su  destino.  De  ahí  le  sobrevino  una  disciplina  y 
una  flexibilidad  admirable  con  que  emplea  ora  el  aná- 
lisis ora  la  síntesis,  para  adquirir  la  verdad.  En  la 
prosecución  del  método  y  su  aplicación  al  fin  supremo 
— conocer  la  verdad — ha  conseguido  el  hombre  poseer 
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fragmentos  de  ésta  y  anhela  poseer  al  menos  la  visión 
de  su  conjunto. 

A  veces  los  hombres  han  luchado  unos  con  otros  en 
lucha  desdichada,  por  atribuirse  los  partidos,  en  que 
la  humanidad  se  ha  dividido,  la  posesión  exclusiva  de 
la  verdad. 

La  edad  contemporánea  tiene  orgullo  del  patrimonio 
intelectual  que  recibió  de  las  generaciones  pasadas, 
pero  conoce  su  impotencia  para  resolver  con  él,  los 
problemas  de  la  vida. 

Aun  así,  la  ciencia  de  nuestros  dias  aprovecha  todos 
los  recursos  que  posée  para  mejorar  la  vida,  elevar  al 
hombre,  abrir  los  horizontes  de  la  eternidad  y  estable- 
cer las  condiciones  de  una  vida  sin  fin  y  feliz. 

Con  todos  estos  conocimientos  el  hombre  lucha  con- 
tra la  muerte  y  contra  las  causas  de  la  muerte  y  de  las 
infelicidades.  Es  así  que  los  pensadores  de  una  era 
científica  no  pueden  esquivar  la  solicitud  con  que  Cristo 
les  reclama  la  atención  diciendo :  "Yo  soy  el  camino, 
la  verdad  y  la  vida". 

Estudiando  el  proceso  histórico  de  como  la  Biblia 
ha  llegado  hasta  nuestros  días,  el  Dr.  John  Fox,  de 
la  Sociedad  Bíblica  Americana,  hizo  ver  por  qué  cami- 
nos y  métodos  interesantes  fué  ejercida  la  custodia  de 
las  Sagradas  Escrituras,  resultando  de  su  alocución 
hecha  el  12  de  Febrero,  en  el  Templo  de  Balboa 
(Union  Church)  la  evidencia  de  la  falta  de  lógica  his- 
tórica en  la  actitud  de  la  iglesia  romana  al  dificultar 
el  acceso  de  la  Biblia  en  idioma  vulgar  y  sin  las  notas 
interpretativas,  a  los  lectores  piadosos  fuera  del  clero, 
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con  el  rol  que  aquella  tuvo  desde  los  doctores  de  la 
iglesia  hasta  la  época  de  la  reforma,  en  la  trasmisión 
del  sagrado  volumen. 

En  la  misma  ocasión,  el  Rev.  A.  R.  Stark,  Agente 
de  la  Sociedad  Bíblica  Británica,  en  Valparaíso,  trató 
del  poder  de  la  Biblia  sobre  la  vida  de  los  individuos 
y  de  las  naciones,  ilustrando  el  discurso  con  numero- 
sos hechos  observados  en  sus  largos  viajes  por  la  Amé- 
rica del  Sur. 

Las  cualidades  de  diplomático,  estratégico  y  estadis- 
ta, unidas  a  una  personalidad  fuerte  y  cariñosa  al  mis- 
mo tiempo,  fueron  discutidas  en  otra  sesión  por  el 
profesor  E.  C.  Pereyra,  ministro  evangélico  en  San 
Paulo,  Brasil,  y  catedrático  del  Gimnasio  del  Estado 
en  la  misma  ciudad,  y  por  el  obispo  Homer  C.  Stuntz, 
diocesano  de  la  Iglesia  Metodista  en  la  parte  de  habla 
castellana  de  la  América  del  Sur.  Este,  con  la  clari- 
dad de  percepción  que  posée  destacó  como  elementos 
principales  a  cuyo  costo  se  deberá  desenvolver  la  per- 
sonalidad de  las  propagandistas  en  la  América  latina 
— el  tiempo  y  el  esfuerzo  a  emplear  para  conocer  las 
condiciones  del  trabajo,  las  poblaciones  entre  las  cuales 
se  trabaja,  aprendiendo  a  estimarlas,  aún  cuando  no 
sean  atrayentes.  El  problema  étnico  de  la  América 
latina,  como  su  complicada  formación  religiosa,  in- 
clusa la  investigación  de  las  confusas  religiones  de  los 
indígenas,  ofrece  ancho  campo  para  estudios  sérios. 
El  orador  hizo  una  aplicación  feliz  de  una  célebre  cita 
de  Paracelso.  Refiriéndose  a  los  componentes  étnicos 
de  la  sociedad  latino-americana — el  elemento  ibérico, 
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el  indígena  y  el  africano,  que  entraron  en  la  formación 
de  la  masa,  y  la  corriente  inmigratoria  de  variada  des- 
cripción— pasó  a  hablar  de  un  elemento  psicológico — 
la  falta  de  grandes  ideales,  y  de  un  elemento  de  orden 
moral — la  falta  de  un  sistema  de  educación  adecuado 
para  la  formación  del  carácter.  Esos  factores,  y  la 
plasticidad  del  latino-americano,  deben  ser  tenidos  en 
cuenta  por  quien  pretenda  inculcar  en  los  ibero-ameri- 
canos el  protestantismo  con  su  credo  puro  y  su  espíritu 
democrático.  La  religión  formará  la  única  base  sobre 
la  cual  se  puede  desarrolar  el  progreso  de  la  raza  lati- 
na en  la  América.  Poco  o  nada  podrá  hacer  un  pro- 
testantismo dividido,  intolerante,  y  débil.  Después  de 
cincuenta  años  de  trabajo  misionero  era  ya  tiempo  que 
se  hiciese  oir  en  la  América  latina  la  voz  de  Icadcrs 
nacionales,  más  hay  un  doloroso  silencio.  Hay  nece- 
sidad de  guías— hombres  de  Dios,  sin  ambiciones  y 
vanidades  personales,  diligentes,  activos,  prácticos  y 
ejecutivos  en  la  solución  de  las  dificultades  del  mo- 
mento; misioneros  llenos  del  espíritu  de  Juan  Bautista. 
Debe  haber  prudencia  y  no  perpetuar  en  las  iglesias 
nacientes  el  parasitismo.  Debe  educarse  la  juventud 
de  la  iglesia,  de  donde  han  de  surgir  los  guías  de  la 
raza,  mal-preparada  para  un  mundo  nuevo  y  mejor. 
Esa  es  la  voz  de  la  experiencia  de  medio  siglo. 

Los  grandes  aspectos  sociales  del  evangelismo  en  la 
América-latina  fueron  estudiados  por  el  Juez,  Emilio 
del  Toro,  de  la  Corte  Suprema  de  Puerto  Rico,  y  por 
el  Dr.  C.  T.  Paul,  de  Indianápolis,  el  especialista  más 
estudioso  de  las  cosas  latinas  que  asistió  al  Congreso. 


104   PAN-AMERICANISMO  ASPECTO  RELIGIOSO 


Tan  frecuentes  son  las  citas  del  eminente  magistra- 
do, ya  hechas  en  este  trabajo,  que  aquí,  para  evitar 
la  repetición,  damos  un  ligero  esbozo  de  su  notable 
discurso.    El  Dr.  Emilio  del  Toro  no  está  afiliado  a 
ninguna  iglesia.    Procede  de  familia  católica  romana 
pero  crée,  sinembargo,  necesaria  la  propaganda  de  la 
Reforma  entre  los  pueblos  latino-americanos.  Halla 
que  la  esencia  del  evangelio  capaz  de  satisfacer  las  ne- 
cesidades de   los   latinos  en  la  América   está  en  el 
"Sermón  de  la  Montaña"  trasmitido  "en  el  mismo  es- 
píritu de  amor  y  de  verdad  con  que  brotó  de  los  labios 
del  Maestro."    Estudia  la  suerte  varia  del  Continente, 
se  detiene  en  analizar  el  factor  religioso  del  estado 
social  de  estos  pueblos.    Muestra  que  el  Romanismo 
patrocinado  por  el  Estado  dió  como  resultado  en  su 
patria  un  pueblo  en  su  mayoría  indiferente  o  incrédulo. 
Describe  en  líneas  generales  lo  que  ocurrió  con  la 
mudanza  de  régimen  en  Puerto  Rico, — la  propia  iglesia 
romana,  separada  del  Estado,  mejoró.    Es  la  propa- 
ganda de  la  Reforma  le  que  suplirá  en  la  América  latina 
los  elementos  de  que  carece  para  que  aquí  se  eleve  el 
nivel  de  las  sociedades.    Preconiza  un  esfuerzo  con- 
tinuado y  noble  en  pró  de  la  educación  general  del 
pueblo,  como  un  elemento  esencial  para  el  progreso  de 
las  democracias  latinas  en  la  América.    No  basta  que 
se  encienda  la  luz,  es  necesario  avivar  la  llama.  No 
basta  predicar  el  cristiani.smo :  es  necesario  vivir  el 
cristianismo.    Para  el  éxito  final  de  la  buena  causa, 
basta  que  el  amor,  sin  el  cual  la  candad,  la  fé,  la 
religión,  son  cuerpos  sin  alma,  impresione  el  alma  de 


EL  CONGRESO 


105 


la  América  latina,  y  entonces,  sólo  entonces,  será 
propicio  sembrar  la  buena  semilla  y  cultivar  en  ella 
todas  las  virtudes  cristianas. 

El  Doctor  Paul  es  el  director  de  una  escuela  de 
misiones,  en  la  que  hacen  curso  especial  los  candidatos 
a  la  obra  de  la  propaganda  del  Evangelio  fuera  de  los 
Estados  Unidos ;  es  también  apasionado  estudiante  de 
la  literatura  latino-americana.  Su  estudio  de  los  prin- 
cipios sociales  incorporados  a  las  enseñanzas  de  Cristo 
y  que  servirán  para  organizar  sobre  el  evangelio  la 
nueva  América  latina,  puede  apreciarse  por  el  siguien- 
te esbozo,  muy  inferior  en  mérito  a  la  brillantez  de 
su  alocución.  El  Congreso,  en  presencia  de  un  grupo 
de  pueblos  llenos  de  aspiraciones,  vé  el  derrumbe  de 
dos  milenios  de  cultura  latina  y  sajona,  a  despecho  de 
que  por  más  de  veinticinco  años  los  economistas,  so- 
ciólogos y  reformadores  hayan  levantado  la  voz  pro- 
fética  advirtiendo  la  catástrofe.  Seríamos  deshones- 
tos, si  preocupados  con  nuestros  problemas  y  nuestras 
instituciones,  lo  mismo  con  lo  que  ha  conseguido  el 
Reino  de  Cristo  en  este  hemisferio,  ocultáramos  la 
realidad  del  abismo  que  se  abre  entre  el  limite  que 
alcanzan  nuestras  fuerzas  y  organizaciones  eclesiásti- 
cas y  ciertas  actitudes,  instituciones,  fuerzas  y  costum- 
bres que  operan  en  sentido  destructivo.  Debemos  re- 
conocer que  hay  vastas  zonas  de  nuestra  vida  como 
corporaciones  y  naciones,  en  ambas  Américas,  que  to- 
davía no  fueron  tocadas  por  las  fuerzas  redentoras. 

Hay  en  este  particular  dos  consideraciones  anima- 
doras :  los  problemas  sociales  de  las  Américas  son  ne- 
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cesidades ;  estamos  convencidos  de  que  tales  necesida- 
des pueden  ser  suprimidas  con  el  mensaje  y  la  vida  de 
Jesu-Cristo,  y  que  el  cristianismo  posee  la  dinámica 
aplicable,  suficientemente,  para  la  solución  de  esos  pro- 
blemas. Jesús  estableció  principios  antes  que  leyes; 
fué  redentor  y  no  legislador;  revelador  y  no  sociólogo. 
Los  principios  fundamentales  del  cristianismo  aplica- 
bles a  la  situación  presente  son  :  ( i )  el  principio  del 
valor  individual.  La  industria  moderna  perdió  de 
vista  al  "hombre",  los  operarios  son  "números" ;  la 
industria  tiene  un  espíritu  anti-cristiano  hasta  que  des- 
cubra en  el  operario  al  hombre.  (2)  El  principio  de 
solidaridad  cooperativa  de  que  el  individuo  tiene  valor 
que  trasciende  al  mundo  y  no  puede  ser  avaluado  como 
unidad  solitaria.  Es  en  la  vida  de  solidaridad  social 
que  el  individuo  halla  oportunidad  de  servir  al  próji- 
mo. Asi  pues,  el  principio  de  mutualidad  importa  la 
extensión  de  ventajas  y  privilegios.  De  éstos,  dos 
son  decisivos,  el  privilegio  de  la  educación  que  tiene 
vasto  campo  para  extenderse  en  la  América  latina, 
donde  el  analfabetismo  varía  de  50  a  80%  ;  o  de  la 
propiedad,  que  debe  extenderse  a  las  clases  abandona- 
das, tanto  en  los  grandes  centros  populosos,  como  a 
los  millones  de  mestizos  mexicanos,  negros  e  indios, 
tan  intactos  en  su  paganismo  e  ignorancia  como  antes 
que  los  blancos  hubiesen  puesto  los  ojos  sobre  ellos. 
(3)  El  tercer  principio  cristiano  que  se  aplica  a  la  re- 
organización de  la  sociedad  moderna  es  el  espiritual. 
Los  evangélicos  presentan  a  Jesús  como  Maestro  reli- 
gioso y  no  como  reformador  político.    Y  los  apósto- 
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les  cuando'  salieron  a  misionar,  llevaban  la  convicción 
de  que  tales  prinicpios  eran  para  todo  el  mundo.  Así 
van  a  la  América  latina  los  evangelizadores  modernos. 

De  acuerdo  con  el  plan  general  establecido,  al  llegar 
a  este  punto,  el  Congreso  entra  a  considerar  la  discu- 
sión de  los  triunfos  del  cristianismo,  que  pueden  servir 
de  prenda  para  el  éxito  de  las  misiones  entre  los  pue- 
blos latinos  de  América. 

Al  obispo  L.  L.  Kinsolving,  del  Brasil,  y  al  Dr. 
John  F.  Goucher,  de  Baltimore,  cabe  estudiar  esa  for- 
ma de  movimiento  evangélico.  Dice  el  obispo  Kin- 
solving que,  aunque  la  religión  de  un  pueblo  sea  en 
gran  parte  el  producto  de  su  genio  racional  y  de  sus 
hábitos  mentales,  es  también  verdad  que  la  pureza  y 
virilidad  de  la  religión  modifican,  moldean  y  estable- 
cen las  condiciones  del  desenvolvimiento  de  un  pueblo.' 
Dése  a  la  América  latina  el  libro  que  siempre  ha  sido 
la  fuente  perenne  de  libertades  políticas  y  religiosas 
entre  las  naciones  que  están  a  la  vanguardia  del  poder 
moral  e  intelectual  en  el  mundo,  y  se  obtendrán  resul- 
tados benéficos.  "¿Deberá  la  América  latina  ser  deja- 
da en  el  camino  de  la  cristianidad,  como  un  desierto 
espiritual,  árido,  estéril,  y  desolado?"  "¿Tendremos 
que  confesar  que  liay  en  la  tierra  pueblos  que  nuestra 
religión  es  incapaz  de  redimir?"  En  el  Brasil  no  hay 
más  iglesias  atrincheradas  en  el  Gobierno.  "Habien- 
do caído  la  comunión  remanista  por  su  propia  corrup- 
ción, llamo  a  la  iglesia  para  levantarse  allí  poderosa 
a  fin  de  ocupar  su  posición  de  derecho — una  iglesia 
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libre  en  un  estado  libre.  El  resultado  de  tal  empresa 
no  es  más  cuestión  de  probabilidad". 

El  Dr.  Güuclier  afirmó  que  el  triunfo,  la  victoria 
del  cristianismo,  sobre  ser  cierta,  es  necesaria,  porque 
las  aspiraciones  de  la  personalidad  humana  solo  pue- 
den ser  satisfechas  en  el  amor  de  Dios.  Todavía  el 
cristianismo  no  ha  obtenido  un  solo  triunfo  completo 
en  la  tierra.  Su  triunfo  no  es  cuantitativo,  es  cualita- 
tivo. Después  de  largos  siglos  de  preparación,  vino 
Jesús  al  mundo  y  su  personalidad  correspondió  exac- 
tamente a  la  de  Dios ;  vino  al  mundo  el  Reino  de 
Dios.  Después  siguióse  un  proceso  que  todavía  con- 
tinúa hasta  llegar  a  su  realización,  la  revelación  de  la 
humanidad  ideal  en  Jesu-Cristo.  Esto  puede  conside- 
rarse en  dos  relaciones — individualista,  su  personali- 
dad, y  comunista,  su  personalidad  con  referencia  a 
todo  lo  que  lo  rodea. 

El  desarrollo  de  la  personalidad  es  pues  el  triunfo, 
el  triunfo  glorioso  del  cristianismo.  Los  ideales  son 
grandes,  pero  la  personalidad  los  trasciende ;  el  ideal 
es  estéril  en  cuanto  no  toma  realidad  en  la  persona. 
La  interpretación  de  la  historia  y  del  progreso  de  los 
siglos  es  la  evolución  de  la  personalidad. 

¿De  dónde,  sin  embargo,  sobrevendrá  la  fuerza  para 
operar  tales  resultados  y  asegurar  así  la  victoria  del 
cristianismo?  Esa  cuestión  fué  el  objeto  de  estudio 
de  la  última  sesión  nocturna.  El  Rev.  Alvaro  Reís, 
pastor  de  la  iglesia  Presbiteriana,  en  Rio  Janeiro,  la 
mayor  comunidad  evangélica  en  la  América  latina,  es 
orador  que  ejerce  gran  fascinación  sobre  el  auditorio 
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que  comunmente  concurre  a  sus  conferencias  de  pro- 
paganda; a  él  le  tocó  el  estudio  del  tema,  expresándose 
así:  Manifiéstase  el  poder  vital  del  cristianismo:  en 
el  individuo,  iluminándole  la  inteligencia,  convencién- 
dole de  la  verdad,  libertándole  la  razón,  y  santificán- 
dole ;  en  la  familia,  dignificando  la  mujer,  ennoble- 
ciendo las  relaciones  conyugales,  ejerciendo  su  acción 
sobre  sus  hijos,  transformando  el  hogar  en  escuela 
donde  se  estudian  las  Escrituras;  en  la  Iglesia,  donde 
se  practican  los  actos  de  verdadera  piedad ;  en  la  na- 
ción, destruyendo  la  tiranía  política  y  todas  las  especies 
de  tiranía.  Las  transformaciones  producidas  por  esa 
fuerza  fueron  ilustradas  con  hechos  de  la  observación 
del  orador  en  la  gran  comunidad  confiada  a  sus  cuida- 
dados.  La  influencia  social  del  evangelismo  se  hace 
sentir  en  la  contribución  que  elementos  evángelicos 
están  haciendo  a  la  vida  moral  del  país.  Los  obstá- 
culos a  la  obra  cristiana  son  grandes ;  aversión  a  todo 
lo  que  se  relaciona  con  la  religión,  ignorancia,  supers- 
tición, etc.  El  Romanismo  acusa  a  nuestra  Biblia  de 
falsedad.  A  pesar  de  vivir  muchos  en  contradicción 
con  el  cristianismo,  todavía  continúan  considerándose 
cristianos.  La  marcha  del  cristianismo  parece  lenta  en 
la  América  latina,  pero  confía  que  habrá  en  breve  mies 
abundante.  ¿Cómo,  sinembargo,  dar  realidad,  conser- 
var y  utilizar  la  energía  vencedora  del  cristianismo?  A 
la  luz  de  la  historia  y  de  la  experiencia,  afirma  el  primer 
orador,  que  tal  fuerza  no  se  halla  en  la  filosofía,  ni  en 
la  ciencia,  ni  en  el  arte,  ni  en  las  letras.  Está  en  la 
Cruz  de  Cristo  y  es  inherente  a  la  predicación  fiel  del 
evangelio — en  el  Cristo  creído,   amado  y  obedecido. 
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El  Evangelio  disfigurado  por  el  racionalismo  y  por  la 
crítica  negativa,  por  el  sectarismo  y  por  el  Romanis- 
mo,  no  tiene  poder  para  vitalizar  y  transformar  el 
carácter.  La  condición  moral  y  política  de  los  pue- 
blos latino-americanos  puede  concebirse  por  la  religión 
subvertida  prevalente  entre  ellos.  Hay  sólo  un  modo 
de  ganar  y  preservar  las  almas  para  Cristo:  es  pre- 
dicar el  evangelio  en  su  sublime  y  divina  simplicidad. 
El  resultado  será  no  sólo  la  conquista  de  América  la- 
tina sino  de  todo  el  mundo  para  Cristo. 

Cerró  la  serie  de  esos  interesantes  trabajos  el  Dr. 
James  I.  Vanee,  eminente  ministro  de  la  Iglesia  Pres- 
biteriana en  el  Sur  de  los  Estados  Unidos,  represen- 
tante de  la  Junta  Misionera  de  Nashville.  Fué  en 
síntesis  así  el  argumento  de  su  discurso,  considerado 
como  uno  de  los  más  interesantes  del  Congreso:  El 
Cristianismo  posée  vitalidad  por  causa  del  Evangelio. 
Hay  muchas  religiones ;  hay  un  sólo  Evangelio.  Hay 
innumerables  guías  religiosas,  pero  hay  un  sólo  Sal- 
vador. La  especialidad  del  cristianismo  es  la  reden- 
ción. Él  rehace.  Cristo  es  el  poder  para  la  salvación 
de  todo  el  que  cree.  No  es  Él  la  víctima  de  un  motín, 
es  más  que  un  ejemplo  de  piedad — es  el  paciente  que 
espontáneamente  escogió  el  sacrificio,  para  reconciliar 
al  hombre  con  Dios.  Esto  es  el  evangelio.  Si  el  Cal- 
vario fuera  dejado  de  lado,  el  cristianismo  se  moriría 
por  debilidad.  Eliminada  la  expiación,  nada  queda 
para  curar  el  pecado.  Todos  los  actos,  hechos  y  acon- 
tecimientos de  su  experiencia,  no  sólo  en  el  tiempo  sino 
en  la  eternidad,  incorpóranse  a  su  mérito  expiatorio. 
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Más,  la  partenogénesis  no  es. el  evangelio;  las  bien- 
aventuranzas no  son  el  evangelio,  ni  tampoco  el  "ama 
a  tu  prójimo  como  a  tí  mismo" — el  evangelio  es  la 
gran  verdad  de  que  Dios,  en  Cristo,  reconcilia  el  mun- 
do consigO'  y  que,  por  causa  de  los  méritos  de  Cristo,  el 
pecador  es  perdonado  y  se  torna  hijO'  de  Dios.  Si  el 
cristianismo  tiene  que  vencer  al  materialismo,  al  paga- 
nismo, y  levantar  los  horizontes  de  la  nueva  raza,  dar 
vida  a  la  sociedad,  remodelar  los  gobiernos,  producir 
la  paz  en  los  corazones  turbados,  no  puede  ser  susti- 
tuido por  otro  elemento  cualquiera.  La  cruz  es  el 
signo  de  la  victoria.  La  sociedad  no  puede  subir  más 
allá  de  las  unidades  que  la  componen.  Para  salvar 
el  mundo  es  preciso  salvar  los  individuos.  Y  el  indi- 
viduo no  puede  ser  salvado  aparte  de  sus  relaciones. 
Si  la  religión  de  una  persona  no  puede  influir  en  su 
manera  de  negociar  o  de  ejercer  el  derecho  de  voto, 
la  religión  es  vana.  Así,  el  poder  del  evangelio  tiene 
que  ejercerse  por  la  misión  social  de  la  iglesia.  Pero 
la  misión  social  de  la  iglesia  no  debe  divorciarse  del 
evangelismo  ni  perder  de  vista  la  conversión  del  indi- 
viduo. Hay  cuatro  grandes  líneas  por  las  cuales  el 
cristianismo  camina  hacia  la  victoria — la  Biblia  en  vul- 
gar, el  altar  en  que  todo  individuo  puede  directamente 
encontrar  la  misericordia  de  Dios,  la  Cruz,  y  la  fra- 
ternidad entre  los  salvados  de  todos  los  cautiverios. 
Hay,  sin  embargo,  dos  condiciones  para  que  la  iglesia 
pueda  alcanzar  la  victoria  del  cristianismo — unidad  y 
cooperación,  y  el  espíritu  de  sacrificio,  el  espíritu  que 
llevó  al  Redentor  a  la  cruz.    "Si  alguien  quiere  venir 
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en  pos  de  mi,  niegúese  a  sí  mismo  y  tome  su  cruz  y 
sígame."  La  cruz,  la  cruz  del  Calvario,  sangrienta  y 
carmesí,  sobre  el  campo  azul  del  amor  cristiano,  para 
la  esperanza  candida  de  reconducir  un  mundo  perdido 
al  seno  de  Dios. 

Dos  Incidentes. 

El  domingo,  13  de  Febrero,  gran  auditorio  reunióse 
en  el  salón  de  actos  públicos  del  Instituto  Nacional  de 
la  República  para  oír  al  Dr.  J.  R.  Mott  sobre  "Los 
Aspectos  Religiosos  de  la  Guerra  Europea"  y  a  invi- 
tación del  Dr.  E.  G.  Dexter,  Rector  de  la  Escuela. 

El  Rector  presentó  al  auditorio,  al  Exmo.  Sr.  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  del  Panamá,  Sr.  G.  An- 
drede,  quien  a  su  vez  presentó  al  Dr.  Mott,  diciendo 
que  desde  la  fundación  del  Instituto  ninguna  persona- 
lidad de  la  importancia  del  Dr.  Mott  había  ocupado 
aquella  tribuna.  Graduado  por  la  Universidad  de 
Cornell,  había  el  presentado  recibido  grados  honora- 
rios de  Yale  y  Edinburgo  en  reconocimiento  de  sus 
dotes  salientes.  Dedicado  a  la  vida  religiosa,  trabaja 
el  Dr.  Mott  por  el  perfeccionamiento  moral  del  hombre 
y  su  aproximación  a  Dios.  Es  Secretario  General  de 
la  Federación  Mundial  Cristiana  de  Estudiantes  y  Pre- 
sidente del  Movimiento  Voluntario  de  Estudiantes  de 
Norte  América,  que  ya  consiguió  cerca  de  seis  mil  mi- 
sioneros para  diversos  países.  Para  no  abandonar 
esos  trabajos,  rehusó  el  Dr.  Mott  posiciones  oficiales, 
excusándose  recientemente  de  aceptar  el  nombramien- 
to de  embajador  de  los  EE.  UU.  en  China,  puesto  que 
le  fué  ofrecido  por  el  Presidente  Wilson.    Él  y  el  Dr. 
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Speer  son,  entre  los  universitarios  de  la  lengua  inglesa, 
los  oradores  más  apreciados  y  conocidos,  habiendo  el 
Dr.  Mott,  en  estos  últimos  cinco  años,  hablado  a  más 
de  cien  mil  estudiantes  universitarios  en  la  América 
del  Norte,  Inglaterra,  Alemania,  Rusia,  Japón,  China 
e  India.  De  él  decía  hace  poco  un  profesor,  que  si 
hubiera  una  docena  de  hombres  de  su  talla,  estaría 
salvada  la  causa  de  la  humanidad. 

Sobre  el  tema  escogido  no  sabía  lo  que  iría  a  decir 
el  Dr.  Mott,  pero  era  el  asunto  palpitante.  La  guerra 
es  pecado  capital,  y  al  mismo  tiempo  su  penalidad,  y 
debemos  aspirar  a  ver  el  día  en  que  nos  libremos  de 
sus  horrores,  día  en  que  el  hombre  viejo  cederá  su 
lugar  al  nuevo,  que  vivirá  sobre  el  amparo  de  Dios, 
conforme  a  la  expresión  de  San  Pablo.  No  profe- 
sando la  religión  del  Dr.  Mott,  el  eclecticismo  lleva  al 
orador  a  apreciar  los  hombres  de  sanos  propósitos  e 
intenciones  rectas.  Su  elogio  es  sincero.  Crée  que 
sean  los  ideales  religiosos  necesarios  como  un  freno 
moral  para  la  sociedad  humana.  Sólo  la  sabiduría 
que  aproxima  al  hombre  a  Dios  y  no  necesita  de  in- 
termediarios, puede  excusar  la  falta  de  ideales  religio- 
sos, si  bien  que  un  gran  número  de  grandes  sabios  ha- 
yan sido  y  sean  sinceramente  religiosos. 

Por  lo  demás  es  necesario  creer  en  alguna  cosa  y  es 
necesario  también  disciplinar  nuestras  creencias.  Para 
eso  sirven  las  religiones  y  el  orador  opina  como  un 
gran  pensador  de  nuestros  días,  que  ellas  son  como 
árboles  viejos  en  cuyas  ramas  muchas  familias  de  ino- 
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ceníes  pájaros  hacen  sus  nidos.  Terminó  pidiendo  la 
atención  para  el  ilustrado  conferencista. 

Hubo  un  movimiento  general  de  atención  cuando  el 
Dr.  Mott  se  levantó  para  hablar.  Comenzó  él  su  con- 
ferencia agradeciendo  la  presentación,  que  denominó 
(le  generosa.  Acababa  de  recorrer  la  Europa  confla- 
grada en  todas  sus  líneas  de  conflictos,  y  trajo  para 
la  América  la  visión  del  alma  de  Europa  en  estos  días 
de  angustia  indecible.  Los  lincamientos  de  la  visión 
fueron  avivados  por  la  correspondencia  desde  entonces 
mantenida  con  los  "leaders"  de  los  pueblos  que  están 
luchando.  Sobre  el  fuego,  las  naciones  de  Europa 
caldeáronse;  en  ambos  lados  obsérvanse  decisión  y 
tmión.  Los  ojos  y  la  conciencia  de  Europa  están 
vueltos  para  América.  Nosotros,  los  de  este  conti- 
nente, somos  la  corte  suprema  de  las  naciones  belige- 
rantes. En  Rusia  considera  el  pueblo  la  guerra  como 
una  guerra  santa — "los  rusos,  literalmente,  van  a  la 
guerra  de  rodillas."  ''En  Francia  es  evidente  la  mu- 
danza de  espíritu.  En  las  primeras  visitas  encontré 
las  clases  intelectuales  algo  indiferentes  a  la  religión, 
]>ero  en  la  última,  encontré  las  iglesias  y  capillas  llenas 
no  sólo  de  mujeres  sino  de  hombres  que  todavía  no 
habían  marchado  para  el  frente."  Parece  por  todas 
partes  que  volvieron  los  tiempos  del  Antiguo  Testa- 
mento, cuando  los  pueblos  confiaban  sus  destinos  al 
Dios  de  los  Ejércitos.  Oyó  el  orador  decir  a  un  sol- 
dado inglés  que  era  difícil  apuntar  la  ametralladora 
a  un  regimiento  alemán  que  venía  cantando  el  himno 
de  Lutero.    Ciertos  efectos  sociales  de  esta  guerra. 
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entre  los  pueblos  envueltos  en  el  conflicto,  son  conside- 
rables y  excelentes.  La  prohibición  del  alcohol  en 
Rusia,  donde  el  comercio  de  vodka  representaba  para 
el  gol)ierno  un  rendimiento'  de  510  millones  de  pesos 
oro,  nO'  es  menos  admirable  que  la  abstención  espontá- 
nea del  ajenjo  en  Francia.  Las  dimensiones  colosales 
del  conflicto  son  visibles  en  todas  partes — en  el  ntímero 
de  los  alistados,  en  las  sumas  gastadas  y  en  la  gran- 
deza del  sufrimiento.  "Mi  memoria  hoy  está  buena; 
veo  las  campesinas  dejar  brazadas  de  flores  sobre  las 
sepulturas  sin  cuenta ;  los  hospitales  en  que  cinco  mi- 
llones de  heridos,  la  mayor  parte  jóvenes,  sufren  ho- 
rriblemente ;  los  convoys  de  heridos  corriendo  como 
rios  de  dolor.  Es  una  Europa  que  padece,  extendida 
en  una  cruz."  En  550  días  de  combate,  la  medida 
fué  de  26,000  entre  muertos  y  heridos,  por  dia — la 
flor  de  la  humanidad  culta  y  de  las  naciones  fuertes. 
¿Cuál  es  el  efecto  moral  de  la  guerra  sobre  el  cris- 
tianismo? Primeramente,  la  desorganización  y,  en 
ciertos  puntos,  la  suspensión  de  las  escuelas,  y  centros 
de  propaganda  moral  y  espiritual,  mantenidos  por  las 
naciones  beligerantes  en  varias  partes  del  mundo.  Se- 
cundariamente, los  efectos  reflejos,  producidos  sobre 
el  alma  de  la  humanidad  por  el  conflicto,  con  la  idea 
de  que  la  guerra  actual  es  el  fracaso  del  cristianismo. 
La  lucha  ocurrió  a  despecho  del  cristianismo  y  como 
efecto  de  la  oposición  de  la  cultura  moderna  al  espí- 
ritu de  Jesús.  Pero  hay  ciertos  aspectos  morales  de 
carácter  humano,  revelados  por  la  guerra,  que  son 
puntos  brillantes  en  la  obscuridad  de  estos  días.  Es 
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eso  que  se  salvará  de  la  cultura  y  de  la  civilización 
cuando  se  recojan  los  despojos  en  el  día  de  la  paz. 

En  medio  de  la  discordia,  hay  una  idea  internacional 
que  todavía  hoy  liga  a  los  beligerantes — la  unión  en 
los  trabajos  y  empresas  internacionales  del  cristianis- 
mo militante.  "Conozco  individuos  que  puedo  citar 
por  el  nombre,  en  ambos  lados  de  la  línea  de  batalla, 
que  están  resueltos  a  perseverar  en  esos  lazos  interna- 
cionales." 

La  elevación  moral  del  espíritu,  manifestada  en 
obras  de  caridad  y  filantropía  es  el  reinado  del  altruis- 
mo. "Decíame  en  Londres  el  embajador  Norte  Ame- 
ricano Page :  No  se  puede  hallar  hoy  en  Europa  un 
solo  egoísta."  "En  cuanto  a  eso,  temo,  no  por  las 
naciones  de  Europa,  sino  por  las  del  continente  ameri- 
cano, tanto  anglo-sajonas  como  latinas,  de  que  no 
sepamos  comulgar  con  nuestras  hermanas  de  allende  el 
mar,  con  sus  indescriptibles  sufrimientos.  Quién  sabe 
si  no  necesitamos  ser  arrastrados  por  el  maelstrom." 

Revelando  los  errores  y  la  insuficiencia  de  las  orga- 
nizaciones religiosas  que  no  tuvieran  fuerza  para  im- 
pedir la  lucha,  la  guerra  ha  descubierto  una  capacidad 
enorme  de  heroísmo  y  de  abnegación  en  la  juventud. 

Al  paso  que  el  pedido  de  30,000  voluntarios  para 
las  misiones  evangélicas  en  el  período  de  treinta  años, 
casi  fracasó,  en  cambio  sólo  las  dos  universidades  de 
Oxford  y  Cambridge  mandaron  para  la  guerra  20,000 
de  sus  mejores  estudiantes. 

La  fé  ha  sido  purificada  y  simplificada  por  la  gue- 
rra.   Los  belgas  han  aprendido  a  conocer  a  Dios  como 
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ninguna  otra  nación.  La  Biblia  es  un  nuevo  libro — al 
orador  le  pidieron  que  levantase  dinero  para  dar  un 
millón  de  ejemplares  de  libros  sagrados  para  los  sol- 
dados italianos.  La  humanidad  se  siente  atraída  por 
el  sufrimiento  hacia  la  persona  de  Cristo.  La  acumu- 
lación de  24  millones  de  hombres  en  los  ejércitos,  dada 
la  libertad  que  hay  para  ponerse  en  contacto'  con  ellos, 
constituye  una  de  las  raras  oportunidades  para  la  pro- 
panganda  del  evangelio. 

La  guerra  está  dando  oportunidad  para  una  recons- 
trucción. "Esta  guerra  colocó  a  la  Europa  en  un  cri- 
sol." Es  tiempo  que  las  fuerzas  espirituales  de  la 
América  se  levanten  para  conducir  la  humanidad  en 
la  nueva  era.  En  la  hora  negra  y  angustiosa  de  la 
humanidad  es  nuestro  deber  anunciar  que  se  aproxima 
el  dia.  "Demos  una  nota  de  esperanza".  Cristo  vino 
para  que  el  bien  venza  al  mal,  el  amor  subyugue  al 
odio,  para  que  donde  abunde  el  pecado  superabunde 
la  gracia.  No  tarda  el  día;  como  individuos  y  nacio- 
nes, vistámonos  de  las  armas  de  la  luz. 

Era  profunda  la  conmoción  del  auditorio  al  asistir 
a  la  presentación  de  las  grandes  llagas  de  la  humani- 
dad culta,  y  al  oir  la  solemne  lección  de  la  más  dolo- 
rosa  experiencia  de  la  raza  humana. 

Otro  incidente  que  mucho  interesó  a  los  miembros 
del  congreso  fué  la  excursión  por  el  canal,  a  invitación 
del  gobierno  de  la  zona,  y  de  la  Administración  del 
ferrocarril.  Doscientos  sesenta  delegados,  subiendo 
en  un  convoy  especial  de  Ancón  hasta  Pedro  Miguel, 
vieron  el  pasaje,  en  todo  su  proceso,  del  vapor  "Cu- 
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lebra"  por  las  conpuerlas.  Embarcándose  en  seguida, 
recorrieron  el  canal  hasta  el  puente  de  Gamboa  regre- 
sando entonces  al  punto  de  partida.  Con  la  visita — 
la  única  a  la  que  pudo  el  Congreso  oficialmente  con- 
ceder parte  de  su  escaso  tiempo — no  sólo  se  correspon- 
dió a  la  gentileza  del  gobierno,  sino  también  que  los 
delegados  tuvieron  ocasión  de  observar  la  gran  obra 
de  la  inteligencia  y  de  la  constancia  humana,  que  aún 
pretendiendo  coadyuvar  principalmente  al  comercio  de 
las  naciones,  será  sinembargo  de  profundas  modifica- 
ciones en  la  condición  moral  de  la  vida  y  de  las  rela- 
ciones internacionales,  abriendo  nuevas  puertas  a  la 
entrada  y  la  propaganda  del  Reino  de  Dios  en  las  re- 
giones más  inaccesibles,  especialmente  en  este  hemis- 
ferio. 

Presentación  y  Discusión  de  los  Informes. 
La  preparación  espiritual  del  Congreso  con  la  me- 
ditación y  con  la  oración,  y  con  las  conferencias  en  las 
sesiones  nocturnas,  tendia  a  orientar  a  esa  gran  asam- 
blea en  la  discusión  de  los  informes  cuidadosamente 
redactados  por  las  comisiones  de  estudio  en  la  forma 
ya  referida. 

El  punto  de  vista  personal  de  los  colaboradores,  del 
cual  las  respectivas  comisiones  habían  hecho  el  resu- 
men y  el  análisis,  ya  sometidos  a  la  crítica,  revisados 
y  presentados  al  Congreso  en  forma  casi  definitiva, 
con  las  opiniones  reducidas  a  una  especie  de  fórmula 
de  acuerdo,  todavía  tenía  que  manifestarse  en  la  dis- 
cusión ante  todo  el  Congreso.    Había  para  ello  la  más 
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completa  libertad  de  palabra,  dentro  de  los  límites  de 
tiempo  fijados  por  el  reglamento,  y  del  decoro  par- 
lamentario. 

Iniciada  -la  discusión  por  el  relator,  todos  los  miem- 
bros del  Congreso  tenian  derecho  a  discutir  la  orden 
del  día,  de  conformidad  con  el  programa  que  figuraba 
en  el  memorándum,  también  dentro  del  límite  de  tiem- 
po, establecido  para  la  duración  del  Congreso,  y  del 
horario  adoptado  para  las  sesiones  diarias.  El  tacto 
y  la  habilidad  con  que  el  Dr.  R.  E.  Speer  desempeñó 
la  presidencia  hicieron  que  casi  todos  los  oradores 
inscriptos  tuviesen  oportunidad  de  "dar  forma  a  sus 
ideas". 

Tomando  los  informes  en  el  orden  en  que  fueron 
discutidos  sigue  ahora  un  resumen  de  las  materias 
contenidas  en  dichos  documentos  y  de  su  estudio  en  el 
Congreso. 

I.    Estudio  del  Campo  y  de  su  Ocupación 
Todo  el  trabajo  y  todas  las  discusiones  del  congreso 
tuvieron  por  base  el  estudio  de  las  condiciones  físicas, 
morales,  sociales  y  especialmente  religiosas  de  los 
países  latino-americanos. 

Los  datos  fueron  obtenidos,  todo  lo  más  posible,  de 
documentos  oficiales,  de  informes  procedentes  de  las 
agencias  consulares  y  de  las  legaciones,  cuando  se  logró 
obtenerlos ;  de  obras  de  viajeros  y  sabios  de  reputación 
universal,  y  cuya  opinión  permite  conocer  lo  que  hoy 
opina  el  mundo  científico,  de  la  América  Latina ;  de 
libros  de  mérito,  escritos  por  latino-americanos,  como 
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Calderón,  que  ocupan  un  lugar  prominente  en  el  mundo 
político,  en  la  diplomacia,  y  en  la  literatura;  de  infor- 
mes sacados  de  las  obras  referidas  y  sobretodo  de 
libros  como  el  "vStatesman's  Year  Book,"  del  cual  se 
sirven  los  mismos  miebros  del  gobierno  de  los  paises 
civilizados  para  sus  estudios  económicos  con  que 
reglamentan  las  relaciones  de  los  pueblos  en  el  comercio 
y  en  la  política  internacional.  Esta  última  obra,  es  la 
fuente  de  casi  todos  los  datos  estadísticos  presentados 
al  Congreso  en  el  primer  informe:  "Estudio  del 
Campo  y  de  su  Ocupación." 

Sobre  estos  datos  se  basan  las  observaciones  orig- 
inales facilitadas  por  los  funcionarios  de  las  comisiones 
misioneras,  residentes  en  la  América  latina  o  que  la 
han  recorrido  en  viaje  de  estudio.  Personalidades 
muy  conocidas  en  la  América  latina ;  latino-americanos 
de  nacimiento,  como  el  ex-senador  del  Brasil,  Dr.  J. 
Nogueira  Paranaguá ;  el  profesor  E.  Monteverde,  de 
la  Universidad  de  Montevideo,  Eucario  Sein  de 
México,  Dr.  José  M.  de  la  Rúa,  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires,  fueron  todos  colaboradores  de 
la  comisión,  sea  tomando  parte  en  la  averiguación  de 
los  hechos,  sea  como  críticos  de  la  redacción  primitiva. 

Estas  observaciones  son  necesarias  para  aclarar  el 
hecho  de  que  las  afirmaciones  y  las  estadísticas  con- 
tenidas en  la  relación  de  las  varias  comisiones,  tienen 
en  cuenta,  conjuntamente  con  los  mejores  datos  y 
testimonios,  todos  los  aspectos  reales  de  la  vida  y  de 
la  cultura  latino-americana,  no  disimulando  los  nom- 
bres ni  oscureciendo  los  colores  brillantes  del  cuadro. 
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El  lector  que  estudie  el  texto  íntegro  de  dichas  relac- 
iones observará  a  primera  vista  que  el  espíritu  de 
ellas  es  amistoso  y  sincero,  muy  al  contrario  de  las 
obras  de  crítica  amarga  publicadas  por  viajeros  que 
juzgaron  severamente  nuestra  vida  y  nuestras  costum- 
bres ;  el  punto  de  vista  de  los  iniciadores  del  Congreso 
de  Panamá  fué  completamente  distinto. 

La  América  latina,  a  los  efectos  de  este  estudio,  fué 
dividida  en  las  secciones  siguientes:  (i)  Cuba,  Haití, 
Santo  Domingo,  Puerto  Rico  y  otras  islas  de  las  Indias 
Occidentales.  (2)  México,  Plonduras,  Guatemala, 
Salvador,  Nicaragua,  Costa  Rica,  Panamá.  (3) 
Venezuela,  Colombia,  Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Chile, 
Argentina,  Paraguay,  Uruguay,  Brasil,  las  tres 
Guayanas,  con  una  superficie  total  de  8,459,081  millas 
cuadradas  y  80,203,902  de  habitantes.  Existe  allí 
un  conjunto  de  elementos  sociales  y  étnicos  que  hacen 
muy  difícil  el  estudio  de  la  América  latina  y,  por  con- 
siguiente es  necesario  evitar  las  generalidades  y 
proceder  a  una  síntesis  paciente  de  informes  muchas 
veces  contradictorios  a  primera  vista. 

Significado  de  la  America  latina  en  la  Vida 
del  Universo 

El  primer  aspecto  de  la  vida  latino-americana 
estudiado  por  el  Congreso  fué :  Su  Cidtttra. 

Figuran  como  exponentes  del  poder  intelectual 
latino-americano.  Cornejo,  el  gran  sociólogo  peruano, 
García  Calderón  y  Balliván  de  Bolivia;  Letelier  de 
Chile,  Quesada  y  Zeballos  de  la  Argentina. 
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En  el  arte,  no  ha  sido  raro  que  notabilidades  como 
Caruso  fueran  conocidos  en  la  América  latina,  antes 
de  hacerse  célel:)res  en  listados  Unidos;  pintores, 
músicos,  escultores,  museos  de  arte,  teatros  magníficos, 
atestiguan  en  toda  la  América  latina  el  refinamiento 
del  gusto  de  esos  pueblos. 

Las  Universidades  más  antiguas  del  continente 
fueron  fundadas  en  los  paises  latinos :  la  de  Santo 
Domingo,  en  1538;  de  Lima,  en  1551  ;  de  México, 
^"  1553;  y  después  en  la  Argentina,  en  Bolivia, 
Venezuela,  Cuba,  Chile,  y  en  otros  puntos,  en  los  tres 
siglos  de  vida  colonial. 

Carlos  Finley,  el  que  comprobó  la  transmisión  de 
la  fiebre  amarilla  por  el  mosquito,  era  cubano.  Os- 
valdo Cruz,  en  1902,  procedió  a  la  transformación 
sanitaria  de  Rio  Janeiro,  en  una  escala  y  en  un  espacio 
de  tiempo  hasta  ahora  no  conseguidos  en  otra  parte. 

Drago  y  Calvo  en  la  Argentina,  Ruy  Barbosa  en  el 
Brasil,  han  enriquecido  el  Derecho  Internacional  y 
tomaron  parte  principal  en  el  Congreso  de  la  Haya. 

Como  técnico  destaca  Aniceto  Menocal,  cubano, 
trazando  la  ruta  que  después  siguieron  los  ingenieros 
americanos  en  la  construcción  del  Canal  de  Panamá. 
Además  Santos  Dumont,  "el  Rey  del  Aire,"  brasilero, 
Jorge  Chavez  •  y  Bielovucic,  peruanos,  se  hicieron 
célebres  en  la  aviación.  "Y  a  pesar  de  la  vocación 
heredada  para  la  política,  muchos  jóvenes  se  preparan 
para  la  ingeniería,  para  la  agricultura  y  el  comercio 
científicos  y  para  las  profesiones  productivas."  El 
informe  dice  también  que  en  un  futuro  próximo  el 


EL  CONGRESO 


123 


espíritu  de  la  nueva  g'eneración,  bajo  la  dirección  de 
"leaders"  que  en  estos  paises  ejercen  el  apostolado  de 
la  educación,  de  la  estabilidad  política,  de  la  justica 
social  y  de  la  paz,  valiéndose  de  los  inmensos  recursos 
de  sus  paises,  realizarán  la  opinión  de  muchos  obser- 
vadores de  que  está  próxima  la  edad  de  oro  de  la 
América  latina. 

Sus  Recursos  Naturales  y  Materiales 
Las  condiciones  climatéricas  y  la  situación  geográfica 
de  estos  pueblos,  la  riqueza  de  su  suelo,  de  sus  florestas, 
la  fertilidad  de  sus  tierras,  cuando  sean  explotadas 
con  métodos  científicos,  proveerán  al  mundo  no  sola- 
mente de  la  materia  prima  sino  también  de  toda  clase 
de  productos,  y  ya  el  comercio  argentino  con  el 
exterior  sobrepasa  al  del  Japón,  al  de  la  China  y  al  de 
España.  En  estados  llenos  de  datos  económicos,  la 
relación  se  detiene  a  estudiar  la  contribución  que 
ahora  aportan  los  latino-americanos  a  la  grandeza 
material  de  los  paises  civilizados. 

Sil  Relación  con  los  Paises  de  Densa  Población 
Hacia  este  continente  se  encauzará  todavía  más  que 
en  la  actualidad  el  excedente  de  población  de  los  países 
en  que  ésta  es  excesiva.  Si  la  Argentina  tuviera  una 
densidad  de  población  como  la  del  Estado  de  Nueva 
York,  su  estadística  sería  de  220,000,000  de  habitantes. 
Comparado  el  Perú  con  el  Japón,  si  estos  dos  paises 
tuvieran  el  mismo  coeficiente  de  densidad  de  población, 
el  Perú  tendría  280,000,000  de  habitantes.  Calderón 
predice  que  la  América  latina  tendrá  a  fines  de  este 
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siglo  250,000,000  contra  80,000,000  que  tiene  hoy,  y 
Reclus  calcula  que  ella  puede  mantener  cien  personas 
por  kilómetro  cuadrado,  y  la  considera  capaz  de  tener 
2,000,000,000  de  liabitantes.  La  zona  oriental  se  abre 
a  las  corrientes  inmigratorias  europeas  y  la  occidental 
a  las  de  los  paises  asiáticos. 

Sus  Relaciones  con  la  Democracia 
Después  de  un  relato  sobre  la  formación  de  las 
democracias  latinf)-americanas,  la  Comisión  dice: 
"Existe  cierta  tendencia  a  desacreditar  a  los  estadistas 
latino-americanos.  Aunque  haya  entre  ellos  algunos 
motivos  de  acusación,  ¿ctial  es  el  país  que  está  libre 
de  políticos  que  solamente  buscan  sus  intereses  y  las 
ganancias  del  oficio? 

"El  senador  Root  en  la  Convención  Constitucional 
del  Estado  de  Nueva  York  comparó  este  Estado  a 
Venezuela,  debido  a  los  gobiernos  que  había  tenido  en 
los  últimos  treinta  años.  .  .  .  Entre  los  estadistas 
latino-americanos  de  ahora,  y  de  antes,  encuéntrase 
hombres  cu3'a  capacidad  e  integridad  está  fuera  de 
toda  discusión.  Entre  estos  John  Basset  Moore  men- 
ciona a  Gonzalo  Ramírez  del  Uruguay,  y  al  Barón  de 
Rio  Branco  del  Brasil.  La  memoria  de  Sarmiento 
será  siempre  la  gloria  del  pueblo  argentino  del  cual 
salió  y  al  cual  sirvió  con  fidelidad  ejemplar.  San 
Martín  y  Wáshington  pueden  ser  nombrados  juntos, 
en  una  esfera  superior  a  todo  interés  egoísta.  Los 
estadistas  brasileros  hicieron  imposible  la  esclavitud  sin 
ninguna  convulsión  política  ni  económica." 
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A  pesar  de  este  inconveniente  que  perjudicó  a  las 
democracias  latinas  de  América,  a  estas  no  les  faltan 
elementos  valiosos  por  sus  principios  y  por  sus  per- 
sonalidades, y  les  espera  un  hermoso  porvenir. 

Una  cooperación  eficaz  de  las  democracias  de  todo 
el  continente  en  favor  de  la  paz  y  de  la  felicidad  de 
los  pueblos,  no  sólo  es  posible  para  el  futuro,  sino  que 
ya  en  el  pasado  lia  dado  buenos  resultados  según  lo 
prueban  dichos  estados  en  el  documento  en  cuestión. 

Su  Relación  con  la  Formación  de  la  Raca  del 
Nuevo  Mundo 
La  composición  étnica  de  la  América  latina,  segim 
los  mejores  datos  existentes,  puede  ser  repartida  entre 
sus  componentes  de  acuerdo  con  el  cuadro  siguiente : 


Blancos   18,000,000 

Indígenas   17,000,000 

Negros   6,000,000 

Mestizos  de  blanco  e  indio   30,000,000 

Mestizos  de  blanco  y  negro   8,000,000 

Mestizos  de  negro  de  indio   700,000 

Orientales,  Japoneses  y  Chinos .  .  300,000 


80,000,000 

Estas  cifras  son  aproximadas  y  pertenecen  al  "States- 
man's  Year  Book." 

Según  las  estadísticas  oficiales  y  con  los  mejores 
datos  existentes  en  obras  científicas  de  positivo 
mérito,  esos  elementos  están,  más  o  menos,  repartidos 
como  sigue : 
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La  Argentina  y  el  Uruguay,  casi  totalmente 
europeos,  comprenden  casi  la  mitad  de  la  población 
blanca  de  la  América  latina. 

De  los  24,000,000  de  habitantes  del  Brasil,  cerca  de 
la  tercera  parte  son  de  raza  blanca  pura,  una  cuarta 
parte  son  negros,  5/12  mestizos,  con  un  número 
indeterminado  de  indígenas  de  raza  pura. 

Chile  tiene  una  población  criolla  homogénea  con 
¡Jüca  inmigración,  ningún  elemento  negro  y  poco 
elemento  indígena. 

En  el  Paraguay,  Perú,  Bolivia  y  Ecuador  predomina 
el  elemento  indígena. 

En  la  América  Central,  especialmente  en  Nicaragua 
y  Guatemala,  del  sesenta  al  ochenta  y  cinco  por  ciento 
de  la  población  es  indígena.  En  las  Antillas  la  com- 
posición varía  desde  el  66%  de  blancos  en  Cuba  y 
Puerto  Rico  hasta  la  casi  totalidad  de  negros  en  Haití 
y  Santo  Domingo. 

No  puede  pasarse  por  alto  de  que  en  América 
figuran  también  contribuciones  étnicas  de  moros  y  de 
godos,  que  fueron  los  abuelos  de  los  colonizadores 
ibéricos. 

En  el  Brasil  el  proceso  de  mestización  entre  blancos 
y  negros  es  más  perceptible  que  en  cualquier  otro  país 
de  la  América  latina. 

Respecto  a  la  situación  social,  en  estos  países  los 
pueblos  pueden  distribuirse  en  tres  clases :  Indios,  en 
la  mayor  abyección,  o  en  estado  salvaje ;  la  clase 
inferior,  "peones" ;  y  la  aristocracia,  poseedora  de 
latifundios.    El  color  o  el  origen  no  inhabilitan  en 
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general  a  los  individuos  para  alcanzar  posiciones 
elevadas,  ni  impiden  el  reconocimiento  del  mérito.  La 
legislación,  generalmente  no  reconoce  prejuicios  de 
raza. 

Complicado  y  difícil  como  es  el  problema  de  la 
fusión  de  elementos  distintos  en  una  nueva  raza,  y 
comprendiendo  esto  aspectos  morales  de  la  nueva  raza 
que  saldrá  de  ese  crisol,  es  muy  importante  el  papel 
que  en  su  solución  puede  representar  el  cristianismo. 

Asi,  el  prospecto  que  ofrece  ese  documento  de  la 
situación  económica,  política,  social  y  étnica  de  la 
América  latina,  abre  el  camino  para  la  discusión  de 
como  estos  pueblos  dirigen  su : 

Solicitud  a  las  Iglesias  y  a  los  Cristianos  Evangélicos 
por  su  Mensaje  y  por  sus  Servicios 

Ciertas  fases  de  la  vida  latino-americana  deben 
interesar  a  los  portadores  del  mensaje  evangélico  en 
favor  de  estos  pueblos. 

La  inmigración  y  el  comercio,  trayendo  aquí  una 
población  hondaménte  preocupada  con  los  objetivos 
materialistas  de  la  vida,  ¿qué  fondo  moral  darán  al 
continente,  si  se  dejaran  sin  el  espíritu  y  sin  el  mensaje 
del  Evangélico?  Uno  de  los  precios  más  terribles  que 
el  mundo  tiene  que  pagar  por  la  inmigración  es  lo  que 
ésta  dice  de  la  moral  y  de  la  religión. 

El  inminente  peligro  espiritual  que  corren  estos 
pueblos  con  el  decaimiento  de  sus  tradiciones  religiosas 
es  la  debilidad  de  los  esfuerzos  que  ahora  se  hacen  para 
remediar  la  situación.   La  influencia  religiosa  predomi- 
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liante  es  la  del  Catolicismo  Romano,  cuyo  tipo 
americano,  como  se  implantó  y  prosperó  en  este  hemis- 
ferio, es  el  romanismo  medioeval,  sin  haber  sufrido  la 
reacción  saludable  del  Protestantismo,  que  no  había 
llegado  hasta  la  península  ibérica  en  la  época  del  des- 
cubrimiento, y  que,  más  tarde,  fué  expulsado  de  ella 
por  la  Inquisición. 

Ni  siquiera  el  mismo  modernismo  afectó  mucho  al 
apático  clero  latino-americano.  Com.o  institución 
I)i>litica,  el  romanismo  siempre  estuvo  al  servicio  de 
los  restos  de  la  oligarquía  ibérica,  y  siempre  fué  el 
aliado  de  la  reacción  oscurantista.  Por  la  influencia 
(|ue  ejerce  sobre  la  mujer,  es  el  eje  sobre  el  cual  gira 
la  clitc  social  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos. 

Bajo  el  punto  de  vista  religioso,  hay  en  la  América 
latina  cuatro  grupos  de  individuos :  ( i )  un  grupo 
violcntemente  anticlerical,  contrario  a  toda  forma  de 
religión;  (2)  ateos  y  escépticos ;  (3)  descontentos  que 
inclinan  hacia  el  cinismo  religioso  y  la  dureza  de 
corazón;  (4)  aquellos  que  al  contacto  de  la  educación 
tienen  que  encontrarse  con  la  duda  religiosa.  Quedan 
a  un  lado,  los  que,  en  relativa  minoría,  manifiestan 
pertenecer  como  miembros  militantes  a  alguna  forma 
organizada  de  religión. 

Aspecto  Religioso  de  Varios  Países 
Estudiando  los  elementos  opuestos  al  romanismo,  en 
varios  países,  aparecen  en  el  relato  datos  interesantes 
de  los  cuales  los  siguientes  son  típicos :    En  Puerto 
Rico  aseguran  que  son  más  los  secuaces  del  espiritismo 
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que  los  fieles  católicos  romanos.  La  mayor  parte  de 
los  casamientos  y  de  los  funerales  se  efectúan  sin 
ceremonias  religiosos.  En  Cuba,  entre  las  clases 
educadas  la  irreligiosidad  es  prácticamente  universal. 
En  México  los  estudiantes  y  las  clases  instruidas  se 
titulan  liberales:  creen  en  Dios,  más  no  en  la  Iglesia. 
En  la  América  Central  la  incredulidad  adelanta  y  el 
espiritismo  se  va  extendiendo  entre  todas  las  clases 
sociales.  En  Colombia,  mucbos  individuos  de  las 
clases  elevadas  han  abrazado  las  ideas  francesas  con- 
trarias a  la  religión.  Hay  quien  afirma  que  de  hecho, 
si  no  abiertamente,  el  90%  del  pueblo  no  es  creyente. 
Lo  mismo  sucede  en  el  Ecuador,  donde  la  política 
liberal  está  quitando  a  la  Iglesia  Romana  sus  antiguos 
^privilegios  políticos.  Aparentemente  predomina  el 
Romanismo.  En  el  Perú,  el  partido  liberal  y  el  radical 
son  enemigos  de  la  Iglesia  Romana  y  el  clero  se  queja 
de  que  las  cátedras  profesionales  de  la  Universidad 
pstán  ocupadas  por  incrédulos.  Los  estudiantes  son 
hostiles  a  la  Iglesia.  En  Bolivia  tres  cuartas  partes 
de  los  miembros  del  Congreso  Nacional  y  de  los 
comerciantes  ricos  son  enemigos  jurados  de  la  Iglesia, 
y  se  va  generalizando  entre  las  señoras  de  la  sociedad 
declarar  publicamente  que  dejaron  de  frecuentar  el 
confesionario.  En  Chile,  gran  número  de  estudiantes, 
de  "profesores  del  Estado,"  son  incrédulos,  aunque 
algunos  "leaders"  sociales,  notando  la  relajación  moral 
producida  por  la  incredulidad,  promueven  una  reacción 
en  favor  de  una  religión  más  pura  y  apostólica.  Es 
notable  el  número  de  señoras  que  en  la  Argentina 
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están  afiliadas  al  libre  pensamiento.  Y  así  en  otras 
repúblicas. 

Del  Brasil,  la  relación  dice:  "La  indiferencia  es 
muy  común.  El  doble  padrón  de  la  moralidad  que 
permite  a  los  hombres  vivir  completamente  alejados  de 
los  ideales  de  la  vida  religiosa,  arrastra  a  hombres  de 
conciencia  a  considerar  la  religión  como  una  ver- 
güenza. Entre  los  intelectuales  se  propaga  el  ocultismo. 
El  positivismo  ejerce  su  influencia  entre  las  personas 
instruidas;  para  muchos  la  indiferencia  los  inclina 
hacia  la  incredulidad,  el  agnosticismo  y  hasta  el 
ateismo.  La  gran  mayoría  es  de  los  que  se  dicen 
católicos  romanos,  pero  estos  no  van  a  la  Iglesia,  no 
se  confiesan,  no  comulgan,  les  repugna  el  culto  de  las 
imágenes,  no  simpatizan  con  los  curas,  y  tienen  sus 
reservas  mentales  respecto  a  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
Entre  estos  cuéntanse  muchos  profesores.  La  neces- 
idad de  enseñar  filosofía  casi  siempre  obliga  a  con- 
fesar la  propia  incredulidad,  o  cuando  menos  a  adoptar 
una  franca  actitud  materialista.  Sin  una  nueva 
presentación  del  cristianismo,  el  porvenir  de  este 
pueblo  significará  el  triunfo  del  ateismo." 

Así  la  situación  espiritual  de  la  América  latina  se 
presenta  al  cristianismo  evangélico  en  tal  forma  que 
ningún  discípulo  de  Cristo  que  aceptara  la  respon- 
sabilidad de  evangelizar  el  mundo,  podría  menos  de 
considerarla  "un  campo  de  trabajo  misionero  bajo  el 
punto  de  vista  apostólico." 

Sigue  una  enumeración  de  tribus  indígenas  de  varias 
países,  que  todavía  no  han  recibido  la  luz  del  evan- 
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gélico,  siendo  cerca  de  4,000,000  en  México,  75,000  en 
las  vertientes  ecuatoriales  del  Amazonas,  1,350,000 
en  el  Perú,  1,000,000  de  Aymarás  en  Bolivia,  100,000 
Araucanos  en  Chile,  los  indios  de  la  Patagonia,  del 
Chaco  Paraguayo,  del  Brasil,  de  las  Guayanas,  de 
Venezuela  y  de  algunas  islas  en  las  que  todavía  se 
encuentran  caribes. 

Los  elementos  paganos  de  la  América  latina  com- 
prenden también  a  los  ."bush  negroes"  de  la  Guayana, 
a  los  chinos,  coolies,  hindúes,  javaneses  musulmanes, 
y  a  algunos  árabes  y  japoneses.  Los  elementos 
orientales  tienden  a  aumentar  considerablemente  en  la 
costa  occidental. 

La  comisión  estudió  también  dos  asuntos  más  que 
justifican  el  pedido  que  hace  la  América  latina 
de  elementos  para  la  cristianización  efectiva  de  sus 
pueblos : 

Contribución  a  la  libertad  espiritual  del  individuo  y  de 
las  naciones,   e  intercambio   de  principios,  de 
espíritu  y  métodos  en  la  aplicación  del  cristianismo 
a  las  necesidades  y  problemas  sociales. 
A  pesar  de  todos  los  nobles  esfuerzos  de  los  paises 
latino-americanos  para  desterrar  el  analfabetismo,  hay 
todavía  una  gran  necesidad  de  divulgar  entre  todas  sus 
clases  la  instrucción,  que  en  muchas  partes  no  ha 
alcanzado  a  las  masas. 

En  la  América  latina  la  asistencia  escolar  con 
relación  al  total  de  la  población,  es  del  5%,  en 
Alemania  16%,  en  el  Japón  15%.  En  Colombia  es  del 
4%.    En  todas  partes  la  instrucción  pública  primaria 
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es  gratuita,  pero  no  siempre  es  obligatoria.  En  la 
Argentina,  que  tiene  el  mejor  sistema  en  conjunto, 
existen  72  escuelas  normales  con  6,000  estudiantes.  El 
Brasil  está  haciendo  grandes  progresos. 

En  cuanto  a  la  higiene  pública,  aunque  haya  un 
notable  adelanto  en  varios  paises,  el  campo  de  actividad 
para  los  higienistas  es  inmenso:  En  Guayaquil  con 
su  puerto,  sus  habitaciones  rurales  y  los  grandes 
pantanos  del  interior.  En  el  Perú,  cuya  capital  se 
encuentra  bastante  bien,  la  estadística  demográfica 
sanitaria  acusó  en  tres  meses  de  19 14  una  mortalidad 
infantil  de  11.28  por  1,000.  En  Chile,  donde  la  pob- 
lación es  en  general  robusta  y  sana,  el  alcoholismo 
está  minando  las  fuerzas  de  la  nación.  Allí  los 
nacimientos,  en  191  o,  fueron  de  38.4  por  mil,  dando 
a  Chile  el  quinto  lugar  entre  las  naciones  más  favor- 
ecidas del  mundo,  pero  el  porcentaje  del  aumento  de 
la  población,  o  sea  la  relación  de  los  nacimientos  y  de 
las  defunciones  fué  4.9,  una  de  las  más  bajos  del 
mundo.  En  el  norte  del  Brasil  la  ingeniería  sanitaria 
recién  ahora  está  dando  sus  primeros  resultados.  Hace 
poco  que  Recife  implantó  un  sistema  general  de 
cloacas.  Las  ciudades  del  sur  del  Brasil  y  las  capitales 
del  Plata,  Buenos  Aires  y  Montevideo,  figuran  en 
primera  linea  en  los  servicios  de  asistencia  pública  y 
de  higiene. 

La  educación  física,  muy  bien  representada  en  el 
Uruguay,  con  sus  parques  públicos  en  Montevideo 
donde  la  Comisión  Nacional  acaba  de  nombrar  a  un 
secretario  de  la  Y.  M.  C.  A.  (Asociación  Cristiana  de 
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Jóvenes)  como  consultor,  por  varios  años  en  Mon- 
tevideo; en  Buenos  Aires  con  el  desarrollo  de  los 
sports  y  el  respectivo  departamento  de  la  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes;  en  Chile,  con  un  Instituto  bien 
montado,  hay  ancho  campo  a  la  actividad  de  los 
instructores  cristianos  en  un  servicio  de  mucho  alcance. 

En  la  lucha  contra  los  males  sociales,  apenas  si  están 
un  poco  más  que  en  proyecto  las  corporaciones  para 
hacer  propaganda  de  templanza,  de  pureza  sexual,  de 
protección  de  los  indigenas.  La  mejor  organización 
de  este  género  que  posee  la  América  latina  tal  yez  sea 
la  Asociación  Nacional  para  la  Protección  de  los 
Aborígenas  en  el  Perú.  Sin  embargo,  en  los  paises 
donde  el  alcohol  produce  mayores  males  y  más  ex- 
tensos, el  movimiento  de  templanza  ya  se  deja  sentir 
con  bastante  intensidad. 

Respecto  a  la  cuestión  del  juego  legalizado  de  las 
loterías,  parece  que  Chile  es  una  honrosa  excepción  en 
toda  la  Amíricia  Latina,  siendo  innegable  que  en  las 
demás  repúblicas  no  solamente  el  gobierno  sino  que 
hasta  el  mismo  clero  romano  saca  provecho  de  este 
juego,  para  fines  de  "beneficencia"  pública. 

Estos  y  otros  problemas  sociales,  especialmente  las 
relaciones  del  capital  con  el  trabajo,  constituyen  el 
objetivo  natural  sobre  el  cual  se  ejerce  la  acción  del 
cristianismo  evangélico.  Dominando  hasta  hace  poco, 
sin  que  nadie  le  disputara  el  terreno,  el  Romanismo 
poco  ha  contribuido  a  la  solución  positiva  de  tales 
problemas. 

Es  de  oportunidad,  pues,  el  estudio  de  los: 
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Factores  dominantes  del  carácter  y  de  la  extensión  de 
la  obra  misionera  en  la  América  latina. 
Es  este  el  capítulo  cuarto  del  informe,  cuyo  análisis 
venimos  haciendo.  La  cuestión  fué  presentada  con  sus 
circunstancias  ventajosas  y  desventajosas,  bajo  los 
siguientes  párrafos : 

1.  Accesibilidad.  No  sólo  bajo  el  punto  de  vista 
geográfico  y  del  progreso  de  la  industria  de  trans- 
portes, sino  que  también  bajo  el  de  la  acumulación  de 
individuos  en  condiciones  favorables  en  las  ciudades. 

2.  Condiciones  climatéricas  y  sanitarias.  El  informe 
suministra  datos  exactos  respecto  a  la  salud  pública,  a 
la  habitabilidad  y  progreso  del  saneamiento  de  regiones 
consideradadas,  hasta  hace  poco,  como  insalubres. 

3.  Idiomas.  A  primera  vista  esta  cuestión  parece 
sencilla,  pero  de  hecho  es  bastante  complicada— al 
lado  del  castellano  y  del  portugués,  idioma  este  de 
24,000,000  de  brasileros,  y  aquel  de  casi  55,000,000  de 
hispano-americanos — los  indígenas  que  no  están  incor- 
porados a  las  sociedades  que  hablan  lenguas  europeas 
y  que  están  incluidos  en  estos  setenta  y  nueve  millones, 
hablan  una  infinidad  de  lenguas  y  dialectos,  sin  conocer 
los  cuales  es  imposible  ponerse  en  contacto  con  ellos. 
Estos  son  cerca  de  seis  millones.  En  Guatemala,  las 
leyes  prohiben  traducir  a  las  lenguas  literarias  los 
idiomas  hablados  por  los  indios.  Hay  que  contar 
también  el  francés  que  se  habla  en  Santo  Domingo  y 
en  Haití.  Los  latinos  aman  con  pasión  sus  idiomas 
maternos,  y  aunque  tolerantes  con  los  extranjeros 
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que  los  Iiablan  mal,  aprecian  un  lenguaje  correcto  y 
elegante. 

4.  Relaciones  de  razas.  La  aproximación  de  elemen- 
tos de  razas  distintas  especialmente  de  las  de  diferente 
nacionalidad,  debe  ser  agradable  y  de  armonía.  Este 
problema  fué  estudiado  considerando  el  temperamento 
y  las  características  personales  del  extranjero,  que  si 
son  exageradas,  impresionan  desfavorablemente ;  el 
mal  efecto  de  la  crítica  desafectuosa  y  del  ridículo;  las 
herencias  históricas ;  la  presunción  de  superioridad 
de  raza;  libertad  y  prejuicios  religiosos;  prejuicios 
políticos  resultantes  de  roces  internacionales.  La 
América  latina  fué  cuidadosamente  examinada,  país 
por  país,  para  averiguar  el  estado  de  espíritu  de  las 
poblaciones  respecto  a  los  propagandistas  evangélicos. 
En  general,  la  tolerancia  de  los  cultos  no  católicos  y 
las  garantías  legales  de  la  libertad  de  pensamiento  y 
de  culto  hacen  hoy  de  este  continente  un  campo  abierto 
a  todos  los  que,  como  personalidades  responsables, 
soliciten  la  atención  del  público. 

Pero,  continuando  el  estudio  de  los  factores  que 
determinan  el  carácter  y  la  extensión  de  la  obra 
misionera  en  los  países  latinos  de  América,  la  primera 
comisión  también  estudió: 

El  objetivo  del  movimiento  evangélico,  en  la 
predicación  y  en  la  evangelización,  en  la  producción  de 
literatura  religiosa,  en  las  escuelas,  en  las  escuelas 
dominicales  de  instrucción  puramente  religiosa,  asis- 
tencia a  los  enfermos,  sociedades  Bíblicas,  asociaciones 
de  jóvenes,  campamentos  para  la  juventud,  conven- 
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ciones  e  instituciones  filantrópicas,  medidas  de  concen- 
tración y  difusión,  estableciendo  que  para  llegar  al 
espíritu  latino,  el  trabajo  tiene  más  éxito  si  irradia  de 
centros  bien  organizados  e  influyentes ;  necesidad  de 
leaders  nacionales,  porque  la  historia  de  la  iglesia  cris- 
tiana no  ofrece  ejemplo  de  ningún  pueblo  que  haya 
sido  evangelizado  por  extranjeros. 

Termina  con  un  prospecto,  país  por  país,  del  estado 
en  que  se  encuentran  y  de  la  promesa  que  dan  los 
cristianos  ya  existentes  en  la  América  latina.  "Hay 
pruebas  acumulativas,  recogidas  en  todas  las  repúblicas 
de  que  los  procesos  de  la  fe  que  da  vida,  y  de  las  obras 
de  la  fe,  dominan  a  miles  de  cristianos  en  la  América 
latina,  de  muchas  nacionalidades  y  de  todas  las  razas, 
y  que,  por  consiguiente,  la  empresa  seguramente  dará 
frutos  del  Espíritu  de  Dios  empleando  no  solamente 
el  celo  y  la  abnegación  de  un  pequeño  cuerpo  de 
extranjeros,  sino  también  de  creyentes  nacionales." 

Ocupación,  Extensión  Actual  y  Necesidades  Futuras 
Aprovechando  todos  los  datos  facilitados  por  el 
estudio  previo,  la  primera  comisión  procedió  al 
estudio  de  las  fuerzas  evangélicas  establecidas  en  la 
América  latina,  resultando  que  éstas  apenas  empiezan 
a  desempeñar  su  papel  en  el  desarrollo  de  esta  zona; 
que  es  necesario  iniciar  la  coordinación  de  fuerzas  y 
desarrollar  los  elementos  constructivos;  y  estas  con- 
clusiones resultan  de  un  nuevo  aspecto  de  las  fuerzas 
evangélicas  en  cada  una  de  las  repúblicas  latinas. 
En  cuanto  a  la  distribución  de  las  fuerzas  de  evan- 
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gelización  en  la  América  latina,  puede  tenerse  una 
noción  exacta  de  su  localidad  y  número  examinando 
los  cuadros  siguientes : 

Resumen  general  —  Cooperadores,  comulgantes, 
iglesias. 


Predi- 


cadores  y 

T  rr  1  p  Q 1  ;í  c 

Misioneros  auxiliares 

O  r     n  1 — 

r  1 

Paises 

Extranj  eros 

latinos 

^  3. 11 1 C  S 

ArcypnfirtQ 

259 

75 

6007 

Chile 

148 

73 

5715 

29 

29 

10 

1 195 

Paraguay   

33 

11 

3 

199 

289 

338 

31948 

59 

2 

7 

87 

47 

62 

7 

1326 

25 

8 

3 

40 

Guayaría  Holandesa 

...  88 

409 

31 

7785 

Guayana  Inglesa  . . 

102 

287 

81 

20049 

14 

8 

5 

117 

22 

39 

3 

326 

América  Central  .  . . 

129 

296 

126 

8774 

216 

598 

261 

19518 

Pequeñas  Antillas  . 

. . .  126 

664 

246 

82308 

134 

233 

156 

12143 

Haití,  Santo  Domingo.  31 

70 

73 

2908 

119 

541 

280 

45232 

141 

193 

204 

11105 

2011 

4161 

1982 

256782 

A  estos  guarismos  hay  que  agregar  todavia  421,937 
adherentes  y  182,125  alumnos  de  las  escuelas  dominic- 
ales. En  1,963  localidades  hay  culto  regularmente, 
constituyendo  estas  los  núcleos  de  futuras  comuni- 
dades. Los  latino-americanos  contribuyeron,  en  19 14, 
para  sus  diversas  iglesias,  cun  una  suma  de  cerca  de 
un  millón  de  doUars,  oro. 

De  otro  aspecto  del  trabajo  trata  la  tabla  siguiente: 
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Escuelas:  secundarias,  elementales,  alumnos,  semin- 
arios. 


Escuelas 
Secun- 

Paises  riarias 

Argentina    1 

Chile    11 

Uruguay    2 

Paraguay    1 

Brasil    10 

Bolivia    2 

Perú    3 

Guayana  Holandesa 

Guayana  Inglesa  

Venezuela    1 

Colombia    5 

América  Central   4 

México    26 

Antillas  menores....  11 

Puerto  Rico   3 

Haiti,  S.  Domingo..  2 

Jamaica    3 

Cuba    16 


101 


Total 

Escuelas    de  alumnos 


Ele-  matricu-  Scm- 

mcntales  lados  inarios 

30  6163  1 
7  181  2 

2  181  1 
5  197  1 

63  4460  3 

1   

7  650 

23  3023 

59  6830  1 

3  75 

12  726  1 

31  2342  2 
135  6374  6 
322  41290  5 

16  1426  3 

29  1145 

213  28711  2 

42  2165  1 


1000  106354  35 


A  estas  cifras  hay  que  agregar  los  estudiantes  de  los 
seminarios,  no  incluidos  en  el  estado  anterior,  y  los 
de  algunas  escuelas  especiales,  lo  cual  eleva  el  número 
real  a  113,107  estudiantes  en  la  instrucción  dada  por 
las  iglesias  evangélicas  en  la  América  latina. 

Pero  de  estos  cuadros,  a  la  primera  ojeada,  puede 
verse  que  la  proporción  de  los  miembros  comulgantes, 
predicadores  y  escuelas,  que  representan  aquí  la 
influencia  evangelizadora,  con  los  80,000,000  de  habi- 
tantes de  la  xA.mérica  latina,  es  realmente  pequeña  y  no 
es  como  para  solucionar  los  grandes  problemas  más 
arriba  citados. 
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El  resultado  final  de  su  estudio  fué  compendiado 
por  la  comisión  en  proposiciones  que  definen  con 
claridad  y  sintéticamente  lo  que  revela  la  investigación 
del  trabajo  y  de  la  situación  de  las  comunidades  evan- 
gélicas en  los  paises  latino-americanos,  o  sea : 

1.  Que  la  civilización  latino-americana  es  de  impor- 
tancia capital  para  la  humanidad. 

2.  Que  las  necesidades  espirituales  y  sociales  de  la 
América  latina,  sobre  todo  en  vista  del  predominio  de 
una  fatal  incredulidad,  apelan  a  todos  los  cristianos, 
llamándolos  a  la  realidad. 

3.  Que  hay  una  gran  desigualdad  entre  la  magnitud 
del  trabajo  y  las  fuerzas  evangélicas  en  él  empleadas. 

4.  Que  es  necesario  un  programa  para  alcanzar  a 
todas  las  clases  sociales. 

5.  Que  una  iglesia  espiritual  es  una  fuerza  de  resul- 
tados permanentes. 

6.  Que  deben  tomarse  medidas  para  continuar  el 
estudio  del  campo  y  de  su  ocupación. 

2.    Mensaje  y  Método 

El  segundo  documento  del  Congreso,  por  su  impor- 
tancia, fué  publicado  en  una  edición  especial  para  ser 
ampliamente  divulgado,  a  pedido  de  una  de  las 
delegaciones  latinas. 

En  el  presente  libro  se  hacen  muchas  citas  de  esa 
relación.  En  ese  ^locumento  se  caracterizan  varios 
hechos  importantes  referentes  al  evangelismo  de  nues- 
tros días  y  al  Congreso  a  que  dió  lugar. 

Primero :    la    naturaleza   esencial    del  Evangelio 
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presentado  por  la  Comisión  al  Congreso,  y  que  mereció 
de  los  delegados  calurosas  y  unánimes  aprobaciones,  es 
el  vínculo  de  la  fe  que  luie  en  un  cuerpo  solo  a  la 
cristiandad  evangélica  de  la  actualidad,  por  más 
acentuadas  que  parezcan  sus  diferentes  formas  de 
gobierno  y  la  diversidad  de  su  administración 
económica. 

Segundo :  encierra  la  esencia  de  la  enseñanza  apos- 
tólica y  bíblica,  en  su  espíritu  y  en  su  realidad,  diamet- 
ralmente  oiniesta  al  cúmulo  de  supersticiones  y  doc- 
trinas que  se  lian  alejado  del  cristianismo,  y  forman 
la  religión  real  ríe  la  mayor  parte  de  los  pueblos  latino- 
americanos, entrando  como  factores  de  tales  creencias, 
contribuciones  de  antiguas  religiones  indígenas  y 
africanas,  y  de  la  teología  popular  de  la  Edad  Media. 

Tercero :  contiene  los  principios  regeneradores  de  un 
cristianismo  personal,  que  produce  carácter,  que  define 
positivamente  actitudes  espirituales,  el  factor  de  la 
regeneración  individual  y  social  que  más  necesita  la 
América  latina. 

Habiendo  ya  esbozado  en  términos  generales,  en 
otra  sección,  las  características  más  notables  de  este 
mensaje  evangélico,  para  el  individuo  y  para  la 
sociedad,  falta  notar  que  la  Comisión  recomendó  una 
preparación  moral  e  intelectual  conveniente  para  que 
los  portadores  de  este  mensaje  lo  lleven  aceptablemente 
a  toda  la  América  latina.  La  acción  del  evangelista 
debe  llegar  a  todas  las  clases  sociales — no  solamente  a 
las  humildes  y  pobres,  sino  también  a  las  clases  super- 
iores e  intelectuales.    Para  éstas  el  mensaje  debe  tener 
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las  siguientes  notas :  las  doctrinas  de  la  evolución ;  las 
concepciones  filosóficas  del  teismo;  la  objetivación  his- 
tórica del  cristianismo,  especialmente  en  lo  que  dice 
de  la  crítica  bíblica  y  de  la  autoridad  en  materia  de 
religión,  y  las  relaciones  del  cristianismo  con  la  ética 
social,  puntos  estos  en  que,  al  romper  con  el  roman- 
ismo,  los  espíritus  selectos  y  cultos  encuentran  prob- 
lemas que  resolver  o  proposiciones  que  atacar. 

En  fin,  la  presentación  del  mensaje  a  la  América  es 
no  solamente  justificable,  sino  también  necesaria. 
Del  examen  de  todos  los  hechos  que  la  Comisión  tomó 
en  cuenta  resultan  "hallazgos"  que  en  resumen  pueden 
enumerarse  asi : 

1.  Datos  numerosos  convencen  de  que  los  latino- 
americanos necesitan  del  estímulo  cristiano  y  de  im- 
pulso para  elevar  la  vida  social,  y  estos  elementos  lo 
constituyen  el  mensaje  evangélico,  habiendo  ámplia 
oportunidad  para  su  aplicación  social,  por  ministerios 
varios,  que  todavía  en  todas  sus  formas  deben  ser 
objetivo  espiritual  de  las  iglesias  evangélicas. 

2.  Para  presentar  el  mensaje  a  las  clases  cultas  es 
útil  promover  la  producción  de  una  literatura,  en  que 
colaboren  personas  competentes,  publicada  en  forma 
atrayente ;  fundar  bibliotecas  provistas  de  buenos  libros, 
que  deben  así  hacer  ampliamente  accesible  el  mensaje ; 
establecer  en  los  principales  centros  universitarios 
cátedras  de  conferencias  como  las  de  la  Fundación 
Haskell. 

3.  Aunque  la  devoción  sea  una  cualidad  esencial  del 
carácter  evangélico,  las  condiciones  personales,  la  cul- 
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tura,  los  buenos  modales,  la  consideración  simpática  de 
las  tradiciones,  usos  y  costumbres  latino-americanos, 
la  capacidad  para  dirigir  la  vida  social,  intelectual  y 
cívica  del  medio  en  que  trabajan,  son  requisitos 
esenciales  para  los  predicadores  del  evangelio  en  la 
América  latina. 

4.  Entre  los  adeptos  de  las  iglesias  evangélicas  hay 
no  pocas  personas  cuyos  espíritus  abrigan  una  abierta 
hostilidad  contra  el  Romanisnio,  y  expresan  este  sen- 
timiento con  violencia  extrema.  Sin  disminuir  en  lo 
más  mínimo  la  convicción  de  que  gran  parte  de  la 
enseñanza,  del  espíritu  y  de  la  influencia  del  Roman- 
ismo  son  contrarios  a  las  Escrituras  y  perniciosos,  sin 
embargo  los  que  representan  las  iglesias  evangélicas 
deben  no  solamente  llevar  a  cabo  su  tarea  con  el 
absoluto  convencimiento  de  poseer  la  autoridad  del 
Maestro,  sino  también  emplear  todas  sus  fuerzas  en  la 
declaración  y  en  la  aplicación  edificadora  del  Evan- 
gélio.  Cuando  la  controversia  fuera,  por  las  circun- 
stancias, ipevitalile,  debe  ser  llevada  con  firmeza, 
erudición  y  convicción,  unidas  a  la  sencillez,  bondad  y 
caridad  con  que  Cristo  abrió  el  Reino  de  los  Cielos  a 
todos  los  creyentes. 

3.  Educación 
El  problema  de  la  educación  en  los  países  latino- 
americanos ha  sido  estudiado  por  una  Comisión  en 
que  figuran  escritores,  profesores,  pedagogos  y  oficiales 
de  la  enseñanza  pública  en  todas  las  Américas.  La 
relación  constituye  un  tratado  en  que  todos  los  aspectos 
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de  la  educación,  como  existen  en  estos  paises,  sus 
necesidades,  su  futuro,  están  trazados  claramente  y  con 
abundantes  datos.  Los  asuntos  generales  son :  sistemas 
oficiales  de  educación  sostenidos  y  dirigidos  por  el 
Estado,  el  trabajo  educativo  del  catolicismo  romano, 
estudiantes  latino-americanos  en  el  extranjero,  estudio 
de  la  labor  educativa  de  las  iglesias  evangélicas  en  la 
América  latina;  su  objeto,  métodos  y  problemas. 

Objeto:  La  conversión  de  los  alumnos,  la  prepar- 
ación de  "leaders"  para  las  iglesias  nacionales,  la 
difusión  de  ideas  cristianas  en  toda  la  comunidad,  obra 
de  la  influencia  cristiana  en  la  vida  de  esta.  Prob- 
ablemente ningún  otro  ramo  de  actividad  evangélica, 
entendiendo  que  su  fuerza  emana  del  Evangélio  y  de 
sus  realidades  espirituales,  ba  impresionado  con  su 
influencia  la  América  latina  más  que  las  escuelas  protes- 
tantes. 

Clases  de  Escuelas:  Están  representadas,  o  deben 
estarlo  en  el  sistema  de  escuelas  evangélicas  de  los 
paises  latinos  de  América:  el  "kindergarten,"  escuelas 
primarias,  secundarias,  universitarias,  especiales  como 
seminarios  teológicos,  nocturnas,  por  correspondencia, 
bíblicas  para  legos,  normales,  industriales  y  agrícolas, 
femeninas,  de  ciencias  y  artes  domésticas,  dominicales ; 
varios  de  estos  tipos  están  bien  representados,  otros 
apenas  empiezan  a  funcionar,  otros  están  en  vías  de 
establecerse. 

La  comisión  insertó  en  su  informe  un  párrafo 
demostrando  la  importancia  de  emplear  en  tales 
escuelas  los  métodos  pedagógicos  más  perfeccionados, 
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adaptados  cientificamente  a  las  condiciones  de  cada 
región. 

Elementos  de  Debilidad:  De  la  gran  cantidad  de 
datos  recogidos  por  la  Comisión  resultan  como  elemen- 
tos principales  de  debilidad  del  sistema  de  escuelas 
evangélicas  aquí — la  falta  de  rentas  y  bienes,  pues  hay 
pocos  y  pequeños  patrimonios,  la  escasez  de  elementos 
didácticos,  el  hecho,  mencionado  por  algunos  correlig- 
ionarios, de  que  las  escuelas  no  logran  sus  fines,  par- 
ticularmente los  espirituales. 

Problemas:  En  el  estado  en  que  actualmente  se 
encuentra  la  cuestión,  los  problemas  que  son  la 
preocupación  de  los  educadores  evangélicos  en  la 
América  latina  son :  la  necesidad  de  cooperación  de 
parte  de  las  comunidades  para  reunir  sus  fuerzas  y  sus 
recursos  con  el  fin  de  conseguir  lo  que  se  propone  esta 
empresa  tan  grande;  la  coeducación  de  los  sexos,  contra 
la  cual  existen  serios  preconceptos  en  gran  parte  de 
las  sociedades  latinas ;  si  la  asistencia  a  los  actos 
religiosos  debe  ser  obligatoria  para  los  maestros  y  los 
alumnos;  si  las  escuelas  evangélicas  deben  aceptar  sub- 
sidios de  los  gobiernos  y  en  qué  condiciones. 

En  ausencia  del  Prof.  Donald  C.  MacLaren,  Pres- 
idente de  la  Comisión,  el  Dr.  Henry  Churchill  King> 
Presidente  del  Oberlin  College,  uno  de  los  más 
reputados  educacionistas  de  los  Estados  Unidos, 
presentó  el  asunto  al  Congreso.  El  resumen  del 
informe  aludiendo  a  la  importancia  del  asunto,  a  la 
función  del  cristianismo  evangélico  en  la  solución  del 
problema  educativo,  y  a  las  oportunidades  de  servicio 
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que  en  este  terreno  hay  en  la  América  latina,  merece 
una  mención  especial. 

El  Doctor  King  dice  que  de  la  relación  resaltan  seis 
hechos  significativos  correspondientes  a  seis  apremian- 
tes necesidades  paralelas: 

1.  Es  enorme  el  porcentaje  del  analfabetismo  en  los 
paises  latino-americanos,  variando  de  40  a  80%  :  esto 
demuestra  claramente  la  necesidad  de  ayuda,  particu- 
larmente en  la  difusión  de  la  instrucción  primaria. 

2.  Hay,  mientras  tanto,  en  ciertas  partes,  un  sistema 
bien  organizado  de  educación,  desde  la  escuela  primaria 
hasta  la  universidad ;  asi  las  escuelas  evangélicas  deben 
ser  establecidas  en  condiciones  de  igualdad  técnica  a 
las  escuelas  oficiales,  para  ser  de  positivo  valor  como 
auxiliares. 

3.  Los  latino-americanos  cultos  ejercen  una  influen- 
cia directriz  enorme,  desproporcionada  a  su  número ; 
por  lo  tanto  debe  alcanzarlos  la  cultura  cristiana 
evangélica. 

4.  Los  "leaders"  del  pensamiento  latino-americano 
han,  en  gran  escala,  abjurado  de  la  religión;  es  neces- 
ario ofrecerles  otro  concepto  de  las  relaciones  de  la 
religión  con  el  mundo  intelectual  moderno.  Dice  que 
de  su  viaje  al  oriente  trajo  la  triste  impresión  de  que 
muchos  misioneros  cristianos  habíanse  atravesado  en 
el  camino  de  las  clases  cultas  en  la  India,  en  China  y 
en  el  Japón,  dejando  "de  curar  con  sabiduría  las 
heridas  de  la  sabiduría." 

5.  La  preparación  de  los  "leaders"  y  de  la  comuni- 
dad cristiana  es  generalmente  inferior,  de  lo  cual 
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resulta  que  se  hace  necesario  suplir  los  medios  de  dar- 
les una  educación  superior. 

6.  Existe  la  necesidad  imperiosa  de  la  preparación 
industrial  y  agrícola  para  mejorar  la  situación 
económica  de  los  pueblos ;  es  pues  evidente  que  las 
escuelas  misioneras  deben  hacer  algo  para  llenar  este 
vacío. 

Para  esto,  los  medios  empleados  son  insuficientes  y 
se  esterilizan  por  la  falta  de  cooperación  en  mayor 
escala,  y  por  economía  de  esfuerzos  y  de  recursos. 
Después,  es  necesario  proveer  convenientemente  a  las 
escuelas,  especialmente  construyendo  edificios :  cal- 
culando que  en  los  Estados  Unidos  para  una  escuela  de 
primer  orden  serían  necessarios  300,000  dollars  de 
patrimonio  en  dinero  y  edificios  y  200,000  dollars  en 
muebles  y  útiles,  para  la  Arhérica  latina  deben  hacerse 
cálculos  semejantes.  Así  la  relación  pone  en  claro  que 
existe  amplio  campo  para  establecer  escuelas  evan- 
gélicas en  los  países  latino-americanos,  y  a  este  respecto 
indica  cuatro  lineas  de  acción :  estas  escuelas  deben 
combinar  la  fuerza  de  la  cultura  latina  con  la  fuerza 
de  la  disciplina  y  de  la  libertad  sajona;  este  sistema 
debe  procurar  de  resolver  mejor  de  lo  que  se  ha  hecho 
hasta  ahora  la  paradoja  de  la  vocación  profesional  y 
de  la  cultura;  las  escuelas  de  teología  deben  proveer 
los  elementos  para  la  creación  de  algunas  iglesias 
nacionales,  si  no  continentales;  por  último,  grandes 
universidades  deben  cooperar  con  las  ya  existentes  para 
difundir  mayormente  la  educación,  hacer  obra  mejor 
y  formar  espíritus  más  hermosos.    Es  esta  una  gran 
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empresa,  pero  es  de  esperar  que  hombres  enriquecidos 
con  el  comercio  latino-americano  den  generosamente 
su  dinero  para  estas  instituciones  en  beneficio  de  la 
América  latina. 

4.  Literatura 

No  menos  importante  es  el  estudio  presentado  al 
Congreso  por  la  cuarta  Comisión,  que  informó  sobre 
la  literatura  evangélica  y  sobre  la  necesidad  de  que 
todas  las  organizaciones  eclesiásticas  hagan  converger 
sus  esfuerzos  liacia  la  producción  de  buenos  libros, 
periódicos  y  publicaciones  sueltas.  El  libro  por  ex- 
celencia es  la  Biblia.  Pasando  en  reseña  las  traducc- 
iones de  la  Biblia  al  castellano,  desde  Casiodoro  de 
Reina  (1569)  y  Cipriano  de  Valera,  hasta  Pratt 
(1886-1893),  y  en  portugués  desde  Joao  Ferreira 
d'Almeida  (1748-53)  y  Figueredo  (1781-83)  hasta 
la  versión  moderna  emprendida  por  las  dos  sociedades, 
la  Británica  y  la  Americana,  el  informe  procede  a 
relatar  las  lineas  generales  de  la  propaganda  de  la 
Biblia  en  la  América  latina,  con  los  trabajos  de  Thomp- 
son, el  fundador  en  este  hemisferio,  de  la§  célebres 
escuelas  lancasterianas. 

Pasando  a  tratar  de  otras  variedades  de  libros  en 
general,  dicen  los  relatores  que  los  latino-americanos 
tienen  una  herencia  social  tan  característica  y  peculiar, 
que  la  literatura  evangélica  debe  ser  muy  adaptada  a 
su  temperamento,  de  lo  contrario  perderá  mucho  de 
su  influencia.  Esta  herencia  social  tiene  mucho  menos 
elemento  bíblico  que  la  sajona.  Cervantes  en  el 
"Don  Quijote"  emplea  solamente  dos  citas  bíblicas,  y 
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ellas  en  el  prólogo  contra  de  Lope  de  Vega.  Por  lo 
pronto,  el  problema  consiste  en  conseguir  que  sea  bus- 
cada la  literatura  religiosa  en  un  medio  indiferente  o 
adverso. 

Las  obras  que  deben  ser  objeto  de  la  atención  de 
los  directores  de  la  propaganda  evangélica  en  este  con- 
tinente son :  comentarios  bíblicos,  cuya  falta  es  muy 
sensible ;  manuales  didácticos,  aunque  no  sean  absoluta- 
mente religiosos,  de  acuerdo  con  el  servicio  educativo; 
libros  de  propaganda,  especialmente  en  lo  que  se  refiere 
al  punto  de  vista  romano,  que  es  el  de  la  gran  masa 
tradicional  de  estos  pueblos,  y  bajo  este  punto  de  vista, 
ni  los  misioneros  ni  los  evangelistas  nativos  latinos 
tienen  una  noción  muy  exacta  del  mejor  método  de 
presentar  contra  él  la  verdad  evangélica;  libros 
edificantes  para  el  cuidado  de  la  vida  cristiana;  obras 
de  literatura  general,  de  fantasía,  libros  para  niños, 
en  ediciones  baratas  y  al  alcance  de  todos;  estudios  de 
bibliografía;  himnologia,  de  que  es  pobre  la  literatura 
religiosa  evangélica,  pues  gran  parte  de  los  cánticos 
empleados  por  el  pueblo  protestante  son  exóticos. 

Tratados  de  pequeño  volumen  y  publicaciones  de 
toda  clase,  hechos  para  impresionar  la  atención  del 
público  que  lee,  deben  producirse  y  difundirse  en  una 
proporción  hasta  ahora  nunca  ensayada;  su  importancia 
y  sus  efectos  son  grandes.  Los  periódicos,  desde  la 
hoja  eclesiástica  y  familiar  hasta  el  diario,  han  sido 
estudiados  en  su  programa,  método  de  redacción, 
objeto  y  necesidad.  En  cuanto  a  los  diarios,  la 
Comisión  opina  que  su  publicación  es  impracticable. 


EL  CONGRESO 


149 


Los  tipos  recomendados  son :  los  periódicos  trimes- 
trales, mensuales,  semanales,  las  revistas  y  las  hojas 
para  las  escuelas  dominicales. 

En  un  capítulo  especial  sobre  la  literatura  evangélica 
en  portugués,  la  relación,  francamente  dice  que  no 
solamente  muchas  publicaciones  primitivas  acrecían  de 
interés,  sino  que  tampoco  la  producción  moderna  ha 
acompañado  el  desarrollo  de  la  cultura  latina.  Hay 
también  falta  absoluta  de  cooperación  de  los  elementos 
evangélicos  en  este  trabajo,  falta  de  criterio  en  la 
'elección  de  las  obras  publicadas,  y  libros  de  mérito 
están  agotados  por  falta  de  fondos  para  la  reimpresión. 
Se  recomienda  en  esta  empresa  la  cooperación,  y  se 
sugieren  las  siguientes  ideas  prácticas  de  reforma  en 
esta  clase  de  trabajo:  establecer  librerías  y  depósitos 
en  centros  escogidos;  emplear  vendedores  ambulantes 
para  el  trabajo  de  casa  en  casa;  ventas  por  corres- 
pondencia; conceder  a  los  revendedores  comisiones 
generosas,  y  en  las  vacaciones  emplear  a  estudiantes 
como  vendedores. 

La  relación  insiste  en  la  cooperación  de  ais  fuerzas 
evangélcias  en  este  ramo  de  su  propaganda. 

5.  Trabajo  Femenino 
Por  primera  vez  en  la  historia  de  las  conferencias 
internacionales  sobre  las  misiones,  aparece  una  relación 
sobre  el  trabajo  de  la  mujer  en  la  evangelización  del 
mundo.  El  documento  presentado  por  Miss  Belle  H. 
Bennett,  presidenta  de  la  quinta  Comisión,  a  más  de 
poseer  la  originalidad  singular  ya  señalada,  revela  este 
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hecho  importante :  que  el  elemento  culminante  en  la 
vida  social  latino-americana,  por  su  influencia  en  el 
hogar  y  por  su  papel  como  el  último  baluarte  de  la' 
pureza,  es  la  mujer. 

En  la  discusión,  del  informe,  un  incidente  llamó  la 
atención  del  Congreso.  Una  señora  procedente  de  la 
América  latina,  la  Señora  Monteverde,  esposa  del 
Presidente  del  Congreso,  expuso  el  trabajo  de  las 
señoras  uruguayas  en  la  lucha  contra  el  alcoholismo 
y  la  tuberculosis,  recolectando  sumas  considerables, 
organizando  movimientos  sociales  a  beneficio  de  las 
asociaciones  de  beneficencia.  La  distinguida  señora 
trajo  las  reclamaciones  de  la  mujer  sudamericana — 
por  el  desarrollo  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes, 
por  la  literatura  cristiana  instructiva  y  por  escuelas 
para  niñas.  "Las  madres  uruguayas,"  dijo  ella,  "son 
capaces  de  inculcar  en  el  ánimo  de  sus  hijas  los  prin- 
cipios del  deber.  Están  prontas  a  colaborar  en  cual- 
quier obra  que  pueda  ayudar  la  educación  de  aquellas 
para  pensar  moral  y  sabiamente,  y  darles  el  conoci- 
miento de  Cristo." 

Miss  Florence  Smith,  de  Chile,  presentó  una  inter- 
esante disertación  sobre  la  vida  del  hogar,  poniendo 
de  relieve  la  hospitalidad  de  la  mujer  latino-americana 
que.  cuando  habla  del  hogar,  dice  "mi  casa"  y  hace  de 
él  el  centro  de  sus  afectos  y  el  objeto  de  sus  aspir- 
aciones. La  mujer  ibero-americana  es  de  inteligencia 
pronta,  más  brillante  en  la  adolescencia  que  en  el 
término  medio  de  la  juventud ;  tiene  el  sentido  común 
desarrollado;  sin  embargo  es  muy  sujeta  al  elemento 


EL  CONGRESO 


151 


masculino  de  su  familia,  y,  si  es  conservadora,  toda 
esta  influencia  queda  supeditada  a  la  del  padre ;  por 
esto,  es  mentalmente  inerte. 

Mrs.  John  Howland,  de  México,  discutió  los 
métodos  para  llevar  a  la  mujer  latina  el  mensaje  del 
Evangelio,  demostrando  los  intereses  de  la  vida  domés- 
tica, lazo  de  solidaridad  que  une  a  todas  las  mujeres 
del  mundo. 

Después  de  una  rápida  reseña  de  la  obra  misionera 
femenina  en  la  América  Latina,  en  la  cual  sobresalen 
los  nombres  de  Melinda  Rankin.  de  México ;  Mary 
Hartman,  de  Surinam ;  Marta  Watts,  del  Brasil ;  y 
Francés  S.  Haniilton,  de  la  Sociedad  Bíblica  Amer- 
icana (en  México),  la  relación  pasa  a  estudiar  la 
situación  y  la  influencia  de  la  nnijer  en  la  América 
latina.  En  la  literatura  accesible  hay  escasez  de  datos 
sobre  la  mujer  latina.  El  documento  de  referencia 
hace  mención  de  algunas  heroínas  de  nuestra  historia, 
como  Josefa  Domínguez  de  México,  que  desde  la 
propia  casa,  donde  la  habían  encerrado,  comunicó  a 
Hidalgo  que  el  virrey  estaba  en  posesión  del  secreto 
de  la  revolución  inminente;  las  mujeres  paulistas  en 
el  Brasil,  que  hicieron  tornar  a  sus  maridos  a  la  guerra 
contra  los  emboabas,  dicíéndoles  que  los  recibirían, 
cuando  volviesen  vencedores;  Policarpa  Salebarrieta, 
mártir  de  la  independencia  colombiana,  que  f úe  fusilada 
con  siete  patriotas;  las  mujeres  en  México,  que  han 
tomado  parte  en  la  guerra  de  regeneración  nacional 
llegando  algunas  hasta  el  grado  de  coronel.  Cita  a 
Clemenceau :    "Las  mujeres   .   .   .   gozan  fama,  que 
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parece  justificada,  de  ser  virtuosas  al  extremo.  .  .  . 
En  su  papel  de  guardias  del  hogar,  ellas  han  hecho 
callar  la  calumnia  e  inspirado  el  respeto  universal  por 
la  pureza  y  dignidad  de  su  vida."  Es  larga  la  Hsta 
de  citas  de  otros  escritores,  rindiendo  un  hermoso  tes- 
timonio sobre  el  papel  de  la  madre  de  familia  en  la 
América  latina. 

En  el  desarrollo  social  de  estos  paises  empieza  a 
haber  lugar  para  la  mujer  que  debe  proveer  a  su  sub- 
sistencia. Varias  profesiones  son  hoy  accesibles  a  las 
mujeres.  Su  espíritu  organizador  aparece  en  el 
trabajo  de  la  Señora  de  Costa,  emprendiendo  la' 
erección  de  la  estatua  del  Cristo  de  los  Andes,  y  en 
las  sociedades  de  reforma  social  que  se  van  fundando 
en  la  América  latina,  especialmente  en  el  Perú.  Tam- 
bién esto  contribuye  a  arrojar  al  suelo  las  paredes  de 
recato  en  que  antaño  era  celosamente  guardada  en 
estos  países  la  mujer.  Allí  entra  la  misión  evangélica 
prestando  sus  servicios  a  la  nueva  generación,  con  sus 
colegios,  sus  asociaciones  de  jóvenes,  y  con  su  influencia 
reorganizadora  de  la  vida  doméstica  y  social. 

La  relación  contiene  una  patética  referencia  a  la 
mujer  de  la  clase  inferior  de  la  sociedad,  sobrecargada 
de  sufrimientos,  de  trabajo,  y  de  enfermedades,  víctima 
frecuente  de  la  lascivia  y  de  la  falsedad  del  hombre. 
Ellas  contribuyen  con  el  fruto  mal  cuidado,  mal 
alimentado  y  débil  de  sus  amores  ilegítimos  a  un 
enorme  porcentaje  de  la  mortandad  infantil  que  llega 
al  46%. 
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A  más  de  los  problemas  originados  por  el  estado 
y  el  progreso  social  de  la  mujer  en  la  sociedad 
europeizada,  está  también  el  problema  de  la  educación 
de  la  mujer  indígena;  respecto'  a  ella  la  relación  trae 
datos  interesantes. 

Reasumiendo  su  trabajo,  la  comisión  especificó  en 
sus  investigaciones  el  concepto  final  de  los  problemas 
de  la  América  latina  a  cuya  solución  la  mujer  cristiana 
•puede  aportar  su  valiosa  contribución. 

Resultan  así  las  siguientes  conclusiones :  que  las 
fuerzas  ahora  en  operaciones  para  su  objeto  no  son 
las  adecuadas  a  las  necesidades  y  que  es  el  momento 
oportuno  de  proceder;  que  la  naturaleza  del  servicio 
requiere  misioneras  de  buena  preparación  espiritual, 
intelectual  y  sociológica;  que  para  este  trabajo  el 
campo  de  la  educación  es  muy  productivo ;  que  la 
escuela,  la  visita  domiciliaria,  y  la  asistencia  de  enfer- 
mos, abren  los  hogares  a  la  influencia  de  la  mujer 
cristiana,  que  hay  gran  necesidad  de  literatura  aprop- 
iada para  la  mujer;  que  la  mujer  latino-americana 
cristiana  evangélica  debe  ser  preparada  y  utilizada  en 
esta  misión ;  que  el  trabajo  social  debe  ser  organizado 
sobre  los  rasgos  prácticos  que  quedan  trazados.  En 
fin,  que  es  necesaria  la  cooperación  de  todos  los  cuerpos 
eclesiásticos  evangélicos. 

6.    La  Iglesia  en  el  Terreno  Misionero 
Como  resultado  de  los  esfuerzos  hechos  por  las 
misiones  evangélicas  en  la  América  latina,  ya  una 
comunidad   de  257,000  miembros  practicantes  que 
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forman  iglesias  disciplinadas,  está  establecida  en 
tierras  de  tradición  latina.  Bajo  cierto  aspecto  este 
es  el  resultado  final  de  la  obra  misionera — la  iglesia 
nacional,  si  no  continental. 

Es  cierto  que  la  proporción  numérica  entre  el  total 
de  evangélicos  latino-americanos  y  los  ochenta  millones 
de  habitantes  de  la  América  latina,  es  pequeña.  Pero, 
en  primer  lugar,  la  consideración  de  que  esta 
comunidad  no  es  exótica,  y,  en  segundo  lugar  el  hecho 
que  tal  comunidad  posee  una  fuerza  espiritual  notable, 
y,  en  los  términos  del  Evangelio:  es  "luz,"  "sal"  y 
"fermento,"  hacen  de  la  pequeña  iglesia  evangélica 
latino-americana  un  elemento  importante  de  consider- 
ación. 

Por  su  composición  de  razas,  la  iglesia  latino- 
americana participa  naturalmente  de  la  composición 
mixta  de  los  pueblos  donde  tuvo  origen  y  se  propaga; 
socialmente,  la  mayor  parte  de  sus  miembros  han 
salido  de  las  clases  llamadas  inferiores  y  ordinaria- 
mente proceden  de  la  iglesia  Romana.  Pero,  hay  que 
tener  presente  que  en  América  mucho  de  lo  que  se 
dice  latino  es  moro — hasta  la  arquitectura  y  el  tipo 
de  cortesía  social  que  en  estos  paises  prevalece  así  lo 
sugieren. 

Para  el  ingreso  a  la  iglesia,  las  condiciones  morales 
y  espirituales  de  los  catecúmenos  deben  estudiarse  a  la 
faz  del  estado  moral  y  religioso  que  predomina  en  la 
sociedad  latino-americana,  especialmente  en  lo  que  se 
refiere  a  las  constitución  de  la  familia,  a  la  fidelidad 
conyugal,  mayormente  en  el  elemento  masculino,  al 
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concepto  corriente  del  pecado,  al  disimulo  o  engaño 
en  las  transacciones  más  comunes  de  la  vida,  y  sobre 
todo,  en  relación  a  las  escusas  derivadas  de  las  consid- 
eraciones de  temperamento,  antecedentes  y  costumbres 
Sobre  esta  faz  sombría  de  la  vida  latino-americana,  el 
informe  saca  sus  datos  de  autoridades  oficiales,  de 
testimonios  de  viajeros  competentes  como  Ross,  y  de 
latino-americanos  como  el  escritor  peruano  Fuentes. 
Ross  hace  notar  que  debido  al  costo  del  casamiento,  en 
ciertas  regiones  hay  parejas  que  viven  como  si 
formasen  una  familia  legítima,  por  falta  de  recursos 
para  legalizar  su  unión  y  que  esto  debe  tenerse  en 
cuenta  en  la  explicación  del  gran  porcentaje  de  nacimi- 
entos ilegítimos  que  acusan,  en  varios  países,  los 
respectivos  registros  civiles.^ 

La  comunión  de  las  iglesias  evangélicas  está 
prohibida  a  individuos  que  no  conformen  su  vida  con- 
los  elevados  ideales  de  la  moral  cristiana  y  revelen 
esto  en  sus  costumbres.  Dos  extremos  hay  que  evitar : 
uno  es  la  meticulosidad  que  aleja  y  enfría  a  los  tímidos 
que  buscan  la  verdad ;  otro  es  el  deseo  de  promover  el 
aumento  numérico  de  las  congregaciones  sin  el  examen 
debido  de  la  vida  de  los  catecúmenos,  la  única  medida 
que  puede  evitar  la  entrada  de  ciertos  individuos  en 


'  Datos  sobre  el  porcentaje  de  nacimientos  ilegítimos  en 
varios  puntos  de  la  América  latina:  Buenos  Aires  13%.  Lima 
51%  (Ross).  Santiago  de  Chile  en  1911,  55%.  En  una 
localidad  del  Estado  de  San  Pablo,  una  de  las  regiones  más 
cultas  y  mejor  organizadas  de  la  América  latina,  por  estadís- 
tica oficial  acusó,  en  1913,  197  nacimientos  de  hijos  legítimos 
y  252  de  ilegítimos,  relación  entre  las  cifras:  127  9  CAnuario, 
1913,  pag:  42). 
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las  iglesias  que,  en  la  mejor  de  las  hipótesis,  apenas  si 
pueden  tener  convicciones  superficiales,  y,  en  la  peor, 
pueden  ser  enemigos  de  la  misma.  Debe,  pues,  haber 
siempre  un  período  de  prueba  y  de  examen  de  los 
candidatos  a  profesor.  El  aspecto  general  de  la  iglesia 
naciente  es  alentador :  frecuencia  a  los  servicios 
religiosos,  estudio  de  la  Biblia,  hábitos  de  oración, 
paciencia  y  firmeza  en  la  persecución,  aumento  de  celo 
en  la  propaganda — cualidades  que,  si  no  están  bien 
caracterizadas  en  la  vida  de  los  individuos  y  de  las 
comunidades,  están  por  delinearse  satisfactoriamente. 

Con  relación  al  alcoholismo,  grave  problema  social 
en  estos  paí.ses,  y  plaga  perniciosa  en  todo  el  mundo, 
las  iglesias  latino-americanas  forman  prácticamente  un 
sistema  de  sociedades  de  templanza. 

Para  su  desarrollo  autónomo,  el  informe  recomienda 
a  las  iglesias  nacientes  el  tomar  enseguida  su  parte 
correspondiente  de  responsabilidad,  lo  cual  implica 
depositar  confianza  en  ellas. 

Los  tres  grandes  problemas  de  orden  general  que 
se  presentan  a  las  iglesias  en  América  son :  observar 
los  domingos  en  un  medio  social,  acostumbrado  a 
considerar  el  "Día  del  Señor"  como  día  de  diversión  y 
disipación ;  el  rigor  con  que  ellas  deben  velar  por  la 
fidelidad  conyugal  en  una  sociedad  donde  prevalecen 
los  preconceptos  de  temperamento  y  de  costumbre  y 
en  la  cual  predomina  la  iniquidad  del  doble  padrón  de 
moralidad  para  los  sexos ;  la  actitud  frente  al  juego, 
mal  generalizado  en  todas  las  clases,  patrocinado  por 
muchos  gobiernos  y  utilizado  por  la  Iglesia  Romana 
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como  fuente  de  recursos  en  beneficio  de  instituciones 
piadosas  y  religiosas. 

La  idea  central  y  predominante  en  ese  documento 
es  que  las  iglesias  evangélicas  en  los  países  latino- 
americanos deben  ser  nacionales. 

Para  los  latinos  un  evangelismo  exótico  y  sajón  no 
sirve.  Los  dirigentes  de  la  opinión  religiosa  en  estos 
países  deben  ser  nativos. 

La  actitud  de  los  gobiernos  para  la  religión  evan- 
gélica está  indicada  así :  los  libertadores  de  la  América 
latina  eran  entusiastas  de  la  libertad  y  favorecían  la 
propaganda  evangélica,  particularmente  Bolívar  y  San 
Martín ;  después  algunas  de  las  mismas  constituciones 
políticas  cercenaron  la  libertad,  y  en  ciertas  repúblicas 
establecieron  un  régimen  de  intolerancia.  Las  repúb- 
licas que  están  en  contacto  más  íntimo  con  Europa  y 
con  los  Estados  Unidos  fueron,  después,  las  primeras 
en  restablecer  la  tolerancia  religiosa,  siguieron,  más 
tarde,  la  Argentina,  Chile,  Uruguay,  Paraguay,  y 
Brasil.  Recientemente  se  estableció  la  libertad  de 
cultos  en  el  Ecuador  (1896)  en  Bolivia  (1906)  y  en 
el  Perú  (15  de  Noviembre  de  1915).  Las  iglesias 
evangélicas  dan  mucha  importancia  al  matrimonio  civil, 
y,  en  general,  el  clero  romano^  ataca  esta  institución ; 
es  posible  que,  con  el  tiempo,  haya  un  conflicto  más 
grande  con  motivo  de  la  bula  papal  Ne  temeré.  En 
Chile,  México,  Brasil,  Argentina,  Cuba,  Uruguay  y 
Guatemala,  el  casamiento  civil  es  el  único  legal.  La 
iglesia  romana  está  separada  del  estado^  en  los 
países  siguientes :  Brasil,  México,  Guatemala,  Cuba  y 
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Panamá.  Hay  también  en  ciertas  repúblicas  condic- 
iones desfavorables  a  los  evangélicos  en  lo  que  se 
refiere  a  sus  derechos  y  privilegios  civiles,  como  la 
instrucción  religiosa  del  romanismo  en  las  escuelas 
públicas,  obligatoria,  la  parcialidad  de  muchos  gobier- 
nos concediendo  ventajas  a  obras  de  carácter  con- 
fesional romanista  y  cercenando  libertades  a  los  no 
católicos,  la  falta  de  secularización  de  los  cementerios, 
etc. 

Observa  el  informe  la  necesidad  de  leyes  de  divorcio, 
con  disolución  del  vínculo  en  los  casos  de  infidelidad 
conyugal. 

En  toda  la  América  latina  existe  una  afectuosa 
aproximación  del  elemento  oficial  a  las  iglesias  evan- 
gélicas, y  éstas  en  ciertos  países,  donde  están  bien  rep- 
resentadas en  las  clases  cultas,  ejercen  una  saludable 
influencia  sobre  la  legislación  y  las  costumbres,  aunque 
indirectamente. 

7.  Base.s  de  Operaciones  de  las  Iglesias  Madres 
Los  dos  últimos  documentos  del  Congreso  de 
Panamá  interesan  más  de  cerca  las  fuerzas  misioneras 
que  trabajan  en  favor  del  establecimiento  del  cristian- 
ismo evangélico  en  todo  el  continente.  En  cuanto  a 
la  iglesia  latino-americana  se  encuentra  en  estado  de 
fundación  y  desarrollo,  y  necesitará  la  cooperación  de 
las  iglesias  evangélicas  que  aquí  trajeron  la  semilla  de 
la  Palabra.  Por  otra  parte,  la  urgencia  y  la  magnitud 
de  las  necesidades  de  estos  pueblos,  impone  a  la  conci- 
encia de  las  iglesias  en  otras  tierras  en  donde  predom- 
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ina  el  Evangelio,  el  deber  de  ejercer  un  esfuerzo  mayor 
para  la  salvación  espiritual  de  los  ochenta  millones  de 
latino-americanos  que  pronto  llegarán  a  doscientos 
millones. 

Las  iglesias  que  forman  la  base  de  operaciones 
contribuyen  actualmente  con  $1,700,000  a  la  obra 
latino-americana,  incluyendo  en  este  cálculo  las 
sociedades  misioneras  europeas.  De  554  misioneros 
que  en  1907  salieron  de  Canadá  y  de  los  Estados 
Unidos  para  todos  los  países  del  mundo,  98  vinieron 
para  la  América  latina;  en  1909,  de  611,  vinieron  91  ; 
en  1914,  de  516,  vinieron  62;  y  así  en  otros  años,  más 
ó  menos  en  la  misma  proporción.  Todavía,  la  América 
latina  es  el  más  desconocido  y  menos  estimado  de  todos 
los  campos  misioneros  del  mundo,  en  parte  por  la  hábil 
propaganda  de  la  idea  de  no  ser  tan  necesarias  las 
misiones  evangélicas  en  países  donde  predomina  el 
Romanismo,  y  porque  el  paganismo  grosero  de  Oriente 
ha  despertado  más  la  atención  de  los  pueblos  protes- 
tantes, y  en  parte  también  por  la  falta  de  propaganda 
y  de  informes  sobre  estos  países  en  la  América  sajona 
y  en  los  círculos  evangélicos  de  Europa. 

Con  los  excelentes  servicios  de  la  Unión  Pan- 
Americana  de  Wáshington,  gracias  a  interesantes 
relatos  de  viajeros  y  a  una  inteligente  propaganda 
didáctica,  el  estado  de  las  cosas  está  por  cambiar.  En 
estos  últimos  tiempos,  los  viajes  de  Mott,  Speer,  Frank 
L.  Brown,  Francés  E.  Clark  y  Mary  Grattan  Guiness 
en  la  América  latina,  con  el  número  siempre  creciente 
de  estudiantes  latino-americanos  que  van  a  Estados 
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Unidos,  con  las  conferencias  de  la  Clark  University, 
de  Worcester,  bajo  la  dirección  del  Presidente  Stan- 
ley Hall  y  del  Professor  Blakeslee,  con  todo  el  pro- 
cedimiento de  acercamiento  y  de  intercambio,  repre- 
sentados en  las  visitas  de  delegados,  cambios  de  alum- 
nos y  profesores,  mejora  de  relaciones  internacionales 
y  desarrollo  de  comercio,  hay  en  la  América  sajona 
gran  pedido  de  datos  y  se  siente  mucho  interés  por  la 
América  latina. 

El  informe  de  la  séptima  comisión  traza  todo  un 
sistema  de  estudios  latino-americanos  que  están  en  vía 
de  ejecución  o  de  realización  en  los  paises  sajones  del 
continente.  Es  este  el  movimiento  más  perfecto  e  in- 
teresante que  sa  haya  organizado  para  el  estudio  siste- 
mático de  una  región  del  globo  y  es  notable  por  su 
coordinación  con  el  movimiento  paralelo  que  llevan  a 
cabo  los  gobiernos  de  las  repúblicas  americanas  para 
conocerse  mejor  mediante  la  Unión  Pan-Americana  de 
Wáshington.  También  se  debe  notar  que  el  informe 
fué  preparado  por  una  comisión  cuyo  presidente  es  el 
secretario  del  Missionary  Education  Movement,  Mr. 
Harry  Wade  Hicks,  especialista  en  esta  clase  de 
trabajo. 

8.  CooPER.\ciÓN  V  Unión 
Ninguna  comisión  tuvo  que  tratar  asuntos  tan 
delicados  y  de  difícil  solución  como  la  octava,  que  in- 
formó respecto  de  la  cooperación  de  las  fuerzas  evan- 
gélicas y  y  su  unión  en  la  gran  obra  de  implantar  el 
cristianismo  evangélico  en  lar  América  latina. 

En  realidad,  la  fisonomía  histórica  del  evangelismo 
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contemporáneo  allí  se  define,  concretando  la  tendencia 
centrípeta  y  la  afinidad  que  ya  desde  hace  tiempo 
trabajan  a  las  comunidades  evangélicas,  atrayéndolas 
al  punto  común  de  encuentro — a  la  persona  de  su 
Dios,  Jesús  de  Nazareth.  Por  otro  lado,  corres- 
pondíale estudiar  la  vexata  questio  que  excluyó  de  la 
Conferencia  de  Edinburgo  a  los  países  latino-ameri- 
canos, y  la  actitud  de  las  iglesias  evangélicas  para  con 
la  iglesia  de  Roma.  Reasumiendo  y  concluyendo  la 
discusión  del  informe,  el  Dr.  Charles  L.  Thompson, 
uno  de  los  más  antiguos  secretarios  del  Board  of  For- 
eign  Missions  de  la  Iglesia  Presbiteriana  en  Nueva 
York,  expuso  el  término  medio  de  las  opiniones  del 
Congreso,  cuya  síntesis  es  la  siguiente : 

¿Con  qué  espíritu  deben  las  misiones  evangélicas 
buscar  a  los  latino-americanos,  y  qué  actitud  deben 
observar  con  las  creencias  que  ellos  adoptan  ? 

El  relator  hizo  notar  que,  si  bien  es  el  Romanismo  la 
religión  de  la  mayoría,  no  es  la  única  de  los  latino- 
americanos. Entre  ellos  hay  adeptos  de  la  "Christian 
Science,"  de  la  Teosofía,  del  Espiritismo,  del  Libre 
Pensamiento,  y  de  otras,  i.  En  primer  lugar,  el  evan- 
gelismo  les  lleva  un  mensaje  definido.^    Es  cierto 

'  Debemos  aquí  observar  la  íntima  relación  que  este  mensaje 
tiene  con  el  de  la  Comisión  II. — Mensaje  y  Método.  La 
actitud  irénica  adoptada  por  la  Comisión  VIII  parece  unilat- 
eral e  impropia,  si  fuera  separada  como  lo  fué,  en  el  espíritu 
de  los  congresistas  y  corresponsales  más  agresivos  contra 
el  Romanismo,  que  veían  en  esa  actitud  irénica  una  trans- 
acción imposible  con  la  iglesia  papal,  cediendo  a  la  presitSn 
disimuladamente  ejercida  por  el  clero  romano  sobre  las 
iglesias  protestantes  en  países  donde  el  conflicto  y  las  per- 
secuciones contra  los  evangélicos  por  parte  del  Romanismo 
pertenecen  a  tiempos  lejanos,  y  donde  la  firmeza  de  las 
posiciones  sufre  con  la  acción  del  tiempo,  bajo  la  protección 
de  legítimas  democracias. 
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que  Cristo  usó  el  azote  contra  los  Fariseos  y  empleó 
contra  ellos  las  frases  del  capítulo  23  de  Mateo,  pero 
esto  después  de  haber  sido  rechazado  por  ellos  su 
mensaje  positivo.  "Debemos  ser  fieles  a  nuestro  men- 
saje, según  nosotros  lo  entendemos.  La  honradez  in- 
telectual es  el  primer  requisito  de  un  misionero."  ^ 
El  mensaje  debe  ser  presentado  realmente  con  cariño, 
constructivamente,  y  no  en  forma  de  cuntroversia ; 
"No  afirmo  que  no  debe  haber  controversia,  pero  no 
hay  que  buscarlo."  La  responsabilidad  de  la  contro- 
versia debe  pesar  sobre  el  adversario.  Y  el  mensaje 
debe  ser  concretado  en  obras.  El  ministerio  a  los 
sufrimientos  humanos  siempre  abre  el  corazón  de 
quien  recibe  el  beneficio.  El  mensaje  de  la  Palabra 
debe  tener  su  contraparte  en  hechos.  En  este  minis- 
terio social  del  evangelismo,  las  iglesias  evangélicas 
necesitan  cooperar  mutuamente. 

Respecto  a  la  cooperación  con  el  Romnasimo,  la  fé 
tradicional  de  los  latinos,  dijo:  "Contestando  a  pedidos 
recibidos  del  campo  [se  refiere  el  relator  a  las  com- 
unidades y  a  los  misioneros  establecidos  en  la  Amér- 
ica latina]  modificamos  nuestro  informe  hasta  declarar 
que  ahora  no  hay  esperanza  de  ninguna  especie  sobre 
cooperación  con  la  iglesia  Católica  Romana,  como 
organización.  Esta  afirmación  no  se  refleja  unánim- 
emente en  nuestra  correspondencia,  pero  este  es  el  tes- 
timonio general.  Lo  aceptamos  como  hecho  actual. 
No  lo  aceptamos  como  final."  "Hasta  nos  atrevemos 
a  esperar  en  una  reunión  final  de  la  cristiandad. 
Hay  un  medio  de  aproximación  con  las  personas  que 
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desean  cooperar  con  nosotros  en  cualquier  ramo  de 
nuestra  actividad  misionera.  Estas  personas  no  son 
necesariamente  católico-romanos,  dada  la  existencia  de 
otras  creencias  no  evangélicas  en  la  América  latina." 

IL\  relator  de  la  Comisión  concluyó  su  discurso  dic- 
iendo que  una  presión  exterior  talvez  llegue  a  hacer 
necesaria  la  aproximación  más  íntima  de  los  Americ- 
anos, y  que  todos  tenemos  aquí  una  gran  misión  hum- 
ana que  cumplir.  "Tenemos  que  hundirnos  o  flotar 
juntos."  Dijo  Spencer:  "En  los  países  americanos 
se  va  a  desarrollar  el  más  hermoso  tipo  del  hombre, 
pero  no  será  anglosajón."  Tenemos  la  misión  de 
librar  el  continente  central  del  mundo  de  tres  enemigos : 
el  materialismo,  el  agnosticismo,  la  superstición.  Es 
necesario  ir  derecho  a  nuestro  objeto. 

Una  declaración  redactada  en  el  Brasil,  y  presentada 

'  La  actitud  genera!  de  los  misioneros  y  de  los  miembros 
de  las  iglesias  evangélicas  en  la  América  latina,  6n  lugares 
donde  existe  el  conflicto  del  mensaje  evangélico  con  las 
tradiciones  religiosas  del  romanismo  y  en  los  que  no  se  ha 
sentido  el  beneficio  de  la  reacción  de  la  Reforma  y  se  con- 
serva el  tipo  medioeval,  es  a  este  respecto  radical.  La  gran 
mayoría  de  los  evangélicos  de  la  América  latina  no  tienen 
ninguna  esperanza  de  cooperación  con  la  Iglesia  Romana,  ni 
con  individuos  que  le  pertenezcan  como  adeptos  fieles.  La 
actitud  en  Estados  Unidos  de  dignatarios  católicas  que  par- 
ticipan en  campañas  sociales  al  lado  de  los  evangélicos  es 
interpretada  por  los  radicales  latino-americanos  como  un 
resultado  de  la  presión  del  ambiente  evangélico  y  como 
medida  política  del  Romanismo.  También  la  actitud  del 
romanismo,  su  clero  y  su  disciplina  en  los  Estados  Unidos, 
no  puede  compararse  con  la  de  la  misma  iglesia  en  la  Amér- 
ica latina.  También  prevalece  entre  los  evangélicos  latino- 
americanos la  idea  de  que  la  unión  del  Romanismo  y  del 
Evangelismo  solamente  es  posible  con  el  abandono  del  men- 
saje apostólico  de  parte  del  Protestantismo  o  con  la  "des- 
romanización" del  Catolicismo  Romano. 
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al  Congreso  con  la  firma  de  varios  delegados,  fué 
detenidamente  estudiada  por  la  comisión  deliberante 
y  por  la  Comisión  VIII.  No  habiendo  sido  posible 
obtener  la  aprobación  unánime  de  sus  afirmaciones  no 
fué  adoptada  por  la  asamblea,  pero  legró,  en  otros 
documentos  somtidos  a  consideración,  modificar  el 
informe  de  la  Comisión  VIII  en  el  sentido  ya  ind- 
icado.^ 

En  el  informe,  la  cooperación  mútua  de  las  iglesias 
evengélicas  está  estudiada  en  cuanto  a  la  delimitación 
de  territorios,  recomendada  especialmente  como  medida 
económica  y  eliminatoria  de  roces ;  en  cuanto  a  la 
producción  de  literatura ;  en  cuanto  a  la  obra  de  educ- 
ación ;  a  la  disciplina  y  a  la  administración ;  a  promover 
conferencias  y  convenciones.  Existe  otro  aspecto 
importante  de  cooperación — el  de  la  cooperación  con 
los  gobiernos  y  otras  instituciones  sociales. 

Con  los  gobiernos,  en  obras  de  carácter  general  no 
solamente  es  ella  posible  si  no  que  también  es  real — 
como  en  el  Brasil,  en  la  Argentina,  Paraguay,  Chile  y 
Puerto  Rico,  sin  dependencia  recíproca  entre  ambas 
entidades.  Entre  las  instituciones  que  están  directa 
o  indirectamente  en  via  de  cooperación  con  el  panam- 
ericanismo evangélico  figuran  la  Unión  Panamericana, 
la  Asociación  Americana  de  Conciliación  Internacional, 
la   Academia   Americana   de   Ciencias   Políticas  y 

'  La  declaración  fué  después  sometida  al  Congreso  Regional 
de  Rio  Janeiro,  que  tomó  conocimiento  de  ella  y  recomendó 
que  fuera  objeto  de  consideración  de  las  varias  iglesias.  El 
asunto  fué  también  discutido  en  el  Congreso  de  Buenos  Aires 
(1916). 
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Sociales,  las  Conferencias  de  la  Clark  University  en 
Worcester,  y  las  conferencias  de  estudiantes  en  Eagle 
Lake,  Lake  Geneva,  Northfield,  etc. 

Después  de  trazar  en  varias  lineas  un  plan  de 
cooperación  de  las  fuerzas  evangélicas,  después  de 
exponer  el  estado  de  la  cuestión  en  claridad  y  vigor, 
la  relación  afirma  que  esta  cooperación  solamente  es 
posible  manteniendo  los  principios  que  no  deben  o  no 
pueden  sacrificarse. 

Enseguida  la  Comisión  estudia  el  proceso  real  de 
la  unión  del  cuerpo  de  Cristo  por  la  oración  inter- 
cesora — ye  es  en  abrigando  los  mismos  deseos  por  la 
expansión  del  Reino  de  Dios,  orando  en  común  por 
la  misma  causa,  disciplinando  la  voluntad  ante  Dios 
para  querer  la  misma  cosa — a  saber  lo  que  fuere  de 
la  voluntad  de  Dios — es  de  una  multitud  de  creyentes 
prosternados  en  oración  intercesora,  que  saldrá  la 
iglesia  unida  en  Jesu  Cristo — -una  con  Él  y  el  Padre, 
asi  que  el  mundo  creerá  que  Él  fué  enviado  por  el 
Padre. 

Realización  de  la  Obra  del  Congreso 
Después  de  una  enérgica  alocución  del  Dr.  J.  R. 
Mott,  en  que  este  notable  estadista  cristiano  afirmó 
bajo  la  impresión  de  las  sesiones  del  Congreso  que  la 
unión  de  varios  pueblos  y  razas  no  solamente  era 
posible  sinó  que  ya  era  un  hecho,  para  la  obra  de  la 
evangelización,  y  que  habían  de  completarla  estos 
procedimientos  ;  el  reconocimiento  de  la  unidad  de  las 
cosas  esenciales,   la  conjunción   de   esfuerzos  para 
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realizar  empresas  humanamente  imposibles,  y  la 
práctica  de  trabajar  juntos.  Y  todo  esto  es  preciso 
para  que  llevemos  a  cabo  la  misión  de  embajadores  de 
la  reconciliación. 

Antes  de  concluir  sus  trabajos  con  una  hora 
solemne  de  oración  dirijida  por  el  Dr.  R.  E.  Speer, 
una  de  las  cerem.onias  más  impresionantes  del  Cong- 
reso, anunció  el  Dr.  Mott  que  para  continuar  la  obra 
del  Congreso,  facilitando  medios  a  la  Comisión  Perm- 
anente ya  elejida,  para  llevar  adelante  su  misión,  eran 
necesarios  diez  mil  dollars,  y  que  ocho  o  nueve 
personas  allí  presentes  habían  suscrito  la  mayor  parte 
de  esa  suma. 

El  dia  i8,  a  propuesta  de  la  comisión  deliberante 
(Business  Committee)  el  Congreso  eligió  un  cuerpo 
de  comisarios  que  después  completarían  una  comisión 
más  representativa,  para  que  los  elementos  evangélicos 
de  Canadá,  Estados  Unidos,  de  los  países  europeos  y 
latino-americanos  tuviesen  un  órgano  de  coordinación 
de  los  grandes  planes  que  acababan  de  ser  estudiados 
en  principio  y  delineados  en  lineas  generales. 

Esta  Comisión  reunióse  inmediatamente  en  el  Hotel 
Tívoli  y  eligió  como  secretario  ejecutivo  al  Sr.  S.  G. 
Inman,  que  tanta  habilidad,  celo  y  competencia  había 
revelado  en  la  organización  y  funcionamiento  de  la 
secretaría  de  la  comisión  que  convocó  el  Congreso  de 
Panamá,  y  en  los  servicios  del  Congreso,  a  su  cargo. 
El  local  de  su  secretaría  es  en  Nueva  York,  25  Madi- 
son  Avenue. 
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Terminados  los  trabajos  del  Congreso  de  Panamá, 
varias  delegaciones  partieron  inmediatamente  para  las 
otras  repúblicas  de  la  América  Central,  Cuba,  Puerto 
Rico,  Colombia,  Venezuela  y  una  a  las  costas  del 
Pacífico  en  la  América  del  Sur,  debiendo  esta  última 
atravesar  los  Andes  y  visitar  las  repúblicas  del  Plata  y 
del  Brazil. 

Así  como  había  sido  cuidadosamente  organizado  el 
Congreso  de  Panamá,  también  esas  conferencias  reg- 
ionales en  la  América  latina  tuvieron  sus  programas, 
informes  y  preparación  previa,  lo  más  perfecta  que  se 
pudo. 

Muchos  datos  que  por  su  carácter  local  no  fueron 
tomados  en  consideración  por  el  Congreso  de  Panamá, 
tenían  allí  importancia  esencial.  Los  datos  y  las 
apreciaciones  ya  estudiados  en  Panamá,  serían  verific- 
ados y  cotejados  por  las  delegaciones  con  los  hechos 
de  primera  mano. 

El  movimiento  de  concentración  de  las  iglesias 
latino-americanas  ideado  por  el  Congreso  empezaba  a 
realizarse  en  esas  conferencias  regionales.    La  mayor 
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parte  de  las  misiones  y  de  los  cuerpos  eclesiásticos  que 
operan  en  la  América  latina  se  congregaron  en  los 
días  de  sesión  de  esos  congresos,  con  un  programa 
definido  y  con  organización  eficiente. 

Hasta  entonces,  las  necesidades  y  posibilidades  de 
la  evangelización  habían  sido  estudiadas  dentro  de  los 
límites  de  la  administración  de  cada  cuerpo  eclesiástico, 
mas  ahora  fueron  consideradas  en  conjunto,  para  des- 
cubrir donde,  como  y  cuando  corresponde  la  fusión  de 
todas  las  fuerzas  que  operan  en  una  misma  región,  no 
escatimando  recursos  y  multiplicando  resultados,  sat- 
isfaciendo la  exigencia  del  espíritu  latino  con  un 
evangelismo  unido,  cuya  falta  tanto  se  oye  lamentar. 

La  delegación  que  recorrió  la  América  del  Sur  bajo 
la  presidencia  del  Dr.  A.  W.  Halsey,  es  probablemente 
la  que  logró  observar  mejor  los  problemas  y  los 
aspectos  del  evangelismo  latino-americano,  no  sólo  por 
haber  recorrido  mayor  extensión,  sino  porque  vió  la 
situación  en  diversidad  de  circunstancias  y  trabó 
conocimiento  personal  con  gran  número  de  obreros  de 
la  evangelización. 

Tomemos,  asi,  su  peregrinación  y  hagamos  un  ligero 
croquis  de  su  trabajo: 

La  primera  conferencia  de  esta  delegación  tuvo  lugar 
en  el  Perú  y  tomó  en  consideración  la  acción  evangélica 
en  el  Ecuador,  Perú  y  parte  de  Bolivia. 

El  Congreso  de  Lima.  Para  esta  delegación,  el 
Congreso  de  Lima  tenía  un  encanto  especial.  Fran- 
cisco Penzotti  había  estado  preso  en  un  tiémpo  muchos 
meses  en  Callao,  bajo  la  acusación  de  haber  infringido 


CONGRESOS  REGIONALES 


169 


las  leyes,  predicando  el  Evangelio.  Años  después, 
pocos  meses  antes  del  Congreso,  se  reformó  la 
constitución  peruana,  estableciéndose  la  libertad  de 
cultos.  En  Lima  tuvo  asiento  el  más  activo  tribunal 
del  Santo  Oficio  en  América.  Existen  alli  también 
los  Quichuas,  restos  auténticos  de  la  raza  cruelmente 
subyugada  en  nombre  de  la  fé.  Alli  existe  la  más 
antigua  universidad  en  tierra  firme  de  América.  Allí 
existian  también  los  elementos  primordiales  de  una 
iglesia  latino-americana,  vigorosa  y  con  ciertos 
elementos  interesantes. 

Al  desembarcar,  notábase  con  sorpresa  que  los 
diarios  más  importantes  anunciaban  el  congreso,  que 
uno  de  los  teatros  de  la  capital  había  sido-  tomado  para 
una  gran  reunión  pública,  que  había  facilidades  espec- 
iales en  la  revisación  aduanera  de  los  equipajes ;  todo 
demonstraba  que  había  allí  una  influencia  social  que 
se  hacía  sentir.  La  delegación  instalóse  en  un  hotel 
cerca  de  la  catedral,  en  la  que  yacen  los  restos  de 
Pizarro,  a  pocas  cuadras  del  palacio  del  Senado,  donde 
funcionaba  la  Inquisición. 

El  estudio  de  la  ocupación  territorial  del  Perú  por 
las  fuerzas  evangélicas  es  una  obra  maestra.  Los 
otros  tópicos  de  la  obra  tuvieron  la  misma  clasificación 
que  en  el  Congreso  de  Panamá.  Los  resultados  de  los 
estudios  fueron  compendiados  en  conclusiones  que  la 
delegación  englobó  con  los  de  otros  congresos  reg- 
ionales para  un  estudio  ulterior  en  Estados  Unidos. 

El  gran  acontecimiento  social  del  congreso  fué  una 
sesión  pública  en  el  Teatro  Mazzi,  a  la  cual  asistieron 
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varias  personalidades,  entre  otras,  el  Ministro  de  Es- 
tados Unidos. 

En  el  Perú  el  Congreso  tuvo  el  efecto  inmediato  de 
hacer  aproximarse  mutuamente  a  los  evangelistas,  de 
dar  impulse  a  la  obra  de  la  educación  del  ministerio 
evangélico  nacional,  y  a  la  probabilidad  de  una  mejor 
ocupación  territorial  por  misioneros  extranjeros.  Las 
comunidades  existentes  quedaron  resueltas  a  una  co- 
operación más  intima,  y  establecióse  un  comité  para 
llevar  a  cabo  ese  proyecto  entre  los  evangelistas  del 
Ecuador,  Peni  y  Bolivia. 

El  Congreso  sesionó  desde  el  29  de  Febrero  al  4  de 
Marzo,  yendo  la  delegación  a  Chile  el  8  del  mismo 
mes. 

El  Congreso  de  Santiago.  A  medida  que  el  vapor 
"Aysen"  iba  tocando  en  los  puertos  chilenos,  acudían 
a  bordo  los  ministros  evangélicos  que  se  dirigian  a 
Santiago  con  objeto  de  tomar  parte  en  el  Congreso 
Regional.  Ya  en  Valparaíso  la  cariñosa  recepción  de 
que  fué  objeto  la  delegación,  por  la  Asociación  Chris- 
tiana  de  Jóvenes,  y  los  miembros  de  las  iglesias 
evangélicas,  y  la  visita  a  la  Escuela  Popular,  que 
recuerda  los  principios  de  la  ocupación  definitiva  de 
ese  pais  por  el  Evangelio,  impresionaron  a  la  delega- 
ción por  la  estabilidad  y  firmeza  de  las  iglesias  que  iba 
a  estudiar. 

El  aspecto  más  notable  de  la  labor  evangélica  en 
Chile  tiene  dos  faces :  ya  en  parte  es  cooperativa  y 
está  en  buen  camino  de  nacionalización.  Su  influencia 
social  es  tangible.     En  todas  partes,   hombres  de 
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negocios  y  personajes  de  posición  oficial  demuestran 
su  opinión  en  favor  del  evangelismo,  manifestando  lo 
que  deben  a  la  educación  recibida  en  los  establecimien- 
tos evangélicos.  A  los  ojos  de  la  delegación  esto  tom- 
aba forma  concreta  en  las  deferencias  de  que  era 
objeto  repetidas  veces  el  Dr.  W.  E.  Browning,  Di- 
rector del  Institute  Inglés. 

Dos  grandes  reuniones  públicas  promovidas  por  el 
Congreso,  en  el  teatro  de  la  Comedia  y  en  el  salón 
de  honor  de  la  Universidad,  marcaron  el  colmo  del 
interés  público  en  los  trabajos  de  la  conferencia.  No 
puede  omitirse  la  recepción  ofrecida  a  dos  miembros 
de  la  delegación,  Prof:  Monteverde  y  Carlos  Ewald, 
por  los  estudiantes  universitarios,  así  como  la  audi- 
encia concedida  a  una  comisión  del  congreso  que  fué 
a  presentar  sus  saludos  a  S.  E..  el  Presidente  de  la 
República,  Dr.  Juan  Luis  Sanfuentes. 

El  informe  del  congreso,  un  hermoso  tomo  de  gran 
formato  de  48  páginas,  y  la  información  suelta  sobre 
la  misión  a  los  Araucanos  son  una  valiosa  contribución 
a  los  estudios  del  movimiento  misionero. 

De  los  pocos  días  de  vida  común  con  los  miembros 
de  las  iglesias  evangélicas  en  Chile,  y  de  las  observ- 
ación de  la  vida  y  costumbres  del  pueblo  más  homo- 
género  de  la  América  latina,  con  su  grave  problema 
que  combatir,  el  alcoholismo,  y  con  su  ardiente  patrio- 
tismo, la  delegación  tuvo  la  convicción  de  que  la  fuerte 
República  del  Pacífico  tiene  que  desempeñar  un  rol 
importante  en  la  evangelización  del  continente.  Allí 
tamblién  la  oposición  del  clero  romano  al  movimiento 
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evangélico  es  actualmente  más  sistemática,  organizada 
e  inteligente. 

El  24  de  Marzo,  la  delegación  evangélica  atravesaba 
la  Cordillera,  pasaba  al  pie  del  Cristo  de  los  Andes  y 
llegaba  de  noche  a  Mendoza,  de  camino  para  el  Con- 
greso de  Buenos  Aires. 

Para  el  estudio  del  congreso,  hiciéronse  en  las 
repúblicas  del  Plata,  grandes  trabajos  e  informes 
minuciosos,  siendo  estos  los  trabajos  más  voluminosos 
recibidos  por  la  delegación  en  las  conferencias  region- 
ales. El  "Estudio  del  Campo"  es  un  trabajo  socioló- 
gico de  primer  orden. 

No  solamente  en  la  organización  del  trabajo,  en  la 
redacción  de  los  informes,  en  los  obsequios  a  la 
delegación,  en  el  servicio  del  Ejército  de  Salvación,  en 
las  escuelas  filantrópicas  de  ]\Iorris,  sino  también  en 
la  influyente  iglesia  escocesa  que  cedió  al  congreso  su 
hermoso  templo  y  en  las  iglesias  nacientes  de  varios 
tipos,  y  en  la  grandeza  de  aquella  colosal  metrópolis 
del  trabajo  y  del  lujo  sud-americano.  pudo  ver  la 
delegación  los  aspectos  interesantes  de  los  problemas, 
de  las  fuerzas  y  de  las  necesidades  de  la  obra  evangél- 
ica en  la  Argentina  y  en  el  Uruguay. 

Se  ve  claramente  que  el  evangelismo  moderno  en 
el  Plata,  más  que  en  cualquiera  otra  república  sud- 
americana, toma  un  aspecto  social.  Las  iglesias  dejan 
todavía  la  impresión  de  estar  en  estado  colonial  y 
apenas  se  nota  el  comienzo  del  procedimiento  de  la 
implantación  del  evangelismo  en  la  vida  nacional.  Por 
otra  parte,  ese  procedimiento  está  muy  adelantado  en 
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Montevideo,  en  donde  existe  bajo  cierto  aspecto  la 
iglesia  más  influyente  de  la  América  latina. 

En  Buenos  Aires,  más  que  en  cualquiera  otra  parte, 
produjo  en  los  centros  evangélicos,  honda  agitación  la 
"Declaración  Caldwell"  ya  mencionada.  Hasta  hubo 
una  dolorosa  abstención  de  muchos  elementos  valiosos, 
entre  otros,  del  sabio  Pablo  Bessón,  que  se  abstuvieron 
de  participar  en  los  trabajos  del  congreso.  El  asunto 
de  la  actitud  con  la  Iglesia  de  Roma  ocupó  mucho 
espacio  en  la  primera  sesión,  dándose  amplia  libertad 
de  palabra,  suspendiendo  para  esto  el  régimen  parla- 
mentario, y  así  el  pastor  Juan  Varetto  de  la  Iglesia 
Bautista  de  La  Plata,  presentó  al  congreso  una  larga 
exposición  de  motivos  del  porcjue  no  es  deseable  ni 
posible  ninguna  actitud  con  la  Iglesia  de  Roma  sino 
la  de  condenarla  por  su  historia  y  sus  doctrinas. 

Entre  los  documentos  más  importantes  del  congreso 
figura  el  estudio  de  las  misiones  entre  los  indios  del 
Chaco  Paraguayo.  Se  averiguó  que  entre  el  elemento 
llamado  latino  del  Paraguay  el  trabajo  evangélico  es 
prácticamente  nulo. 

La  delegación  visitó  en  Montevideo  al  profesor 
Monteverde,  presidente  del  Congreso  de  Panamá,  y 
algunos  de  los  delegados  recorrieron  las  colonias 
valdenses  del  Uruguay. 

La  gran  prensa  del  Plata  habló  del  congreso  en  sus 
editoriales,  y  el  Sr.  Manuel  Lainez,  director  de  "El 
Diario"  ofreció  a  la  delegación  oportunidad  de  visitar 
las  escuelas  oficiales  de  Buenos  Aires. 

Con  la  abundancia  de  elementos  intelectuales  en  las 
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iglesias  del  Plata,  así  como  con  el  interés  que  para  el 
evangelismo'  profesan  miembros  influyentes  de  las 
colonias  extranjeras,  es  posible  prever  que,  intensific- 
ando el  proceso  de  nacionalización  del  evangelismo, 
confraternizadas  las  comunidades  bajo  la  influencia 
del  espíritu  de  la  época  en  las  iglesias  evangélicas, 
cuidada  con  esmero  la  educación  de  un  fuerte  minis- 
terio platense,  cuando  la  ola  se  levante  ella  inundará 
jiodercsamente  los  vastos  campos  fértiles,  llevando  a 
todas  partes  la  virtud  del  Evangelio  para  salvación  de 
todos  los  que  creen. 

El  Congreso  de  Rio  Janeiro.  Los  problemas  parti- 
culares del  Brazil,  la  gran  extensión  de  la  república 
"onde  se  fala  o  portnguez,"  la  cantidad  del  trabajo  ya 
hecho,  que  es  el  mayor  entre  latino-americanos,  con 
carácter  nacional  más  desarrollada,  fueron  estudiados 
en  una  interesante  asamblea  que  no  solamente  tuvo 
presente  elementos  evangélicos  que,  hasta  hace  poco, 
parecía  difícil  congregar,  sino  que  recibió  el  apoyo 
moral  de  la  presencia  del  Embajador  de  los  Estados 
Unidos  (quien  ofreció  a  los  delegados  americanos  una 
recepción  en  la  Embajada),  y  que  contó  entre  sus 
miembros,  a  más  de  otras  personalidades,  al  eminente 
periodista  y  sabio  investigador  de  la  Biblia,  Dr.  José 
Carlos  Rodríguez,  ex-redactor  del  "Jornal  do  Com- 
mercio,"  y  filántropo  muy  conocido  por  su  proficua 
acción  moral. 

Dejando  a  un  lado  la  grandiosa  y  entusiasta  ad- 
miración producida  a  los  delegados  por  la  Bahía  de 
Guanabara  y  por  el  progreso  de  la  hermosa  capital  del 
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Brasil,  el  primer  espectáculo  que  se  ofreció  a  los  ojos 
de  la  delegación  fué  el  impudor  y  el  desparpajo  con 
que  la  prostitución  se  ostenta  en  las  calles  de  Rio 
Janeiro.  Las  callejuelas  que  todavía  quedan  de  la 
ciudad  antigua,  en  los  alrededores  del  templo  de  la 
Calle  Silva  Jardin,  en  donde  reunióse  el  Congreso, 
estaban  llenas  de  meretrices  que  hormigueaban  en  la 
calle,  con  vestidos  apenas  suficientes  para  satisfacer  a 
una  policía  condescendiente. 

La  sesión  inaugural  en  el  gran  templo  repleto  hasta 
desbordarse,  la  actitud  de  la  gran  prensa,  publicando 
entrevistas  y  artículos  sobre  el  congreso  regional  como 
ya  lo  había  hecho  con  el  de  Panamá,  el  conocimiento 
previo  de  las  estadísticas  en  que  figura  el  Brasil  como 
el  asiento  de  la  mayor  comunidad  evangélica  en  la 
América  latina,  impresionaron  bien  a  la  delegación. 
Sin  embargo,  es  un  hecho  que  el  congreso  no  fué 
debidamente  representativo  por  haber  ocurrido  la  re- 
unión de  ciertos  concilios  en  época  cercana  a  la  suya, 
por  la  gran  distancia  que  separa  los  centros  de  evan- 
gelización,  y  por  la  falta  de  tiempo  debido  al  atraso 
con  que  la  delegación  dejó  la  Argentina  y  la  necesidad 
de  seguir  pronto  para  los  Estados  Unidos  los  con- 
gresales  pertenecientes  a  los  concilios  eclesiásticos  que 
allá  iban  a  reunirse. 

Mientras  en  la  América  del  Sur  se  efectuaban  esas 
conferencias,  también  se  realizaban  en  las  Antillas, 
Venezuela  y  Colombia,  otros  Congresos  Regionales, 
que  hicieron  en  aquellas  regiones  un  trabajo  idéntico 
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al  que,  brevemente  describimos  refiriéndonos  a  la 
delegación  sud-americana. 

En  Puerto  Rico,  después  del  Congreso  y  debido  a  su 
influencia  empezaron  las  varias  iglesias  a  tomar 
medidas  para  unificarse  todas  en  una  sola  organización 
nacional.  Así,  el  Presbiterio  de  Puerto  Rico,  en 
sesión  del  14  de  Abril  de  1916,  pidió  a  la  Asamblea 
General  en  los  Estados  Unidos  la  disolución  del 
mencionado  concilio,  para  que  sus  miembros  y  sus 
comunidades  quedaran  incorporados  a  la  Iglesia  Evan- 
gélica de  Puerto  Rico. 


IV. 


RESULTADOS  PRIMARIOS 

Cuando  se  mira  hacia  atrás,  a  los  dias  del  Congreso 
de  Panamá,  la  gente  se  queda  pensando  como  la  Iglesia 
Evangélica  pudo  dejar  pasar  tanto  tiempo  antes  de 
promover  esa  reunión.  Es  como  las  grandes  mejoras 
introducidas  en  las  ciudades  modernas — el  abaste- 
cimiento de  agua,  y  de  luz  eléctrica — que  parecen  in- 
dispensables a  la  vida  y  que,  sin  embargo,  entraron  en 
uso  recientemente. 

La  cantidad  inmensa  de  informes,  hasta  entonces 
conocidos  sólo  parcialmente  y  por  individuos  o  grupos 
de  individuos,  en  contacto  immediato  con  las  fuentes 
de  informaciones  o  con  otros  heclios,  fué  coleccionada, 
considerada  en  conjunto  y  clasificada.  Las  condiciones 
físicas  del  trabajo  evangélico  en  la  América  latina,  los 
factorjes  morales  y  sociales  que  deben  entrar  en  el 
cálculo,  los  recursos  que  existen,  las  necesidades 
urgentes  y  su  valor  relativo,  los  métodos  para  obtener 
resultados  más  prontos  y  seguros,  la  edificación  del 
Reino  de  Dios  entre  los  latinos,  el  reflejo  de  todo  este 
estudio  sobre  los  pueblos  que  se  constituyen  en  evan- 
gelizadores  del  mundo  obedeciendo  a  la  orden  del 
Maestro,  y,  sobre  todo,  la  necesidad  de  colaboración 
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por  parte  de  todos  los  que  tienen  "el  mismo  espíritu 
que  también  tuvo  Jesu  Cristo,"  para  obtener  la  reali- 
zación de  la  oración  divina — "que  crea  el  mundo  que 
Tu  me  enviaste" — todo  esto  es  muy  esencial  y  sencillo, 
y,  sin  embargo,  solamente  ahora  la  Iglesia  de  Cristo 
inició  su  realización. 

Hace  muchos  siglos,  el  Maestro  ya  observó  que  sus 
discípulos  son  tardíos  de  corazón  para  comprender 
cosas  esenciales. 

I.  El  primer  resultado  inmediato  obtenido  por  el 
Congreso  de  Panamá,  justificaba  por  sí  solo,  desde  el 
punto  de  vista  de  los  directores  y  responsables  de  la 
ejecución  de  la  labor  evangélica  en  este  continente, 
todo  el  trabajo  y  los  gastos  empleados  en  la  realiza- 
ción de  esa  gran  asamblea — el  estudio  científico,  el 
balance  del  trabajo,  la  definición  de  sus  resultados 
reales,  el  empleo  de  métodos  y  planes  inteligentes  para 
lograr  un  fin  claro  y  determinado  y  el  justiprecio  de 
las  dificultades  e  inconvenientes  para  conseguir  ese 
objeto.  Ni  siquiera  se  comprende  como  un  asunto  de 
tan  grande  importancia — y  este  lo  es  por  la  cantidad 
de  dinero  en  él  invertido,  por  los  móviles  que  se  pro- 
pone y  por  las  consecuencias  que  trae — haya  sido  por 
tan  largo  tiempo  tratado  sin  la  ventaja  del  estudio 
amplio  y  minucioso  de  los  elementos  englobados  en  la 
solución  del  problema  de  incorporar  los  latinos  al 
Reino  de  Cristo. 

La  justificación  de  la  necesidad  y  de  la  legitimidad 
de  las  misiones  latino-amercanas  puede  ahora  ser 
discutida  por  las  personas  responsables  de  la  dirección 
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de  la  empresa  con  pruebas  substanciales  y  hechos 
prácticos.  Las  cuentas  de  lo  que  han  costado  esas 
misiones  pueden  ser  juzgadas  no  solamente  por  los 
resultados,  que  parecen  deficientes,  sino  por  la  inter- 
pretación de  los  resultados  obtenidos  a  la  luz  de  las 
circunstancias  en  que  se  obtuvieron. 

2.  A  este  resultado  inmediato  del  Congreso  de 
Panamá,  que  revela  la  economía  interna  de  las 
misiones,  debemos  agregar  otro  que  se  refiere  al  efecto 
del  Congreso  fuera  de  los  círculos  misioneros.  Esa 
memorable  y  provechosa  reunión  fué  una  exhibición  de 
fuerzas  evangélicas,  presentando  el  conjunto  de  todas 
las  armas  del  ejército  evangélico  empeñado  en  la 
cruzada  latino-americana.  Esta  exhibición  de  fuerzas 
evangélicas  produjo  naturalmente  un  efecto  moral  in- 
mediato en  los  representantes  de  las  iglesias  y  de  las 
misiones  que  fueron  a  Panamá,  dándoles  la  satisfacción 
de  ver  en  conjunto  a  los  elementos  que  defienden  la 
base,  la  extensión  y  el  desarrollo  de  las  lineas  de 
frente.  En  los  de  afuera,  digamos,  en  el  adversario, 
tuvo  el  efecto  de  una  demostración. 

La  forma  con  que  la  prensa  romanista  discutió  el 
Congreso,  así  como  la  actitud  de  los  prelados  que  se 
ocuparon  de  reaccionar  contra  él  y  los  comentarios 
desfavorables  que  circularon  en  la  América  latina 
sobre  las  discusiones  y  trabajos  de  aquella  asamblea, 
dan  a  entender  cuan  necesario  es  inculcar  en  el  espíritu 
público  la  impresión  que  debe  producir  el  conocimiento 
real  de  los  hechos  del  Congreso. 

En  esa  demostración  el  efecto  más  sensible  y  real. 
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concretado  también  después  en  la  correspondencia,  in- 
tervención y  en  proyectos  posteriores  al  Congreso  fué 
el  hecho  de  que  personas  empeñadas  en  la  misma  obra 
y  que  ni  de  nombre  se  conocían,  se  encontraron,  tra- 
baron amistad,  y  sintiéronse  más  fuertes  por  la  unidad 
y  la  solidaridad.  Este  fué  el  efecto  particular  del  Con- 
greso sobre  los  delegados  latinos. 

3.  La  cohesión  efectuada  por  el  Congreso  entre  los 
elementos  evangélicos  de  la  base  y  del  campo  latino- 
americano no  solamente  en  los  breves  días  de  estadía 
en  Panamá  sino  también  por  el  estudio  laborioso  de 
muchos  meses  de  preparación  de  los  informes,  en  las 
conferencias  regionales,  y  en  el  desarrollo  posterior 
del  trabajo,  será  conservada  y  ampliada  porque  la 
naturaleza  de  este  servicio  elimina  cuestiones  doctrin- 
arias y  no  tiene  carácter  legislativo.  Es  en  definiendo 
dogmas  y  legislando  que  las  opiniones  se  desencuen- 
tran. La  tentativa  única  de  hacer  que  el  Congreso 
definier  adoctrina,  en  el  caso  de  su  actitud  con  el 
Romanismo,  demostró  que  no  es  práctica  esa  vía  para 
obtener  la  consolidación  de  nuestras  lineas. 

Así  esa  concentración  efectuada  por  el  Congreso  no 
fué  perturbada  por  ninguna  disidencia  sensible,  y  ante 
la  inevitable  oposición  que  surgirá  contra  la  evangeli- 
zación  de  la  América  latina  por  parte  de  adversarios  de 
distintos  matices,  es  natural  que  la  cohesión  de  los 
elementos  evangélicos,  en  circunstancias  históricas  tan 
características  en  la  evolución  del  protestantismo, 
aumente  siempre  más. 

4.  No  solamente  el  efecto  moral  de  la  solidaridad 
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entre  los  evangélicos  latino-americanos,  como  efecto 
del  Congreso,  es  a  propósito  para  levantar  los  ánimos, 
sino  que  también  adquirieron  un  punto  de  vista 
nacional,  en  las  conferencias  regionales,  y  continental 
o  étnico,  en  el  congreso  central. 

La  concurrencia  de  personalidades  de  representación 
de  la  América  latina,  figurando  entre  ellas,  periodistas, 
escritores,  diplomáticos,  jueces,  profesores,  hombres  de 
acción,  personajes  de  representación  oficial — elemento 
este  muy  significativo  para  el  espíritu  latino — demostró 
que  los  elementos  con  que  cuenta  la  idea  evangélica  en 
la  América  latina  para  reformar  la  sociedad  de  acuerdo 
con  los  principios  bíblicos,  aunque  pocos  y  diseminados 
en  cada  país,  en  su  conjunto  son  grandes  é  importantes. 
Estos  elementos  tienen  puntos  de  contacto  personal, 
establecidos  por  el  Congreso,  y  tienen  su  órganO'  de 
coordinación  en  el  Cojiuhittcc  on  Coopcration  in 
Lafin  America.  Su  poderío  y  su  obra  será  cuestión  de 
tiempo  y  para  ello  hay  elementos  de  ejecución  muy 
empeñados  en  llevar  adelante  con  tenacidad  y  deter- 
minación la  obra  de  los  Congresos. 

5.  El  Committec  on  Cooperation  in  Latín  America, 
hoy  establecido  en  Nueva  York  para  continuar  la  obra 
del  Congreso,  y  cu3'a  organización  terminó  practica- 
mente  sus  trabajos,  representa  de  por  sí  un  resultado 
principal,  inmediato,  cuya  importancia  no  se  puede 
exagerar  y  cuya  obra  es  extensa  y  desde  ya  fecunda. 
Su  función  es  nada  más  que  de  corporación  consult- 
tativa  y  órgano  de  coordinación.    Precisamente  allí 
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está  el  elemento  espiritual  más  concreto  de  aquella 
unidad  objectiva  tan  reclamada  por  el  espíritu  latino 
en  el  movimiento  evangélico. 

6.  La  presentación  de  los  hechos,  de  los  principios 
y  de  los  problemas  de  la  evangelización  de  la  América 
latina,  hecha  simultáneamente  por  los  grandes  diarios 
que  discutieron  y  dieron  muchas  noticias  del  Congreso 
y  de  las  conferencias  regionales,  así  como  las  infor- 
maciones regionales  divulgadas  por  la  Associated 
Press,  la  implia  discusión  del  asunto  en  toda  América 
por  la  prensa  religiosa  amiga  y  adversaria  del  Con- 
greso, constituyen  en  si  un  resultado  inmediato  y  sin 
precedentes  de  su  trabajo,  last  biit  not  least. 


V 


RESULTADOS  SECUNDARIOS 

Trazados,  muy  en  resumen,  los  efectos  inmediatos 
que  tuvo  el  Congreso  de  Panamá,  dentro  y  fuera  de 
las  iglesias  evangélicas  y  entre  sus  propios  miembros  y 
corresponsales,  inclusive  la  obra  de  los  congresos 
regionales,  debemos  también  anotar  los  afectos  secun- 
darios e  indirectos  que  provinieron  de  él. 

I.  En  consecuencia  y  con  resultados  paralelos  a  los 
que  obtuvo  la  propaganda  de  la  Unión  Pan  Americana 
y  de  otras  instituciones  para  despertar  en  Estados 
Unidos  más  interés  por  la  América  latina,  la  propa- 
ganda y  los  trabajos  de  organización  del  Congreso  de 
Panamá  suscitaron  enorme  interés  en  una  amplia  zona 
de  la  opinión  norte-americana.  La  prensa,  les  escuelas, 
y  las  iglesias,  se  preocuparon  de  estudiar  a  los  latino- 
americanos y  sus  países. 

Esto  produjo  indirectamente  grandes  resultados 
sociales  que  alcanzaron  a  las  relaciones  de  los  dos 
grupos  nacionales  americanos :  el  latino  y  el  sajón,  in- 
fluyendo más  allá  de  la  esfera  puramente  religiosa. 
Es  indudable  que  todas  las  lineas  y  puntos  de  con- 
tacto, en  el  comercio,  en  la  enseñanza,  en  las  rela- 

183 


184  PAN-AMERICANISMO  ASPECTO  RELIGIOSO 

ciones  puramente  sociales,  han  de  sentir  la  influencia 
del  Congreso. 

Esta  influencia  es  tanto  más  importante,  cuanto  más 
amistosa  y  simpática.  El  objeto  práctico  del  Congreso 
fué  despertar  el  interés  y  aumentar  la  contribución  per- 
sonal y  financiera  para  la  obra  en  la  América  latina. 
Nadie  entrega  su  persona  y  su  dinero  para  una  obra 
antipática  y  odiosa. 

Acaba  de  aparecer  una  serie  de  libros  para  satisfacer 
la  curiosidad  norte-americana  respecto  de  la  América 
latina.  El  público  que  lee  ha  devorado  las  obras  de 
mayor  importancia  sobre  nosotros,  nuestra  vida  y 
costumbres,  descripciones  de  viajes  y  exploraciones. 

2.  Este  esfuerzo  simpático  y  determinado^  de  am- 
pliar las  buenas  relaciones  continentales,  mediante  una 
actitud  inteligente  para  nuestras  relaciones,  deberes  y 
esperanzas  continentales,  no  deja  librada  al  azar  la 
propaganda  de  la  América  latina.  Varios  cursos 
preparados  cuidadosamente  y  ya  dados  en  el  verano 
de  191 6  en  lugares  como  Pocono,  Winona  Lake,  San 
Marcos  de  Texas  y  muchos  otros,  han  alcanzado  a  un 
total  de  casi  200,000  estudiantes  de  los  Estados  Unidos. 
El  objeto  de  los  estudios,  de  acuerdo  con  el  interés  del 
momento,  son  las  misiones  latino-americanas.  Los 
compendios  fueron  obras  como  "Soiith  American 
Neighhors,"  del  obispo  Stuntz;  "The  Tzvo  Americas," 
de  Speer;  "The  Lhing  Christ  for  Latin- America,"  del 
Prof :  Mac  Lean,  y  "México  To-Day,"  de  Winton; 
y  para  los  niños — porque  este  estudio  empieza  en  los 
primeros  años — "South  American  Héroes,"  de  Mar- 


RESULTADOS  SECUNDARIOS 


185 


garette  Daniels,  y  "The  Land  of  the  Golden  Man,"  de 
Anita  Ferris.  Los  conocimientos  adquiridos  en  estos 
cursos  se  multiplicarán  indefinidamente,  porque  los 
alumnos  serán  tomados  como  repetidores  en  otras 
partes  de  lo  que  aprendieron  en  las  clases  para  estudios 
misioneros. 

3.  Esta  enseñanza,  derivada  en  gran  parte  de  los 
documentos  del  Congreso  y  empapada  de  su  espíritu, 
será  un  media  poderoso  para  disipar  prejuicios  y  pro- 
ducir en  la  América  sajona  una  apreciación  justiciera 
y  simpática  de  la  América  latina.  Tal  estado  de  es- 
píritu, bien  expresado  en  los  documentos  del  Congreso 
y  concretado  en  las  espléndidas  relaciones  de  cordial 
compañerismo  en  la  elección  del  Prof :  Monteverde 
para  Presidente  del  Congreso  en  Panamá,  no  puede 
dejar  de  producir  un  reflejo  saludable  en  el  alma  latina, 
muy  sensible  a  las  manifestaciones  de  simpatía  y  de 
afecto. 

4.  No  teniendo  el  Congreso  carácter  deliberante  ni 
teniendo  su  comisión  permanente  en  Nueva  York  otra 
atribución  que  la  de  coordinar  y  ser  órgano  consult- 
tativo  de  las  misiones,  sin  embargo  su  acción  sobre  los 
cuerpos  eclesiásticos  y  administrativos  de  las  misiones 
hará  que  estas  tomen  medidas  para  intensificar  sus 
esfuerzos,  colaboren  en  las  grandes  empresas  y 
promuevan  el  soñado  ideal  de  la  creación  de  iglesias 
nacionales,  sin  color  sectario,  en  la  América  latina.  De 
allí  vendrá  la  realización  práctica  de  los  planes  trazados 
en  Panamá— tres  o  cuatro  universidades  para  latino- 
americanos, en  sus  centros  principales  de  cultura, 
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creación  de  centros  de  publicidad,  una  dotación  seme- 
jante a  la  Fundación  Haskell  para  preparar  conferen- 
cias en  defensa  del  cristianismo  constructivo,  biblio- 
tecas evangélicas  en  las  grandes  ciudades,  una  mejor 
ocupación  cooperativa  del  territorio,  y,  sobre  todo,  un 
torrente  de  intercesión  ante  el  Trono  de  Gracia. 

La  definición  de  principios  y  el  trazado  de  los  planes 
fué  la  función  principal  del  Congreso,  y  la  realización 
de  ellos  su  efecto  secundario,  dependiente  de  la  acción 
y  de  la  autoridad  de  los  cuerpos  eclesiásticos. 

5.  Entre  los  evangélicos  latino-americanos  la  re- 
percusión de  los  actos  del  Congreso,  con  las  noticias  de 
la  prensa  y  la  divulgación  de  los  informes  traídos  por 
los  delegados  que  fueron  a  Panamá,  produjo  cierta 
conciencia  tranquila  de  mayor  poder  espiritual  y  so- 
cial, que  vino  a  sustituir  la  conciencia  de  debilidad  y 
aislamiento  en  que  se  sentían  bajo  la  presión  de  fuerzas 
adversarias  en  un  medio  hostil.  Habituados  a  con- 
siderarse pocos  y  sin  el  prestigio  social  de  que  goza 
el  Romanismo  con  el  patrocinio  oficial  en  gran  parte 
del  continente  sud-amerícano,  y  bajo  las  círcumstancias 
desfavorables  creadas  por  el  favoritismo  ilegal  obten- 
ido por  el  clero  romano  en  donde  existe  la  separación 
de  la  iglesia  y  del  Estado,  los  evangélicos  latinos,  por  el 
contacto  más  íntimo  y  directo  que  existe  con  las 
iglesias  de  la  base  y  con  los  directores  del  movimiento 
misionero,  que  son  también  los  directores  de  la  opinión 
y  del  pensamiento  religioso  de  las  grandes  naciones 
sajonas,  se  sienten  animados  de  mayor  valor  y  llenos 
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de  razonables  esperanzas  de  reconstruir  su  sociedad 
sobre  la  base  del  Evangelio. 

Por  otra  parte  admitidos  ahora  en  los  consejos  en 
que  se  discuten  los  destinos  espirituales  del  continente, 
se  sienten  más  responsables  como  colaboradores  en  una 
gran  obra  que  se  propone  colocar  bajo  la  influencia 
personal  del  Redentor  la  civilización  y  toda  la  vida 
americana. 

Hace  poco  que  empezó  a  funcionar  la  comisión  per- 
manente de  Neuva  York.  La  guerra  que  todavía  per- 
dura, no  permitió  que  se  organizara  la  sección  europea, 
y  el  estado  de  cosas  de  México  ha  dificultado  allí  el 
trabajo,  pero  el  proceso  de  coordinación  de  los  esfuer- 
zos, el  aprovechamiento  de  las  informaciones  derivadas 
de  los  estudios  del  Congreso  de  Panamá  y  el  gran 
espíritu  de  colaboración  en  la  unidad  espiritual  están 
en  progreso :  en  las  Antillas,  con  el  proyecto  de  la 
fusión  de  las  comunidades  en  una  organización  na- 
cional ;  en  Buenos  Aires  con  la  separación  de  uno  de 
los  delegados  al  Congreso,  Rev.  J.  A.  Barroetaveña, 
para  obras  específicas  delineadas  en  ese  movimiento ; 
en  el  Brasil,  con  el  plan  de  coordinación  universitaria 
de  las  escuelas  evangélicas,  y  en  todas  partes  con  el 
deseo  de  buscar  el  punto  de  vista  común  y  el  centro 
único  de  la  vida  cristiana — el  servicio  y  la  persona 
del  Maestro. 


TERCERA  PARTE 
INTERPRETACIÓN  CRÍTICA  DEL 
CONGRESO 


« 
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PARALELO  HISTÓRICO 

Al  lado  del  significado  histórico  del  Congreso  de 
Panamá,  como  uno  de  los  grandes  signos  de  la  ten- 
dencia convergente  del  Protestantismo  en  la  época 
actual,  hay  una  consideración  que  atañe  de  cerca  a  la 
cuestión :  si  el  cristianismo  evangélico  podrá  iden- 
tificarse con  los  ideales  latinos  y  llegar  así  a  ser  el 
agente  de  la  transformación  social  en  que  encontrarán 
su  realización  las  aspiraciones  de  estos  pueblos. 

Dicha  consideración  es  la  siguiente — la  acción  del 
cristianismo  en  la  América  latina  es  análoga  a  la 
acción  del  cristianismo  apostólico  sobre  el  imperio 
romano,  de  cuyo  espíritu  y  cultura  son  herederos  los 
pueblos  latinos  de  América. 

Aquí  llegaron  al  principio  del  Renacimiento,  en  la 
persona  de  los  conquistadores,  los  representantes  del 
más  insigne  espíritu  imperial  dejado  en  el  extremo 
occidental  de  Europa  por  la  cultura  latina.  En  su 
concepción  política  del  Estado,  "La  fé  y  el  imperio 
eran  la  misma  cosa" — era  imposible  que  se  afirmara 
una  sin  que  se  desarrollara  en  el  otro  el  principio 
central  y  dominante  que  subordinaba  los  intereses,  los 
actos  de  la  vida  pública  y  las  relaciones  de  la  vida 
privada  a  su  acción  dirigente  y  celosa. 
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El  autor  de  un  interesante  estudio  sobre  el  fin  del 
paganismo  cuenta  como  el  cristianismo  primitivo  obró 
en  el  imperio  de  los  Césares.  Siguiendo  linea  tras 
linea  como  una  doctrina  oriental,  exótica,  teniendo  en 
su  contra  toda  una  tradición  cultural,  la  concepción 
del  Estado,  la  resistencia  de  instituciones  unitarias,  y 
el  espíritu  de  raza,  penetró  sin  embargo  en  todas  las 
clases  sociales,  adueñándose  de  la  cultura  latina,  inter- 
pretando las  aspiraciones  de  la  raza  a  la  luz  que 
emanaba  del  oriente,  reformando  las  costumbres  bajo 
la  acción  de  nuevos  conceptos  éticos  que  entraban  en 
conflicto  con  los  usos  y  costumbres  de  la  época, 
introduciéndose  en  la  masa  del  pueblo  que  dividía  su 
tiempo  entre  las  agitaciones  de  la  política  pretoriana, 
la  contemplación  del  lujo  de  los  potentados,  las 
emociones  bárbaras  del  circo  y  las  ceremonias  de  la 
religión  que  a  todos  daba  su  color  étnico. 

La  exüsmosis  del  cristianismo,  la  contribución  al 
imperio  de  la  iglesia  antigua,  la  acción  espiritual  que 
salió  de  ella  para  toda  la  periferia,  dió  finalmente 
al  espíritu  latino  su  tenor  definitivo,  gracias  a  sus 
apologistas,  a  sus  moralistas,  sus  poetas  y  sus  dog- 
matistas  que  para  su  pueblo  y  su  tiempo  interpretaron 
el  Reino  y  la  Ciudad  de  Dios  dentro  de  su  índole  y  de 
su  tradición. 

Esa  elaboración  del  espíritu  latino  en  la  antigüedad 
por  el  mensaje  apóstolico  es  un  argumento  histórico 
por  el  cual  se  pueda  interpretar  lo  que  hoy  estamos 
presenciando. 

El  mensaje  evangélico  traído  ahora  a  la  América 
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latina  es  substancialmente  el  mismo  que  el  cristian- 
ismo apostólico  llevó  a  Roma,  se  implantó  en  la 
"Provincia"  y  en  los  Valles  Alpinos,  se  extendió  en 
Iberia  y  entró  en  Britania,  brillando  con  intenso  res- 
plandor en  los  mismos  días  en  que  renacía  en  el 
Humanismo  el  espíritu  clásico,  para  después  de  un 
largo  giro  llegar  hasta  la  América  latina. 

El  proceso  de  penetración,  la  predicación  de  un 
evangelio  a  los  pobres,  de  un  principio  regenerador,  de 
nuevos  ideales  éticos,  que  sin  embargo  son  tan  antiguos 
como  el  cristianismo,  la  interpretación  del  Reino  y  de 
la  Ciudad  de  Dios  conforme  a  nuestra  índole  y  nues- 
tra tradición,  por  nuestros  apologistas,  poetas,  moralis- 
tas y  patriotas,  es  el  mismo,  y  ya  se  puede  observar  en 
ciertas  zonas,  como  está  documentado  en  las  páginas 
que  anteceden,  el  efecto  del  mensaje  apostólico  sobre 
el  espíritu  latino,  y  ya  "la  luz,  la  sal  y  el  fermento" 
empiezan  a  hacer  sentir  su  acción  sobre  la  conciencia 
nacional.  Hay  conflicto,  hay  resistencia  de  parte  de 
los  elementos  extraños  al  cristianismo  apostólico,  que 
por  endósmosis  se  infiltraron  en  las  sociedades  neo- 
latinos y  se  aliaron  con  ellas.  Tampoco  no  faltaron 
mártires  en  esta  nueva  fase  de  la  presentación  del 
cristianismo  al  espíritu  latino  en  América. 

Por  la  lectura  de  la  Historia  es  lícito  esperar  que 
para  la  América  latina,  por  la  difusión  del  mensaje 
evangélico,  sencillo  y  sincero  como  lo  predicaron  los 
apóstoles  en  la  antigua  Roma,  al  resplandor  de  la  luz 
del  oriente,  habrá  también  un  "fin  del  paganismo."  ^ 


'Ver  G.  Boissier — Le  fin  du  Paganisme. 


II 


EL  CONGRESO:  SU  ROL  EN  LA  HISTORIA 
DE  AMÉRICA 

Los  elementos  sociales  de  las  Américas  encon- 
tráronse por  primera  vez  en  el  istmo  de  Panamá  para 
estudiarse  mutuamente  y  combinar  la  fórmula  de  su 
cooperación  para  el  engrandecimiento  espiritual  y  la 
salvación  de  este  continente. 

Hubo  otras  oportunidades  en  que  la  creación  de 
democracias  latino-americanas  o  los  intereses  inter- 
nacionales unieron  a  los  representantes  de  muchos 
paises  americanos  en  congreso  para  considerar  los 
destinos  de  este  hemisferio,  en  que  la  Providencia 
arrojó  nuestro  destino  común. 

Sin  embargo  fué  ésta  la  primera  asamblea  que  se 
reunió  sin  la  protección  oficial,  sin  la  acción  de  los 
gobiernos  y — lo  que  es  más  significativo  todavía — sin 
ni  siquiera  acción  eclesiástica  determinante,  para  que 
sajones  y  latinos  descubrieran  sus  puntos  de  contacto 
en  la  severidad  de  temperamentos  y  de  tradiciones,  e 
indagaran  juntos  cual  será  el  futuro  y  el  destino  de 
la  sociedad  humana  aquí,  en  donde  la  contigüidad 
de  intereses  y  la  continuidad  de  territorios,  unen 
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irremediablemente  los  pueblos  americanos  con  lazos  de 
solidaridad  continental. 

"El  Canal  de  Panamá  unió  la  América  del  Norte 
y  la  del  Sur  en  una  unidad  comercial,  política,  social 
y  moral  que  las  dos  tienen,  en  adelante,  que  reconocer. 
A  medida  que  las  generaciones  pasan,  tenemos  que 
convertirnos,  cada  vez  más,  en  un  pueblo,  y  como  el 
agua  busca  su  nivel  y  tiene  que  encontrarlo,  así  tam- 
bién hay  una  unidad  en  las  condiciones  morales  del 
continente.  Los  ideales  elevados  que  prevalecen  en  una 
parte  deben  tener  su  poder  ascensional  en  todas  partes. 
Los  ideales  inferiores  que  en  alguna  parte  hubiere, 
tienen  su  efecto  deprimente.  Las  naciones  son  como 
los  individuos,  son  sensibles  a  su  ambiente.  La 
vocación  misionera  para  la  América  latina,  es  un 
llamado  en  favor  de  nuestra  propia  protección  y  en 
interés  de  todo  lo  que  hay  de  mejor  en  la  vida  amer- 
icana," dice  el  Dr.  Charles  L.  Tliompson.^ 

El  accidente  geográfico  que  establece  la  vida  en 
comúnde  los  pueblos  en  un  continente  es  demasiado 
concreto  para  que  lo  anule  ninguna  teoría  sociológica 
o  política.  Y,  cuando  en  un  impulso  de  buena  volun- 
tad unos  elementos  del  pueblo,  espontáneamente  en 
toda  la  extensión  de  América  buscan  un  punto  de 
encuentro  para  proyectar  la  concordia,  el  compañerismo 
y  su  peregrinación  juntos  en  regiones  superiores,  es 
fácil  ver  que  este  es  un  hecho  histórico  único  e  impor- 
tante en  la  historia  de  esos  pueblos.  Tal  fúé  el  Con- 
greso de  Panamá. 


'Assembly  Herald.   Vol:  22,  No.  5,  pag:  270. 
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Casi  siempre,  los  pueblos  latinos  han  sido  objeto  de 
estudio  y  de  crítica  por  parte  de  individuos,  a  veces 
muy  cultos,  que  nos  juzgaron  con  severidad  o  con  in- 
dulgencia, pero  casi  siempre  bajo  un  prisma  subjetivo. 
Pues  bien,  en  este  balance  de  nuestro  patrimonio 
continental,  con  procedimientos  científicos  y  empleando 
los  mejores  métodos  de  publicación,  aparece  una  visión 
exacta  de  la  América  latina,  producto  de  tan  amplia 
colaboración  hasta  adquirir  impersonalidad  con  impor- 
tante contribución  de  las  opiniones  de  latinos  sobre  la 
vida,  costumbres,  creencias  y  aspiraciones  de  su 
pueblo.  Simultáneamente,  nuestros  hermanos  sajones 
reconocen  en  forma  inequívoca  el  valor  de  nuestro  pat- 
rimonio moral,  confiesan  humildemente  que  en  su 
civilización  y  vida  nacional  hay  males  que  los  con- 
taminan, afirman  que  nosotros  y  ellos  tenemos  que  unir 
valores  para  conjurar  los  males  que  minan  la  salud  y 
la  misma  vida  del  continente. 

Es  este  un  gesto  consolador  que.  Dios  mediante,  si 
fuera  indicio  de  un  sentimiento  general  y  llegara  a 
dominar  el  sentimiento  de  todos  los  pueblos  amer- 
icanos, tendría  una  gran  cosecha  de  beneficios  en  un 
porvenir  no  lejano. 

En  la  hora  más  solemne  y  triste  de  la  historia  del 
mundo,  en  una  expresión  sincera  y  cariñosa  de 
igualdad  humana,  de  fraternidad  espiritual,  los  rep- 
resentantes de  las  fuerzas  morales  que,  según  la  frase 
del  ex-Presidente  Roosevelt,  "ejercen  mayor  influencia 
en  la  regeneración  de  la  América  latina"  y  para  la 
salvación  de  la  América  Sajona,  se  reunieron  para 
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realizar  la  frase  del  escudo  de  armas  del  Canal: 
"Divídese  la  tierra  y  se  unen  los  mundos." 

La  contribución  suprema  de  este  movimiento  para  la 
historia  de  América  consiste  en  que  ofrece  a  la 
América  latina  "La  Biblia,"  el  evangélio  de  "un 
Cristo  vivo;  una  escuela  libre  y  abierta."  ^ 

En  los  dias  del  descubrimiento  y  de  la  conquista,  la 
América  latina  recibió  de  Europa  lo  que  le  enviaban 
los  pueblos  más  cultos  de  entonces,  más  celosos  de  su 
nobleza  y  más  concientes  de  su  fuerza,  en  los  dias  de 
su  predominio  casi  universal ;  y  con  ellos  vino  el  poder 
religioso  más  rigido,  que,  amparado  en  las  espadas  de 
los  conquistadores,  estableció  aquí  el  imperio  que 
guardó  cerrado  y  aislado  con  una  cortina  de  hierro  y 
de  fuego.  Las  colonias  ibéricas  de  América,  bajo 
semejante  régimen,  casi  no  tienen  igual  en  la  historia 
del  mundo  civilizado  por  la  tiranía  a  la  cual  quedaron 
sujetas  y  por  la  degradación  a  que  se  redujo  a  la  plebe. 

En  los  días  de  la  libertad  democrática,  aquí  tuvieron 
asiento  los  ideales  más  elevados  de  libertad  y  los 
creadores  de  las  repúblicas  tuvieron  una  gran  visión 
de  patrias  libres,  progresistas  y  exaltadas,  y  con 
amarga  realidad,  el  estado  moral  y  social  de  la  Iberia- 
Américana  contrasta  dolorosamente  con  la  letra  y  el 
espíritu  liberal  de  sus  leyes  fundamentales. 

Falta  a  la  América  latina  un  elemento  hondo  y  vital 
que  no  le  comunicaron  ni  los  orígenes  históricos  de  su 
cultura,  ni  la  creación  de  sus  democracias.  Aquella 
energía  dinámica  que  obra  por  contagio  de  carácter  a 


'  Speer.— Address.   Jan:  12,  1916. 
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carácter,  aquel  amor  que  abraza  sin  consumir,  aquel 
poder  que  por  contacto  curaba  otrora  a  los  leprosos, 
comunicaba  la  vida  a  los  muertos,  aquella  redención, 
aquella  libertad  que  solamente  existen  donde  está  el 
espíritu  de  Dios.^ 

Diéronle  una  cruz  pero  nunca  le  permitieron  la 
visión  del  Cristo  vivo,  personal;  exigiéronle  obediencia, 
pero  nunca  le  enseñaron  a  comprender  a  Aquel  que 
dijo  :    "Si  me  amáis,  observad  mis  mandamientos."  ^ 

Para  el  Principe  de  la  Paz,  para  aquel  que  es  el 
Señor  del  Universo,  y  el  único  dominador  de  la  con- 
ciencia, para  Aquel  que  asentó  los  más  antiguos 
cimientos  del  globo  en  las  cordilleras  de  América, 
fuimos  a  hacerle  una  corona  de  Rey  sobre  nosotros  y 
sobre  la  patria  de  nuestros  hijos  allí  donde  los  océanos 
se  encuentran  y  las  tierras  se  dan  la  mano. 


'2  Cor.:  3,  17. 
'Juan,  14,  15. 
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DOS  TESTIMONIOS 

A  dos  grandes  exponentes  del  espíritu  latino- 
americano debe  ahora  concederse  la  palabra,  sobre  el 
significado  del  Congreso  y  sobre  las  esperanzas  que 
se  pueden  concebir  respecto  al  destino  de  estos  pueblos, 
bajo  la  influencia  del  Cristo  que  fué  muerto,  pero  que 
vive  a  la  derecha  de  Dios  Padre. 

Estoc  valiosos  testimonios  fueron  primeramente 
enviados  al  Prof.  Harían  P.  Beach,  de  la  Universidad 
de  Yale,  para  ser  divulgados  en  la  América  del  Norte, 
y  son  ahora  transcriptos  aquí  como  la  expresión  de  la 
fe  ardiente  de  que  en  el  Evangélio  de  Jesu  Cristo  está 
la  esperanza  y  la  salvación  de  la  América  latina. 

Dice  el  Hon.  Emilio  del  Toro,  Juez  de  la  Corte 
Suprema  de  Puerto  Rico: 

"A  mi  juicio  no  tardará  mucho  en  sentirse  la  in- 
fluencia bienhechora  del  Congreso  de  Panamá  en  la 
vida  religiosa,  social,  moral  y  educativa  de  la  América 
latina.  Como  dije  en  el  discurso  que  pronunciara  en  el 
Congreso,  creo  firmemente  que  extender  la  Reforma 
al  mundo  latino-americano  de  una  manera  inteligente 
y  vigorosa,  es  provocar  las  luchas  de  conciencia  en  las 
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que  se  forjan  y  se  templan  los  grandes  caracteres  tan 
necesarios  para  el  engrandecimiento  y  la  salvación  de 
las  repúblicas,  y  es  llevar  a  él,  el  soplo  vivificador  de 
las  libertades  de  tal  modo  conquistadas  por  los  pueblos 
del  norte.  Por  supuesto,  que  el  éxito  de  la  campaña 
propuesta  dependerá  en  gran  parte  de  la  altura  moral 
y  del  espíritu  profundamente  cristiano  de  aquellos  a 
quienes  se  encomiende  el  cumplimiento  de  deber  tan 
grande." 

El  Dr.  José  Carlos  Rodríguez,  cuyos  actos  filan- 
trópicos le  han  colocado  en  una  situación  descollante 
en  la  sociedad  brasileña,  con  su  labor  periodística 
durante  cuarenta  y  siete  años,  de  los  cuales  veinticinco 
fué  Redactor  del  "Jornal  do  Commercio"  de  Río 
Janeiro,  uno  de  los  diarios  más  importantes  de  la 
América  latina,  es  al  mismo  tiempo  un  exegeta  que  se 
dedica  desde  hace  muchos  años  al  estudio  atento  de  la 
vida  de  Jesús. 

Relacionado  intimamente  con  el  movimiento  social 
de  su  país  durante  casi  medio  siglo  y  hábil  investigador 
de  la  historia  patria,  las  palabras  que  siguen,  proceden- 
tes de  su  pluma,  que  no  pocas  veces  influyó  poderosa- 
mente en  la  vida  política  y  social  del  Brasil,  tienen  un 
significado  muy  importante : 

"Para  el  cristiano,  será  una  vida  ideal  la  de  María, 
sentada  a  los  píes  del  Maestro,  oyendo  de  sus  sagrados 
labios  ten  agather  merida  (la  buena  porción)  de  Su 
Palabra.  Cristo,  en  verdad,  dirigióse  solamente  al 
individuo:  El  no  se  preocupó  de  servir  a  los  poderes 
públicos  o  a  las  naciones,  sino  que  tomó  la  unidad— 
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hombre — a  quien  salvó  e  instruyó.  Y  es  justamente 
por  haber  El  hecho  hombres  que  se  convirtió  para 
siempre  en  el  mayor  poder  regenerador  y  revolucion- 
ario del  mundo. 

"Es  todavía  árdua  tarea  para  sus  discípulos  colab- 
orar con  El  en  la  obra  de  producir  nuevos  hombres. 
Para  una  época  falta  de  espiritualidad,  este  mundo 
bello  y  sus  múltiples  tentaciones,  tanto  intelectuales 
como  sensuales,  están  en  constante  agitación  para 
aniquilar  los  más  poderosos  esfuerzos  cristianos  a  fin 
de  inducir  al  alma  a  llegar  a  los  pies  de  Jesús.  Y  como 
si  esto  no  fuera  bastante,  hay  también  en  este  con- 
tinente una  energía  más  fuerte  que  impide  al  alma 
aproximarse  a  la  fuente  de  la  Verdad — una  gran 
inercia,  una  incuria  para  todo  lo  que  se  refiere  al 
conocimiento  de  Dios. 

"El  Congreso  de  Panamá  trató,  creo,  de  considerar 
plena  y  adecuadamente  las  varias  agencias  que 
favorecen  la  propagación  del  Evangélio,  y,  por  otra 
parte,  los  problemas  para  rebatir  los  muchos  ardides 
hábiles  para  paralizar  o  estorbar  esa  obra  gloriosa. 
El  espíritu  de  libertad  empapa  el  suelo  sud-americano; 
y,  entre  nosotros,  los  pocos  que  han  probado  'la 
gloriosa  libertad  de  hijos  de  Dios,'  ciertamente  han  de 
convertirse  en  centro  de  irradiación  de  la  verdad  que 
Jesu  Cristo  es,  de  hecho,  la  fuente  única  de  nuestra 
felicidad  y  esperanza  perfectas,  de  todo  el  verdadero 
progreso  social  y  de  la  realización,  algún  día,  de  las 
más  elevadas  y  santas  aspiraciones  de  la  humanidad." 
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